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i;o|ia empezaron a: pumicar Qaicip- 
ífés dé las obras dé Horacio , y á ven

ti r  ■

arias asi del óíyido de los simios me-
dios; Á las ediciones del teixto sisiiie-

^'atamenté las de los escó-

estas las de los cómentailosdiistóri-

m n

iTOs de los ai

eos y gramaticaJes ,. con qiíe muchos
eî  s ig t u ^ r i ,Aliteron'Ia^iri- 

d'̂ ^̂ 8?déia de ips“|iá¡éages obscuros,, é 
iíicíérpn concebir a oíros el désieníó
. .  .  .  ,  _  .  Q

t'r lar a sus
;  é .  „ 4  i  ^

jasl'linas proty.ctííoíiés'; quhgepuRa-
arcbivds

dé los 'móndstérios . bastó banerias 
óónÓcér'pará C|ud éxciíáseii tín éníu- 
$iaSmo genéráb Pecó mientras que la 
Italia 5 la M érn^ia y  la Fráitóia co- 
granen ensayas de versiones mas o me-̂  

;m :hhin f)lét¿áp 'toS ó menos estima- 
Mes y el fruto de láŜ  tareas que aigu-

xi£uas Véspecti-



nos de sus ilustres hijos consagraban
á esta Ocupación . vinas, trascendentalj > < V / S ; ' ■
de lo que se cree á los progresos de 
la literatura, España, que habla sido 
y era todavía un plantel de humanis- 
tas y de poetas , España , eme acábá-

ilustrar , o ilustraban a la s^  
zoii ios Lebriias y Olivas , los San-i ■, -V- ■ i J. ■ . 7 .. .. X \ yi
ebez y Abriles , los Herreras y Leo- 
nes , yip por una lataiiqad singular 
expirar aquella edad de gloria . siíi 
que le quedasen mas que traducciq- 
nes raedianas de algunas odas , ,y un̂ a 
mala versión del arte poetica. i

o a la
V  •, ^  í

España una traducción de Horacio, 
no se debía esperar este servicio del 
smiiiente , eni que la lalsedad de los 
conceptos y la hinchazón del estilo 
sucedieron a la exactitud de los pep  ̂
samientqsy á la pureza de la, ex|yre- 
sion ; en que ios equívocos pueriles,

.• i. ¿ q ' / “- ' I ' ’ ' ' i ' '  "T •las paranpmasias jiqiculas, los Jiq3er- 
boles monstruosos y las metáforas ex- 
travaeantes , se levantaron sobre Ja  
ruinas del pristo ciasicQ. .Asi es que 
el siglo XVII no produjo:mas que una
, ' O '  . . . ‘ -fc,.,.-':?; . V-'- ■•'■i.'-
nueva y poco anrecrable versión

arte poetica.
"f ' i  -  ,  ■ -  i  . i .

S i el siglo xvx ño



VII
la epístola á los Pisones , otra malí­
sima del primer libro de las odas , y 
las de una ú otra pieza , hechas á la 
verdad por poetas que en algún mo­
do pertenecian al siglo anterior, pero 
que sin embargo dejaban aun muchp 
que desear.

Los defectos que afeaban las dos 
traducciones que esistian del arte 
poética movieron en el siglo ultimo a 
don Tomas Iriarte á emprender de 
nuevo este trabajo; pero evitando 
muchas ó casi todas las faltas que jus- 
tisimamente habia notado en el de 
sus predecesores , no pudo este labo­
rioso humanista preservarse de otra, 
acaso mas importante , y que le era
absolutamente imposible evitar. To­
do español medianamente instruido 
sabe que la naturaleza no habia do­
tado á Iriarte de aquella imaginación 
ardiente, de aquella concepción vi­
gorosa , que son las cualidades ele­
mentales de un talento poético, y  sin 
las cunlesla instrucción mas extensa

nunca basta-y el gusto mas 
rán á formarlo. Es verdad que la epís­
tola á los Pisones es una composición



Tin
en <jue no liay , ni podia fiaber ar­
rebatos de imaginación 5  y en que 
Horacio, ligado por las reglas del gé­
nero didáctico , debia , como lo bizOj 
encadenar su fantasía , y emplear un

y sencillo; pero este 
genero admite también giros particu­
lares y modismos poéticos , y , como 
se probará en su lugar , puede ele­
varse á veces, sino á la sublimidad de 
la lira , á la magestad del coturno. 
Esta diferencia de tonos que la na- 
tiu^aleza deja  composición autoriza­
ba , exigia una gran flexibilidad de 
talento en el autor original , de que 
el traductor debía participar hasta 
cierto punto á lo menos, y que Iriar- 
te estaba muy lejos de poseer. Con 
su traducción del arte poética , inso­
portable por el prosaísmo abruma­
dor , que constituye el carácter par- 
liciiíar de todas sus pi’oducciones en 
verso , subsistía la necesidad de una 
nueva. ................

Asi pues , ya bien entrado el si­
glo XIX. , y cuando aiin las naciones 
mas atrasadas tienen un gran núme­
ro de versiones de todos ios clásicos;^
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la España no tiene una ele Horado^ 
es dedr  ̂ del príncipe de los líricos 
latinos 5 de uno de los primeros líri­
cos del mundo. Guando digo esto  ̂
supongo que no se contará por tra­
ducción la de don Felipe Sobrado^ 
impresa en la Goruña en i 8 i 3 , ni 
anuclio menos la de X ilien de Biedma , 
impresa en Granada en iSgg , ni ]a 
del padre Urbano Campos , impresa 
en León en 1682. Esta ultima (i) es

. \
> '

99

(i) La singular dedicatoria que 
hizo este ' traductor á la saTitísíma 
Trinidad sercirci para hacer form ar 
uná idea de su estilo de su gusto j  
del modo don que desempeñaría el tra* 
bajo de la traducción  ̂ el mas delica­
do queipodia emprender un literato. 
He aquí un trozo de esta pieza origi­
nal é inimitable, Como á primer 
principio ̂ fuente J  origen de todo ser 
(  Dios óptimo  ̂ mctximo  ̂ trino y  
uno )  con el reconocimiento 
consagro á vuestra ma.gestad estos mis 
pobres borrones primer parto de rni 
corto caudal j j  primeros rasgos de 
mi mal cortada pluma  ̂ que paredes
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Biia malísima y muoiaaisima ver­
sión de escuela , que cuando ma$ 
podría servir para guiar á los princi­
piantes en el laberinto de las cons­
trucciones figuradas j bien que con 
gran riesgo de extraviarlos. La dê  
Villen de Biedma es obra de un pé- 
(tante, en la cual agregando las faltas 
contra la sintaxis castellana á las co­
metidas en la inteligencia del texto  ̂
se pueden contar por un cálculo mo­
deradísimo seis errores por página- 
y  tal es sin embargo el libro , que 
con mas frecuencia consultan aun 
hoy los profesores encargados de en­
señar la lengua de Horacio , que poi' 
lo común carecen de medios y de 
oportunidad para adquirir las obras 
de los comentadores^ ó las traduccio-

ron poder salir á  la luz pública. Ĵ es~ 
tigío jr sombra son de vuestra prime­
ra  ̂ suma excelencia  ̂ pues se redu­
cen a una ilustración de Horacio  ̂y  
a tres principales supuesto^ de traduc­
ción j epitomej notas  ̂j  por lo tan­
to recuerdo y  despertador de esta mi 
primera obligacion^\ etc.
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Bes extrangei’as , y  de tiempo y de 
.estimulo para cOBSultarlas. En cuan­
to á la de don Felipe Sobrado  ̂ que 
aunque hecha en estos últimos anos 
es muy poco conocida , nos conten­
taremos con decir j que su autor la 
hizo solo por distraerse de otras ocu­
paciones, y quiza sin ánimo de que se 
diese á la prensa , por cuya razón no 
puede servir para dar una idea del 
mérito del original, 
j  ; De la importancia de una traduc­
ción completa de las obras de nues­
tro lírico 5 y de ios esfuerzos hechos 
por algunos de los grandes poetas es­
pañoles para traducir una ú otra 
pieza 5 puede inferirse con gran ve­
rosimilitud que muchos de ellos ten­
taron esta empresa ati’evida , pero 
sin duda las dificultades los desani- 
marón , lo que no hallarán extraño 
los que sepan que Horacio es de to­
dos los poetas latinos el mas difícil de 
.manejar. ¿ Cómo traducir , decia po­
cos años ha el humanista geógrafo 
Malte Brun , retocando y mejoran­
do el retrato del lírico de Venuso^ 
hecho por el célebre Labarpe  ̂ cómo



traducirá un poeta , que toma suce­
sivamente el vuelo fiel águila y él dé 
la abeja , que ya es el ministro dél 
rayo , y ya liba la miel de las flores? 
¿a im poeta, que pasa á cada instaiííé 

las graves meditaciones de\ía mas 
alta filosofía á las travesuras de una

nos i,x d,5icn.ié
«el voluptuoso gabinete de su queri­
da a las llanuras ensangrentadas de
r Ulpos , de la festiva mesa de Medé- 
Bas á la cima inhabitada de los Al­
pes ? ¿ á un escritor , que dueño dé 
tántós objetos diferentes  ̂ sabe dar 
á cada uno el estilo que le convié- 
Be y doblégai’ su lengua todavia 
novicia y rebelde , á tantos girós au­
daces y nuevos ? ¿á un poeta en fin, 
que seco raro ̂  enérgico en sirs sá­
tiras (i) , elegante , sencillo y gracio­
so en sus epístolas , recorre con maes­
tría todas las cuerdas de la lira , y 

'que igual á Pindaro por sus figuras 
atrevidas^, á Safo por sus frases ani­
madas , á Anacreonte por sUs imáge-

(i) Fo hubiera dícAo juguetón' 
punzante y ligero, ‘ ' . ;
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Bes graciosas , creó ademas el leíi- 
guage de la oda filosófica , de que 
los griegos no le habían dejado mo­
delo alguno? Este Proteo literario
es Horacio.
♦ ♦ ♦

Meditando sobre las dificultades
á una lengua moderna 

las obras de un autor de esta clase  ̂
yo he sentido nacer en mí el anhela 
de vencerlas. Intimamente convem 
cido de que el tacto delicado , el gus­
to seguro en literatura no pueden 
adquirirse con facilidad y pz^ontitud 
sin el estudio y la meditación de los 
modelos insignes de la Grecia y de 
Roma j y sabiendo al mismo tiempo 
que no es dado á la juventud com- 
|)rehenderlos bien  ̂ ni menos apre­
ciarlos 5 en sus lenguas originales, 
en general mal enseñadas y mal 
aprendidas , he creido siempre que 
traducciones fieles y buenas, que no 
es imposible hacer, á pesar de los 
denigradores de esta especie de ocu­
pación , pueden solo familiarizarla 
con ellos. Las versiones de los poe­
tas clásicos consideradas bajo cier­
tos aspectos son infinitamente mas
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utiles j y enseñan mucho mas, que 
las obras originales modernas de la 
misma clase  ̂ por completas qué 
sean ó se supongan. La distancia de 
los tiempos  ̂ la diferencia de los 
usos y las dificultades de las lenguas 
muertas hacen necesarias para la in­
teligencia de las obras antiguas cier­
tas explicaciones  ̂ en que por lo co­
mún se muestran á los jóvenes los 
égemplos al lado de los preceptos, 
y  que los acostumbran asi á sacar 
ios preceptos de los egemplos mis­
mos. Por otra parte la admiración 
de muchos siglos y los trabajos de 
muchos sabios Han establecido irre-

su reputación , mien­
tras que el espíritu de partido y la 
envidia de los contemporáneos tie­
nen largo tiempo ó indecisa ó divi­
dida la opinión sobre el mérito de 
las pi’oducciones modernas , que rara 
vez se destinan á la enseñanza, y que 

maestros mismos cuidan acaso
de alejar de las manos de sus discí­
pulos. Esta gran consideración de 
utilidad pública me determinó á tra­
ducir, un poeta del siglo de Augus-



to , y  la predilección particular con 
que siempre he mirado á Horacio; 
la comodidad que la poca extensión 
de las composiciones , y  la diferen­
cia de los objetos que tratan ofrecia 
para interrumpir siempre que convi­
niese el trabajo sin debilitar el entu­
siasmo ; y por ultimo mi convicción 
de que con estudio y perseverancia 
se podia hacer una traducción de sus 
obras , que mereciese alguna gloria
postuma , me hicieron darle la pre­
ferencia.

He dicho gloria postuma , y no 
Ea sido sin intención. Yo conocía, 
por servirme de las enérgicas expre­
siones de Un sabio virtuoso , del mo­
desto é inmortal Fray Luis de León, 
cuya mansedumbre angélica no bas­
taron a alterar ni las persecuciones 
injustas , ni las desgracias no mere­
cidas, "yo  conocia , repito, los jui­
cios errados de nuestras gentes , y 
su poca inclinación a todo lo que 
tiene alguna luz de ingenio ó de va­
lor , y entendía las artes y mañas 
de la ambición , del interes propio 
y  de la presunción ignorante , que
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S0n plantas que crecen juntas  ̂ j  
se enseñorean agora de nuestros 
tiempos ; ”  reflexión que hubiera au­
mentado las dificultades de mi em­
presa j disminuyendo el entusiasmo 
que debia supei'arlas , si la espei^anza 
de ser útil  ̂ y la de €|ue mis descen­
dientes cojan un dia  ̂ en el aprecio 
con que la posteridad le honre  ̂ al­
gún fruto de mi largo trabajo , no 
me hubiese sostenido en él.

Este trabajo era tanto mas pe­
noso y cuanto mayores son las ven­
tajas que para la poesía lleva la len­
gua latina á la castellana. En aque­
lla ios casos determinan rigorosa­
mente las concordancias , y hacen 
exacta y clara la expresión ; en esta 
los artículos multiplican las anfibo­
logías y y embarazan las construc­
ciones ; en aquella una prosodia fi­
ja da rotundidad y armonía á la ver­
sificación y sin privar por eso á los 
poetas de licencias , que les facili­
tan prodigiosamente la colocación 
simétrica de las palabras ; en esta la 
dura ley de ios consonantes , y la 
necesidad de distxfibuirlos uniforme-
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mente en las estancias de las com-
posiciones líricas , sin bastar siem­
pre á evitar la monotonia de las ca­
dencias , fatiga la imaginación , y  
coarta la libertad ; aquella autori­
za casi indefinidamente las transpo­
siciones ■, mientras que esta no las 
emplea sino con mucha circunspec­
ción. Y  si a esto se agrega la facul­
tad que da la lengua dei Lacio de 
ixnir alguna de las partículas copu­
lativas á los nombres y á los verbos; 
la sencillez de las conjugaciones pa­
sivas  ̂ que nosotros no podemos ex­
presar sino con la asociación de los 
verbos auxiliares á los participios; 
el uso de dos terminaciones en cier­
tas personas y tiempos de los ver­
bos, y  otras muchas ventajas , que 
seria prolijo resumir , se podrá cal­
cular cuáles debian ser los esfuerzos 
de un traductor, que habia de entrar 
en tan desigual lucha , y con cuan­
ta razón temieron los poetas españo­
les el intentarla.

Para ponerse en estado de seguir 
á Horacio en su vuelo  ̂ siempre sin­
gular y atrevido , era menester com-

Taino / .
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prender bieíi todas sus alusiones , fi­
jar el sentido de raudias frases equí- 
Tocas ó ambiguas , y formar un jui­
cio exacto del carácter de cada una 
de sus piezas. A este fin era nece­
sario en raucbas de ellas iiidagai' los 
m o lí VOS' y ..averiguar  ̂ ■ y.’.adivínar'.'-á 
■ veces las eircuirstancias en que se 
compusieron / cotejar feclias  ̂ com­
binar pasages 5 y condenarse en firi 
á investigaciones ímprobas , cuyo 
mérito obscuro son pocos ios qué 
pueden apreciar ; y estos no son sin 
embargo mas que ios trabajos preü- 
minares:,. que para enipaparse de! es­
píritu de Sil original está obligado á ha­
cer todo traductor  ̂ antes de empren­
der la versión , que es lo iiíiico qué 
ba de salir á luz y ser juzgado. La 
versión es el complemento y el frutó 
de los esfuerzos anteriores , que solo 
merecen ser estimados, en cuanto la 
obra para que se han hecho no sea in­
digna del autor original; es decir yen 
cuanto conserve, no solo la fuerza 6 
la gracia de ios pensamientos 5 la 
pompa ó la elegancia de las expre­
siones  ̂ ei esíi’epito ú la suavidad de



las cadencias  ̂ sino los giros atrevi­
dos , las construcciones poéticas  ̂y 
si es posible , el artificio de las fra­
ses 5 el corte de los periodos , y has­
ta las desinencias que tengan ima in­
tención particular.

Los epítetos de Horacio eran mi. 
escolio en croe debia estrellarse la au-j ' '
dacia de sus traductores. Este poe­
ta los emplea con un arte , con una- 
maestría  ̂ con una felicidad exíraor 
diñarías : rarísima vez se ven en sus 
obras aquellos adjetivos parasitos^ 
aquellas calificaciones vagas, á que 
por una metáfora justísima se ha da 
do entre nosotros el nombre de rí. 
píos ; sus epítetos dicen siempre al­
go 5 y muchas veces su oportonida - 
ó su exactitud constituyen el méritd
de un pasage. Composiciones poétio
cas en que los substantivos no sean-

, no
sin

rigorosamente calificados 
cen sino cuadros descoloridos 
gracia y sin interés ; y  he aqui por 
qué era menester hacerse una ley de 
no suprimir ningún epíteto , lev de 
que se dispensaron sin escrúpulo mu 
chos traductores^ que verosi
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te rio dieron á esta parte de la elo­
cución poética toda la importancia 
que merece. Mas como en la egecucion 
se presentaban dificultades de muchas 
clases 5 dimanadas ya de la natura^ 
leza de las calificaciones , y ya de la 
estructura misma de las palabras ori-

, era indispensable adoptar
ciertos principios, con arreglo á los 
cuales se obrase siempre de una ma­
nera fija y unifoi'me. Hay epitetos 
que no pueden acomodarse á la ín­
dole de nuestra lengua , y que son 
por esta razón esencialmente intra­
ducibies. De este género son uxorius  ̂
auritas j belluosum  ̂ j  algunos mas 
que Horacio aplica con una vei’dad 
admirable á un rio , á las encinas, al 
mar etc. Reemplazarlos con otros que 
expresasen , 
que fuese posible , su significación , ó 
substituirles perifrasis breves y enér­
gicas , era el único partido que ha­
bía que tomar  ̂ y el que yo he toma­
do por consiguiente. Hay otros, que 
el carácter de nuestra lengua y su fi­
liación de la latina permiten caste-

/0  ̂lo que es lo mismo  ̂ adop-

lo mas vigorosamente
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tar con la sola diferencia de Ia ter* 
minacion. Asi , yo no be escrupuli­
zado en trasladar á mi traducción las 
calificaciones de caprípedos pomife­
ro y centimano  ̂ que el original da á 
los Sátiros 5 al otoño y á un gigante 
monstruoso , y que por su origen, 
por su analogía con otros adjetivos 
admitidos , y por la necesidad que 
tiene la poesía de voces semejantes, 
seria injusto desechar. Por una ra­
zón que coincide con la anterior , no 
he temido tampoco emplear ciertas 
palabras, que no están ó introducidas 
ó generalizadas , como hastioso^ cui~ 
toso  ̂ y otras de esta clasé, cuyo sen­
tido no se desenvolveria exactamente 
sin un rodeo. Algunas veces también, 
por una licencia , sin la cual no po­
dría haber traductores , no he titu­
beado en substituir á un adjetivo del 
original , que no tenia medios de tra* 
ducir con rigor , otro que convenia 
igualmente al substantivo calificado, 
y  que  ̂ escribiendo en castellano, 
Horacio mismo no hubiera tenido 
reparo en emplear. En suma  ̂ mien- 
ti’as que la necesidad de presentar la



idea con exactitud nO me ha obliga-  ̂
dó absolutamente á sacrifícar la ga­
la de la expresión , me be hecho un 
deber de traducir todos los epitetos 
significativos. Sin imponerse esta y 
las demas condiciones, que be enume­
rado en el párrafo anterior, las poe­
sías traducidas se diferenciarian tanto

I

de las originales , como una muger 
hermosa, vestida groseramente , an­
dando con negligencia , y expresán­
dose con dificultad , de otra cuya 
belleza realzasen la elegancia delira- 
ge , la gracia de los movimientos y 
los encantos de la conversación.

A estas leyes , a que en mi opi­
nión se somete todo ei que empren­
de traducir obras poéticas , hay que 
añadir ciertas atenciones y miramien-

V la conveni en- 
esa recíproca han establecido en el 
modo de tratar a los huéspedes , en

el que traduce 
considerar a su autor. Las diferentes 
maneras de ver los objetos , produc­
to necesario de la diferencia en los 
usos y las costumbres , suelen hacer 

en un siglo sea baja una expre-

tos , que la urbani

cuya categoría
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sion , que fue noble en otro tiempo; 
y esta es la razón por que sé ven en 
las obras del lírico inmortal de Ve- 
nuso imágenes que boy no seria per­
mitido. emplear. Y  ¿quien entre no­
sotros se atrevería en una oda ele­
gante V delicada á designar las ca­
bras con la perífrasis de mugeres del 
hediondo marido , olentis uxores ma­
riti j que dice nuestro poeta? ¿Quién 
en una oda pindárica , rica de pen­
samientos nobles , brillante por la 
pompa de la dicción , diría que los 
amigos vulgares y las cortesanas aban­
donan á los poderosos , luego que 
ban apurado hasta la bez de sus to­
neles j carlis siccatis cían faece , que 
dice Horacio? Y un traductor5 aten­
to á conservar el tono del original, 
¿no estará obligado á dar un giro 
mas noble á semejantes imágenes? 
Las consideraciones de que aparece- 
rian bajas pasando á otra lengua , de 
que ciestruirian el prestigio de la 
composición de C|ue hiciesen parte, 
y de que perjudicarían á la intención 
misma del autor  ̂ que sin duda con­
tó empleándolas con un efecto ven-

i
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tajoso , que lioy no podrían ya pro- 
dueir , ¿no deberían empeñar al tra­
ductor á hacer ciertas modificaciones 
en este sentido , y cá substituirá una 
fagura de un uso local y circunscrito, 
falsa ó desagradable fuera de su po­
sición , otra capaz de una aplicación 
mas genérica, y por consecuencia 
menos sujeta á inconvenientes? ¿Qué 
se diría de un opulento señor de la 
corte , que recibiendo , y debiendo 
retener en su casa á uno de sus pa­
rientes de las montañas , no le hi­
ciese dejar el trage que gastaba en su 
país, y que , aun teniendo todos los
talentos y las virtudes imaginables 
rio podría conservar sin exponerse á 
ia befa de los cortesanos? Estas refíe-
sionesú otras semejantes, suscepti­
bles de una infinidad de aplicaciones 
lucieron probablemente decir á un 
escritor célebre, q w  en punto de tru  ̂
ducciones una fidelidad extrema es 
una extrema infidelidad.

 ̂ La importancia de estas supre­
siones ó substituciones era mucho
mayor en las sátiras y  en las epís­
tolas 5 donde, ya fuese solo efecto
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del uso^ que autorizaba ciertos mo­
dos de hablar contrarios á la decen­
cia y á los Tniramientos que se de­
ten reciprocamente los dos sesosj 
ya culpa del poeta , que cedió á las 
inspiraciones de una imaginación de­
masiado libre , se ven designados por 
sus nombres objetos y acciones, qué 
los progresos de la civilización y el 
respeto debido á las costumbres no 
permiten ya señalar, sino por medio 
de circunloquios decentes y delica­
dos. La necesidad de justificar en 
cada caso el empleo de estos i'odeos, 
la de probar la conveniencia de su­
primir una imagen , ó de reempla­
zarla con otra , y por último la im­
posibilidad , en que a pesar de su es­
mero y de sus esfuerzos, debía en­
contrarse muchas veces el traductor 
de dar á ciertas locuciones el aire que 
tienen en su lengua primitiva , le 
constituían en la obligación de aña­
dir á su versión ciertas explicaciones 
y notas , sin las cuales el lector no 
formaría siempre una idea completa 
del carácter del original ; y a esta 
obligación  ̂ común á los traductores



de tocias las naciones  ̂ liabia cjue aña­
dir otra: c|iie el estado de nuestra li­
teratura recia naaba iraperiosaroeníe 
en una versión española. El deplora­
ble aoaiidono , a que una larga serie 
de circunstancias calamitosas había 
reducido entre nosotros el estudio dé 
las humanidades, cimiento á un tiem­
po y cornisa del edificio de la edu­
cación científica , exigía C|ue acom- 
p-añasen á ía versión de un poeta cía- 
$ico observaciones rápidas y lurai- 
Bosas , q u e ja  hiciesen fijarla aten­
ción sobre la exactitud ó la incon­
gruencia de los pensamientos , ya so­
bre los primores ó el desaliño de la 
dicción ; que . ya juzgasen y califica­
sen una pieza en su conjunto , ya uno 
u otro pasage ; que ya mostrasen el 
enlace oculto de ideas aparentemen­
te desunidas, ya su heterogeneidad ó 
inconexión. Sin esta atención impor­
tante, los jóvenes, naturalmente pre­
cipitados ó poco reflexivos , pasarían 
poi encima de trozos de uo gran me- 
lito , sin apercibirlo ni sospecharlo^ 
y , lo que seria peor aun , deslum­
brados quiza por el brillo engañoso
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de algtmas metáforas ati 5 ó de
akunos hipérboles exagerados , em- 
pezarian por grabar en su memoria 
aquellos egemplos seductores , qrie sé 
creerían autorizados á tomar por mo- 
délos ; se acostumbrarian asi á prefe­
rir la imaginación ai juicio , y lo fal­
so á lo vercladei'O , y acabarian por

en vez deladquirir y por propagan , 
gusto cbásico , garante único de la 
duración de las producciones^ litera­
rias , el hábito de los extravíos ro­
mánticos, que escritores funestamen­
te célebres se esfuerzan boy á acre­
ditar en algunos países de Europa, 
y que generalizado , baria poco a po­
co retroceder la literatura a la época 
de los Góngoras y de los Marinis, 

Este trabajo era mas necesario 
aun en razón del descuido singulai, 
con que los comentadores de los poe­
tas miraron constantemente lo que 
constituye el mérito esencial de las 
obras que comentaron ; a saber , la 
regularidad de ios planes , la conve­
niencia y la ingeniosa trabazon  ̂ de 
los pensamientos , el empleo sabio y 
atinado de los tropos, la gallardía de

'14



xxvrrr
Sos giros, Ia novedad, ó sí se quie-
í e ,  Ja audacia de las construccio- 
nes , y .las demas cualidades que 
hacen aquellas obi-as dignas de la 
consideración eminente de que dis­
rutan. Cualesquiera que fuesen los 

motivos de esta conducta de los co­
mentadores , ello es que todos se li- 
mitaron a explicar las alusiones his­
toricas o mitológicas , á ordenar las 
construcciones difíciles, y  á justifi­
car con epmplos el uso de algunas 
palabras o locuciones particulares, 

académico Dacier en lás notas á 
su traducción francesa de Horacio, 
extendió muy á menudo sus obser­
vaciones á la parte poética ; mero 
acostumbrado á formarse un ídolo de 
cada autor que traducía, la idea mas 
común , la frase mas ordinaria le 
merecían los mismos elogios , que á 
«n critico imparcial las arengas de 
Juno u de Régulo en las odas 3.® y 
h. del tercer libro , que el tiernísi- 
mo y  delicadísimo diálogo de Lidia 
y  Horacio , y que las demas pie­
zas o pasages sobresalientes de este
poeta inmortal. Su hábito de hacer

♦ \
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una nota soBre cada frase , y de ator­
mentar las palabras para sacar de 
ellas un sentido que á veces no tie­
nen ; su sistema de justificar y auñ 
de ensalzar siempre a su autor , sis­
tema excusable , si la perversión del 
gusto no fuese su consecuencia in­
mediata y necesaria , le hicieron no 
pocas veces llamar gracia á la trivia­
lidad , y sublimidad á la afectación. 
Trabajando sobre el mismo plan , el 
jesuita Sanadon no podia dejar de 
incurrir en los mismos defectos ; y 
asi es que se ve en sus notas la ala­
banza prodigada á pasages , que ó no 
la merecen absolutamente, ó no la 
merecen tan desmedida ; se ven con­
signadas como reglas invariables del 
gusto , ideas ya exageradas y ya fal­
sas  ̂ se ven discusiones prolijas , en 
que congeturas , tal vez ingeniosas, 
y  tal absurdas , son presentadas , á 
favor de una dialéctica sutil y cap­
ciosa , con todo el aire de la eviden­
cia ; se ven por último repreliéndi- 
das las cadencias de algunos versos 
con la misma severidad y por los 
mismos motivos que serian censura-



das en íin estudiante , .y á un jesuíta 
del siglo svm 5 dando lecciones de 
vei’sificacion al príncipe de la lira

. . V . i .  -  X '  r .

yomana , tales como las podia dar á 
sus discípulos de Caen ó de París. Es­
tos defectos están sin embargo com­
pensados con una muiiitud de obser­
vaciones juiciosas y de ilaciones sa­
gaces^ con un gran conocimiento de 
la lengua latina , y con ima erudi­
ción j que aunque pesada y fatigan­
te á veces , sirve otras muchas pai'a 
decidir los puntos dudosos ó con-

^  • JL '  '  , i ,

trovertibles. La sinceridad y buena 
fe de DaCier 5 y la exaltacion de] or­
gullo lite rario de Sanadon sirvieron 
perfectamente á Horacio , y un crí­
tico circunspecto podia sacar mucho 
partido de sus comentarios farragi­
nosos j asi como de los juicios osa­
dos del médico filólogo Escaiígero, 
bien que casi sin excep ció n resien ­
tan de la arrogancia de su carácter^ 
y que muy frecuentemente extravíen 
en vez de condueir.

Pero estos auxilios no bastaban. 
Ni los traductores franceses citados^ 
ni el virulento autor del ílipercrítico^
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ni níngtnio <le can tos egercítarbit 
su eruílidon j su sagaeifiad y su par» 
ciencia haciendo comentarios sobrq 
las obras de Horacio , dieron ni pu­
dieron dar á sus notas poéticas la im­
portancia y la exactitud de que eran 
susceptibles 5 y que ei interés de la 
enseñanza x'eclamaba. Este li’abajo 
debía ser obra de un poeta , que con- 
Tencido de que primar de la harmo­
nía métrica á las composiciones líri­
cas y es despojarlas del mas brillante 
de sus adornos , hiciese una traduc­
ción en verso j cuyas dificultades le 
obligasen á luchar conlinuaménté 
Con su original , y  que descoinpo- 
XHendo todos los pensamientos y ex­
presiones para trasladarlas despues á 
su versión, del modo mas análogo al 
objeto de la pieza y á la intención del 
ai'stor 5 reconociese en estas descom­
posiciones y recomposiciones los ele­
mentos de las idéas ; notase basta 
qué punto ia combinación de estos 
elementos habia sido acertada ó de-- 
féetuosa , y calificase en seguida el 
estilo en que habían sido expresadas,
Reüexiones  ̂ que casi no podían re-

►
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sultai' sino de esta situación , eran 
l^s que debian abrir los ojos de la 
juventud j inspirarla el espíritu de 
análisis , sin el cual la lectura es una 
Ocupación inútil  ̂ j  hacerla adquirir 
un conocimiento perfecto del carác­
ter de la poesía de Horacio  ̂ de cu­
yas producciones está obligado á ha­
cer un estudio profundo iodo el que 
desee hacer progresos en el arte di­
fícil y agradable á que él debió su 
inmortalidad.

Este es el lugar de hacer dos ad­
vertencias j á que me estimula el te- 
^ o r de que se dé al empeño que con-̂  
traigo con el publico una extensión 
indefinida. La primera es que sobre 
varias composiciones no hago abso­
lutamente observación alguna litera­
ria ; y la razón no será difícil de adi­
vinar. En las obras denuesti o lírico, 
como en las de todos los grandes 
poetas , se encuentran piezas , á que 
su autor mismo no díiba impor­
tancia , y las cuales se publicaron 
acaso contra su intención. A la ma  ̂
yor parte de estas piezas dio vero- 
similmente iiderés la circunstancia



@n que se compusieron , j  sabido 
que muy frecuentemente equivale este 
mérito á todos los demas. Notas que 
no tenían otro objeto que dirigir el 
juicio y formar el gusto , señalando 
aciertos ó faltas, eran pues inútiles 
en las composiciones en que no ha-̂  
bia ni faltas ni aciertos que señalar» 
Por el contrario la brillantez de cier^ 
tas bellezas y aun de ciertos defectos^ 
la reunión de diferentes especies d© 
mérito, la obscuridad ó la ambigue* 
dad de una pieza ó de un pasage, eran 
circunstancias sobre que se debía in­
sistir , y que obligaban algtina vez al 
anotador á derogar al principio de 
ser breve ; y be aqui por qué mis ob­
servaciones sobre los libros tercero y  
cuarto de las odas son mas prolijas 
que las que he hecho sobre las demás 
obras de nuestro poeta. Mi segunda 
advertencia es que no se imputen á 
entusiasmo ó parcialidad los elogios 
frecuentes que le tributo. El amor 
propio de todo autor parece que se 
interesa en encontrar defectos en ¡a§ 
producciones de los hombres que go­
zan da una gran reputación. Parte pof
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^ste interes , mezquino pero natural, 
parte por mi deseo de mostrarme 
parcial, y parte por mi ansia de ser 
útil, yo lie buscado con mas atención 
que los primores los defectos de mi 
original. Si no he notado, mas, ha si­
do ciertamente porque no Ips he des­
cubierto , y no descubrirlos ha de- 

eipdido prohahlemente de no haber-;, 
os.; razón por la cual tantas nacio­

nes,y tantos siglos se convinieron en 
admirar á IJoracio,
-r Ni merecían descuidarse tampo­

co ciertas notas gramaticales 5 que 
podían dar luz á uno ú otro pasage,; 

■ r su sentido , y completar su inte-

1

licencia. Por ía misma razón conve­
nia no omitir la explicación de las 
alusiones históricas y mitológicas^ 
que reuniría acaso á la ventaja de acla  ̂
rar un pasage, la de inspirar al lector 
el anhelo de conocer de nn modo mas 
circunstanciado lo que el anotador
estaba obligado á apuntar muy rápi­
da mente. Es verdad que en los intér­
pretes se encuentran de noticias y ex- 
-piicaeiones de esta especie cuantas se 
pueden desearj pero no todos los que
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J)iensén formal" su gusto estudiando 
á nuestro poeta tienen proporción de 
adquirir obras voluminosas j qüe ca­
da dia se badén mas raras ; valor f  
tiempo para emprender su lectura^ 
paciencia para comparaidaSj ó discer­
nimiento eíi fin para entresacar de 
un gran numero de observaciones 
prolijas 5 triviales ó falsas , otras no­
tables por su sagacidad, oportunidad 
ó exactitud. Y  esto que para la mayo­
ría de los lectores era extraordinaria­
mente difícil, por no decir imposi­
ble , costaba muy poco al traductor, 
que por la naturaleza de su trabajo 
había tenido que hacer aquellas ad*̂  
quisiciones dispendiosas, y qtie con­
sagrar sus vigilias alas confrontacio­
nes ímprobas , en que el entusiasmo 
y el amor (le la gloria podían solo dis- 
mimiir el tedio de la ocupación..Ro­
deado de libros viejos , en que el gus­
to no va siempre á la par con la erii- 
dicion, lo único de que tenia que cui­
dar el anotador era de no dejarse ar­
rastrar por el egemplo, y no dar á es- 
ta especie de notas mas extensión que 
la absolutamenle necesaria para la in-
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telígéncía cOTn¡ leta del texto; y tal 
ha sido la regla que yo he adopt«ado.

La traducción debía ir acompa­
ñada de un texto correcto y puro. Los 
eruditos saben que Lambino , Eras- 
jno 5 Aldo Manucio y algún otro in- 
trodugeron en sus ediciones ciertas 
lecciones nuevas , que no se hallaban’ 
en la famosa de Venecia de 1478 j ni 
en la publicada veinte afjos despues 
por Jacobo Loscher en Estrasburgo. 
La autoridad de los códices ó el vi- 
do  de los pasages reformados no fue­
ron siempre los motivos de estas va- 
rianteSj apoyadas á veces en congetu- 
ras ú en suposiciones sin fundamen­
to ; mas á pesar de esto , el tieínpo 
y la autoridad de un gran número de 
ediciones sucesivas á que se extendie­
ron 5 dieron despues á muchas de 
ellas una especie de sanción general. 
Animado del deseo de hacer cesar este 
desórden  ̂ y Creyendo con mucha 
razón que era mirar por el honor de 
Ho racio restablecer el texto genuino 
de sus obras , el ingles Ricardo Bent- 
lei se dedicó en los primeros años del 
siglo anterior á este trabajo  ̂ que la
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faliltítud de manuscritos que poseía, 
su erudición inmensa y su singular 
perspicacia le haciáii muy á propó­
sito para desempeñarí Desgraciada­
mente su pi-ut-ito de decir cosas nue- 
Tas , y su ansia de mostrar todo io 
que era capaz de hacer, le lanzaron 
fuera de los límites que él mismo se 
Labia fijado ; y el hombre destinado 
al parecer á restablecer la pureza del 
texto , que alteraran manos atrevidas; 
«1 hombre que habia dado pruebas 
de una sagacidad prodigiosa , demos­
trando el vicio de mil lecciones ge­
neralmente recibidas  ̂ y confundien­
do á sus autores, acabó llevando mu­
cho mas lejos que ellos la manía de 
las correcciones , y por servirme de 
las expresiones de su compatriota 
Cuningam , corrompiendo muchas 
veces los pasages sanos, otras echan­
do á perder mas con sus correccio­
nes ios corrompidos , y oti’as dejando 
intactos muchos errores de los anti­
guos códices. E l mismo Guningam, 
que en fuerza de tales consideracio­
nes Consagró también sus tareas á esta 
ocupación , no adelantó mas en ella
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C|iie su predecesor; y en cámBio dé 
tal cual corrección ingeniosa, de tal 
cual variante feliz y opox’íuna , qué 
encontró en algún manuscrito raro, 
introdujo otras muchas inútiles ú 
arbitrarias , que en general servirán 
solo para aumentar el trabajo de los 
editores venideros. Algunos despues 
de el adoptaron un sistema mas mo- 
dex'ado , y entre nosotros don Josef 
Mor de Fuentes i3uhlicó pocos años 
há úna edición Dastahte correcta de 
las odas ; mas para Saber hasta qué 
J)unto merecián confianza las edicio­
nes modernas , era indispensable con­
sultar y cotejar las antiguas , pesar 
la autoridad de los manuscritos , exa­
minar á la luz de una crítica severa 
la i’azon de las variantes , y ponei\se 
tmo por sí mismo en estado, tanto 
de desechar las lecciones visiblemen­
te viciosas 5 como las enmiendas , con 
que algunos críticos pi^esuntuosos 
amenázai'On desfigurar el texto. Lam- 
bino, Croquio , Torrencio y Bentlei, 
que consultaron un gran número dé 
excelentes códices 3 me han dixágido 
en este ti^abajo ; y estos,'mismos, y



Acroii 5 Porfirio j Glareano 5 Manci- 
nelli 5 Tumebo 5 Mureto , Erasmo^ 
Bond, MineliOj Rodelio  ̂ Dacierj Sa- 
nadon^ Desprez y algunos otros me 
ban servido respectivamente de guias 
pai’a la  inteligencia dé los pasages di­
fíciles , la explicación de las alusio­
nes obscuras y la Ordenación de las 
construcciones embarazadas.

A pesar de tantos recursos  ̂ y de 
la escrupulosidad con que he procu­
rado sujetarme a las leyes severas 
que me he impuesto  ̂ habrá todavia 
en mi traducción pasages mal expre­
sados j ^peticiones , distracciones, 
negligencias y otros defectos tal vez 
mayores , que no probarán sin em­
bargo la imposibilidad de traducir 
bien á los poetas en verso, sino la ne­
cesidad de un cuidado mas sostenido 
de parte del traductor; de que su exis­
tencia sea independiente de vicisitu­
des ; de que su atención no esté di­
vidida en objetos diferentes , ó apli­
cada á intereses incompatibles , ven­
tajas que yo he estado muy lejos de 
disfrutar. Pero si he señalado el ca­
mino en que nuevos traductores cor-
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ran en pos de las palmas reservadas 
al ingenio y á la aplicación ; si mi 
egeraplo estimula a otros poetas á 
acometer de nuevo esta empresa di- 
ficil j y Horacio llega por este medio 
¿ tener algún dia una traducción cas­
tellana digna de é l, yo miraré mi tra­
bajo como ú til, y creeré recompen­
sados mis esfuerzos.
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AD MAECENATEM.

Alios aliis studiis d u c i: se Ijrici vatis 
gloriam ambire.

K

Maecenas , ataris edite regibus,
O et praesidium , et dulce decus meums 
Sunt quos curriculo pulverem Olympicum 
Collegisse juvat j metaque fervidis 
Evitata rotis , palmaque nobilis,
Terrarum dominos eveliit ad Deos.
Hunc 5 si mobilium turba Quiritium 
Certat tergeminis tollere bonoribus:
Illum 5 si proprio condidit horreo 
Quidquid de Libycis verritur areis; 
Gaudentem patrios findere sarculo 
Agros , Attailcis conditionibus 
Numquam dimoveas , ut trabe Cypriá 
Mirtoum 3 pavidas nauta , secet mare.

5 .
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O D A S  D E  HORACIO.
LIBRO PRIMERO.

O D A  I.®

A  M E C E N A S .

Que cí cada uno arrastran sus indi'- 
naciones j  deseos particulares  ̂ j  
Horacio no airhela mas que conse­
guí/ el renombre de poeta lírico,

K

Mecenas generoso,
O nil gloria y mi amparo,
De regía estirpe descendiente clarô
A uno el polvo glorioso
Coger del circo olímpico le agradâ
Y  la rueda inflamada 
Apartando voloz de la barrera,
La palma noble que su sien realza 
A los dioses le ensalza,
Que el mundo por sus árbitros Teñera.

A esotro lisongea 
Que le aplauda , y le eleve 
Del uno en otro honor fácil la plebe;
Otro ansioso desea
Cuanto en las eras de Africa se coge
Guardar en su ancba troje;
A otro que su heredad cultiva ufanô
IVo el tesoro riquísimo empenára 
De Atalo á que surcara,
Jimido nayegame , el golfo insano»
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liUctantem Icai'iís fluctibus Africum 
Mercator metuens , otium et oppidi 
Laudat rura sui 5 mox reficit rates 
Quassas , Indocilis pauperiem pati.
Est qui nec veteris pocula Massici,
Nec partem solido demere de die 
Spernit j nunc viridi membra sub arbuto 
Stratus , nunc ad aquae lene caput sacraê  
Multos castra juvant, et lituo tubae 
Permistus sonitus , bellaque matribus 
Detestata. Manet sub Jove frigido 
Yenator, tenerae conjugis immemor̂
Seu visa est catulis cerva fidelibus,
Seu rupit teretes Marsus aper plagas.̂
Me doctarum ederae praemia frontium 
Dis miscent superis; me gelidum nemus, 3 ô  
Nympliarumque leves cum Satyris cbori 
Secernunt populo; si neque tibias 
Euterpe cobibet, nec Polyhymnia 
Lesboum refugit tendere barbiton.
Quod si me lyricis vatibus inseriŝ
Sublimi feriam sidera vertice,.

35.'



Mientra el austro mugiente 
[̂ .gita la onda brava.
La paz del campo el mercader alaban 
Pero pronto impaciente 
Dura pobreza tolerar no sabe, 
y  repara su nave:
Otro , hurta'ndose al áspero cuidado, 
De anejo vino copas mil apura,
Ya cabe la onda pura,
[Ya só el verde madroño recostado.;

El clarín de Mavorte 
'A otro y la trompa agrada, 
y  la lid de las madres detestada;
De la tierna consorte
Otro olvidado , de la noche fría
La escarcha desafia,
Ora sus canes fieles asechando 
Huir vean al ciervo pavoroso,
O eljavalí cerdoso
La red nudosa rompa rebramandô

De yedra orlado en tanto. 
Premio de docta frente,
Yo me alzare al olimpo refulgente|'
Dire en no vulgar canto
(Si no niega Polimnia á mi deseo
La cítax'a de Alceoj
Los sátiros danzando y ninfas bellas,
Y  de los bosques las amenas sombras
Si lírico me nombras,
Tocaré con mi frente á las estrellas-;
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N O T A S .

Esta orla no carece de elegancia ni de fa«
cilldiíl. Bien que la enumeración que en 
ella bace el poeta de las diferentes ocupa­
ciones (jne fijan y dividen las inclinaciones 
de los bombres , no brille por la profusión de 
los adornos, llama no obstante la atención
Í»or un colorido poético muy agradable , por 
a barmonía de la versificación , por la pro­

piedad de las voces , y por la sencillez y exac­
titud de las construcciones. Este último no 
es por lo común el mérito de Horacio.

Deseando hacer conocer a' mis lectores el 
jnodo con que se traducía á este poeta en el 
siglo de oro de nuestra literatura , insertaré 
aquí la traducción que de esta pieza hizo el 
Maestro Fr. Luis de León , como una de las 
mejores que de él tenemos. Parecería mala fe 
citar otras en que el docto religioso quedó 
mas inferior aun á su original.

Ilustre decendiente
I)e Reves , ó mi dulce y grande amparo. 
Mecenas , veras gentes 
A quien el polvoroso Olimpo es caro,
Y  la señal cercada
De la rueda que vuela y no tocada»

Y la noble vitoúa 
XjOs pone con los dioses soberanos.
Otro tiene por gloria
Seguir del %ulgo los favores vanos,
Y otro si recoge
Quanto en las heras de Africa se coge?
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^qpel que en la laLranzá

Sosiega de las tierras que ha heredado/ 
Aunque en otra balanza 
Le pongas del Rey Átalo el estadô
Del mar Mirtoo dudoso 
lío será navegante temeroso.

El miedo mientras dura 
Del fiero vendaval al mercadante/
Alaba la segura
iTivienda del aldea 5 y al instante/
Como no sabe hacerse 
Al ser pobre, en la mar torna d meterse,* 

Habrá también alguno,
Que ni el Banquete pierda, ni el buen dia,̂
Que hurla al importuno
IVegocio el cuerpo , y dáse al alegría.
Ya só el árbol florido,
Ya junto nace á dó el agua tendido.

Los escuadrones ama 
y  el son del atambor el que es guerrero/ 
y  á la trompa que llama 
Al fiero acometer mueve el primero,
La batalla le place,
Que á las que madres son tanto desplace,

El que la caza sigue 
Al hielo está de sí mismo olvidado,
Si el perro fiel prosigue
Tras del medroso ciervo , ó si ba dejado
La red despedazada
El ja valí cerdoso en la parada.

La yedra premio dino ;
De la cabeza docta á mí me lleva 
En pos so bien divino;
El bosque fresco , la repuesta cueva/
Las IXinfas , sus danzares
Me alejan de la gente y sus cantares.



Euterpe no me niegue 
El soplo de su flauta j y PolIMmniá 
La cítara me entregue 
De Lesbo  ̂ que si á tu ]uicio es dina 
De entrar en este cuento 
Mi voz , ea las estrellas liaré asiento.

A principios del siglo siguiente el naje* 
rano B. Esteban Manuel de Villegas hizo 
de esta oda una nueva versión , muy inferior 
a' la del ilustre granadino citado. Póngola 
aquí por dar una idea del modo con que 
aquel poeta tan tierno y tan célebre expre­
saba los pensamientos de Horacio. Las demas 
del primer libro , que también tradujo , asi 
como una u otra de los siguientes, no tie­
nen masméiito que esta. Algunas tienen 
cliíslmo menos.

ilustre descendiente 
De abuelos generosos y reales,
O ul, que fuiste amparo y honra miâ
Cual hallaras que quiera,
Siguiendo sus pasiones naturaleŝ
Coger en carro ardiente 
Ei polvo de ia Olímpica porfía,
A quien la limitada 
Señal de la carrera,
A la rueda vecina y no tocada,

Y  la famosa rama
De la palma inmortal, feliz victoria,
Le levanta a' los dioses soberanos.
Señores de la tierra.
Otro vera's que tiene ya por gloria,;
Con que apoya su fama,
Seguir del vulgo los favores vanos,̂
Y  en este sordo empleo
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Él mismo se hace guerra
Con citidado , con ansia y con deseo.

Otro 5 que ya colmado 
Tiene el granero de la mies clorada,
Que en sus eras estiende el africano,
Gusta notablemente
Cavar el campo con robusta hazada.
De su padre heredado:
Y  al uno y otro si les das ( es llano)
Del Rey Atalo el oro
Porque el mar sxirque herviente,
Dejara del Rey Atalo el tesoro.

El mercader medroso 
Tiendo luchar el abrego valiente 
Con el cristal azul del mar Icario,
Alaba el patrio tecbo,
y  el fértil campo ; y luego en consiguientê . 
Recogido al reposo,
Cansado de tenerle de ordinario.
Los vasos adereza,
y  al mar vuelve derecboj
Que está mal enseñado en la pobreza.

Hay otro que procura 
Darse al regalo con el sacro vino 
Que las viñas de Másico producen̂
!Ní desprecia del día
Hurtarle un rato al pleito mas contino,
Ya puesto á la frescura
De los árboles verdes que le inducen,
Ya de la dulce fuente 
Escucha la armonía,
Que éntrelas guijas forma su corriente.

¿A cuántos hay que agrada 
Las tiendas y aparatos de milicia,
Y  el rumor de la trompa acompañado 
Con el clarín sonoro?
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¿ Y  juntamente aquel furor envicia
De la sangrienta espada,
En bullicio feroz y en campo armadô '
De quien bijas y madres 
Abominan con lloro,
Porque unas pierden bijos y otras padres?

El cazador que ha dado 
'Al verde bosque lodo su ejrrcicioj 
De la tierna muger el lecho deja,
Y  al campo se retira,
O ya porque del ciervo le da indicio
El despierto cuidado
De los sagaces perros que le aqueja|
O ya porque deshizo
El j avalí con ira
Los fuertes lazos del cordel rollizo*

A mi la verde yedra,
Premio glorioso de las doctas sienes,'
Al cielo con los dioses me levanta*
Y  también me retira
Del vulgo popular y sus vaivenes,
Dó la virtud no medra,
El bosque lleno de una y otra planta:
Y  los coros livianos.
Cuando el viento respira,
De las ninfas y sa'tiros silvanos,:

Pero si no me niega 
Tocar Euterpe , dulce musa mía,
Î a chirimía que se esparce al viento,;
!Ni Polimnia rehúsa
Que me ocupe en la Lesbia poesía,
Y  tii me ofreces soberano asiento 
Entre los que han usado
A la lírica musa.
Me verás en el cielo colocadô
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V . 1.® M aecenas... Cayo Ci1n!o Mecenas,- 

célebre , mas que por la privanza que alcanzó 
con Augusto, por la protección que, concedió 
á Horacio , á Virgilio , á Propercio y á otros 
tálenlos distinguidos.

Y , 3 .° D ulce decus,.* Badio Ascensio so* 
hve 'esté lugar ñola que los versos compues- 

. tos de palabras monosílabas y disílabas no tie* 
nen ordinariamente mucha fluidez ; pero esta 
Observación , que es generalmente cierta, no 
podría aplicarse á este verso , que es muy bar-
snonioso v suave. , ^

V, 3 ° ‘S iifií.., Este cuarteto tiene v̂ erda-
derameute calor y dignidad , pero «o tanta 
que tuviera razón el jesuíta que decía: »Este 
trozo es hermosísimo , y la harmonía sola de 
los versos piala vivamente en la imaginación 
del lector la acción que se intenta describir. 
Parece que se asiste al espectáculo , que se 
oye el ruido de los carros , que se ven le­
vantarse las nubes de polvo , etc.” Es menes­
ter tener buenos oídos y buenos ojos, para
©ir y ver aquí semejantes cosas.

Y. 4.° M etaejue,., La meta era una barrera
en forma de pirámide , que había en una ex­
tremidad del circo , adonde era necesario que
los carros lleaítsen sin tocar,

V 7. M obilium  lurba Quiritium..., î o se
puede calificar con mas verdad , nobleza y
laconismo un pueblo inquieto, y zeloso de sus 
privilegios. La denominación de moóífes( no­
veleros, instables ) hace muy buen efecto al
lado (le turba,

Y. 8.  ̂ Tergem inis honoribus.,, Mmelm 
despues de Turnebo dice sobre este lugar.
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^Honoribus amplissimis et maximis. Sinecdo» 
che finiti numeri pro infinito.

Y. 10. Ljhicis.... La Libia era una parte 
clel Africa septentrional entre Egipto y Trí­
poli. Era aquel pais muy fértil en granos.

Y. í2. Attalicis conditionibus... Fue Atale 
im riquísimo rey de Pergamo.

Y. í3 . Por cualquier nave,’
como Mare Minoum por cualquier mar. Por 
lo demas Chipre es una isla del Asia en el 
mediterráneo , y el mar Mirtoo una parte del 
arciilplélago, asi llamado de la isla Mirtos, li 
de Mirtilo hijo de Mercurio  ̂ á quien Pélope 
arrojó en este mar.

Y. i5. IcariisJluctihus... Parte del mismo 
arcliipiéíago , a' quien dio su nombre Icaro* 
hijo de Dédalo.

Y. 19. Massici... El monte Masico en. 
Campania producía excelentes vinos.

Y. 20. Nec partem etc... El sentido es: 
s)Hay quien gusta sobre todo de destinar á los 
placeres la parte del día que puede robar á 
sus ocupaciones.”  Yéase la nota al verso sép­
timo de la oda séptima del segundo libro.
Udo demere de die es muy cacofónico.

Y. 28. Marsus aper. Eran los marsos unas 
tribus del pais que hoy se llama Abruzo j en

N

/
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cuyos bosques frondosos se criaban feroces 
javalíes.

Y . 3o. Gelidum nemus, Materiam ipsam 
carminis pro laude posuit, dice Acron , in­
terpretando este pasage j y Porfirio, Per ea 
egregiam gloriark dicit consequi de quibus 
canit-, en cuyo sentido he traducido este pe­
riodo.

Y. 3 i. Nympharum,,. Diosas, bijas del 
Océano y Tetis , ú de Nereo y Doris,

Satyt'is... Divinidades campestres , que te­
nían medio cuerpo de hombre y medio de 
cabra.

Y . 3 2 . Secernunt populo... Los comenta­
dores que observaron que evehit ad déos, Dis 
miscent superis , feriam sidera vertice , pre­
sentaban tres veces Ia misma idea casi en los 
mismos términos , mostraron no haber en­
tendido bien este pasage. Las autoridades de 
Acron y Porfirio, citadas en la nota al verso 
treinta, me han sugerido la idea que he desen­
vuelto en la traducción , y que es ciertamen­
te la verdadera.

Y. 3 3 . Euterpe , Polyhymnia... Dos délas 
nueve musas.

Y . 3 4 - Leshoum harbiton.̂ . La lira de Al- 
ceo, natural de Lesbos, wua de las islas 
del archipiélago.
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5.

O D E  2.^

J D  A U G U S T U M .

ôs Romcmis iratos esse ob caedem 
Julii Caesaris; totamque imperii 
spem in Augusto esse.

lam satis terris nivis , atque dira® 
Grandinis misit Pater , et rubente 
Dextera sacras jaculatus arces,

Terruit urbem:
Terruit gentes , grave ne rediret 
Saeculum Pyrrbae nova monstra questaê  
Omne cum Proteus pecus egit altos 

Yisere montes;
Piscium et summa genus baesit ulmo, 
Î ota quae sedes fuerat columbis,
Et superjecto pavidae natarunt 

Aequore damae.
Vidimus flavum Tiberim, retortis 
Litore Etrusco violenter undis,
Ire dejectum monumenta Reglŝ  

Templaque Vestae;
Iliae dum se nlmliim querenti 
Jactat ultorem , vagus et sluistrá 
Labiturrlpa, Jove non probante, u- 

xorius amnisc.

IO

iS*

29
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O D A  2 “

A  A U G U S T O .

Irritados los dioses con los romanos 
por la muerte de Julio Cesar ̂  per­
suade el poeta que Augusto debe ser 
la  única esperanza del imperio.

Harta nieve lanzó Jove potente
Y  vengador granizo;
Harto ya temblar hizo
Su diestra airada á la romana gente,
A los templos vibrando el rajo ardiente- 

Hizo temer al inundo no volviera 
La edad dura y odiosa 
De Pirra querellosa.
En que Proteo al monte condujera 
Todo el rebano que del mar saliera;

Y  el pez trepa'ra al álamo copado,*
Que fuera nido antes 
A tórtolas amantes,
Y  en mar por la ancha tierra derramado 
Sobrenada'rá el gamo amedrentado.

Vimos del lusco mar en turbia espuma 
Al Tiber insolente 
Cejar hacia su fuente,
De Vesta al templo con fiereza suma
Y  al alto alcázar amagar de Numa:

Mientras de Illa su esposa él ostentando 
Vengar la atroz cuita.
Corre y se precipito,
Su izquierda orilla rápido inundando,
Su enojo el sumo Jove condenando.
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'Audiet cives acuisse ferrum̂ - 

Quo graves Persae melius perirent̂  
Audiet pugnas villo parentum 

Rara juvenius. ^
Quem vocet Diviim populus ruentis 
Iniperi rebus? Prece qua fatigent 
yirgines sanctae minus audientem 

Carmina Vestam?
Cui dabit partes scelus expiandi 
Júpiter? Tandem venias precamur̂  
Nube candentes humeros amictuSji 

Augur Apollo.
Sive tu mavis Erycina ridens,
Quam Jocus circumvolat, et Cupidos 
Sive neglectum genus et nepotes 

Respicis Auctor.
HeuI nimis longo satiate ludo,
Quem juvat clamor, galeaeque leveŝ ’ 
Acer et Mauri peditis cruentum 

Vultus In hostem.
Sive mutatá juvenem íigurá,
Ales in terris imitaris , almae 
Filius Malae , patiens vocari 

Caesaris ultor:
Serus in caelum redeas 5 diuque 
Laetus intersis populo Quirini;
Ne ve te , nostris vitiis iniquum̂ - 

Ocior aura

a5.

3 5 .

4o

45.
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Por el furor de sus mayores rara 

La juventud un día 
Oirá que en diestra impía 
El ciudadano el hierro infiel 'viLrára,
Que mejor en los persas se empleara.-

¿ Y  d cual Dios en  la ruina que se apresta 
'Alzar los corazones?
¿Con cuáles oraciones 
Yu'genes santas moverán á Vesta,
Que no el oido á nuestros himnos presta?

¿ A  quién confiará Jove el cuidado 
De expiar crimen tanto?
O tú adivino santo,
Baja de nuestros ruegos ahlaticlado)
Apolo, en nube fúlgida velado.

O tú, en torno de quien, dulce Ericinâ : 
Las Risas y Cupido 
Vuelan , ó tú , movido 
En fin á coinpasion j la vista inclina,
Marte , á tu estirpe mísera y mezquina.

Cánsate ¡ay!, del juego de la guerrâ
Tú á quien el grito agudo 
Place , y el terso escudo,
Y  torva faz con que al contrario atérra 
Fuerte el guerrero dé la mora tierra:

O tú de la alma Maya infante alado. 
Que en nuestra patria impura 
La juvenil figura
Tomas de un héroe , y quieres ser llamado 
El vengador de César inmolado;

Tarde tornes al cielo merecido,
;Y por siglos sin cuento 
Aquí vivas contento,
Ki aura ligera elevete , ofendido 
De las culpas que habernos cometidâ

Tomo /, 2
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Tollat. Hic magnos potius triumphos 
Hic ames dici Pater atque Princeps; 
Keu sinas Medos equitare iuultoSj 

Te duce ,  Caesar.

5 oÁ

N O T A S

Esta es una excelente oda. El plan es re- 
guiar y sencillo, las ideas son noldes , las 
figuras están empleadas con mucha oportu­
nidad é inteligencia , los epítetos son pinto­
rescos , y la versificación es numerosa y bri­
llante.

V. i.° la m  satis,,. Hubo un antiguo co­
mentador de Horacio, que creyó que la uni­
formidad délas terminaciones de satis, íerris 
y nivis era imitativa del siivo suave, que 
parece despedir la nieve al caer. Bastantes 
siglos despues , otro comentador se apropió 
esta idea , que algunos interpretes modernos 
aplaudieron y admiraron sin medida. A pesar 
de ellos satis , terrís y nivis en un mismo 
verso deben considerarse mas bien como un 
pequeño descuido que como un gran primor. 
Cuando se exagera el entusiasmo , se trans­
forma en delirio . y la confusión de las ideas 
y la perversión del gusto son la consecuen­
cia de este estado , en que no se llama bueno 
sino a lo que es exagerado, u lo que es lo mis­
mo , a' lo que es falso. Vease la nota ai verso 
octavo de la oda sépütna del libro tercero.

y .  a.® y 3 . .̂ Rubtmte dexterá ... Como .si
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Prefiere aquilos trlaafoSjj que en blandas 

Voces padre te llamen,
Y  principe te aclamen;
Ni dejes , César, que las medas bandas 
Talen im¿mnes pueblos que tú mandas.

dijera, con una mano hecha ascua , pues tal 
es aquí la fuerza de la palabra rubente,

y . 4 *̂  T erru it urbem .,. Los poetas del si­
glo de Augusto consideraron , en obsequio 
del sucesor de Julio Cesar, como efectos de 
la venganza celestial los enormes portentos 
que siguieron al asesinato del dictador, j  que 
en su entusiasmo exagera aquí un poco nues­
tro lírico,

Y. 6,  ̂ Saeculum  P jr r h a e .. .  Pirra j  Deu­
calion su esposo , reyes de Tesalia, fueron 
los únicos que sobrevivieron al diluvio , que 
las tradiciones poéticas nombraron de Deuca­
lion. Despues de esta oata'strofe consultaron 
á̂l oráculo de Temis , que les mandó tii:ar 
atras por encima de sus cabezas los huesos 
de su madre la tierra , es decir , las piedras. 
Las que arrojó el marido se convirtieron en 
hombres , y las que la muger en inugeres.

Y. Proteus... Proteo , hijo del Océano 
y Tetis , y pastor de bestias marinas.

Y. i3 . V idim u s fia vu in  T ib erim ... Este 
cuarteto es muy animado. Los dos versos an­
teriores forman también una hermosa imagen.

Y. 17. I lia e  dum se ... Ilia , esposa del Ti- 
her„ se supone aquí gravemente ofendida pqr 
el asesinato de Cesar y los horrores de la 
guerra civil.

y .  20. U xorius... Complaciente con si|



;m«get.'Nosotros nos vemos preeisaílos á  ad« 
xnirar estos epítetos siti poder imitarlos.

V. 27. P îrgines sanctae.. Las vestales con*" 
sagradas al cuito j j  encargadas de man te­
ner el fuego inextinguible del templo de 
yesla.

y .  3 2 . Augur Apollo... Apolo presidia á la 
adivinación.

Y. 3 3 . Eiycina... Sobrenombre de Yeimŝ  ̂
tomado del templo que tenia sobre el monte 
Erix en Sicilia. Horacio no descuida , como 
se verá muchas veces en adelante , las oca­
siones que la naturaleza de los objetos que 
trata le ofrece para dar pompa á sus compo­
siciones. En la estrofa anterior nos presenta 
á Apolo nube candentes humeras amictus en 
esta dice de Yenus , Quam Jocus circumvo  ̂
lat et Cupido, j  en la siguiente califica á 
Marte con la expresión de Quem juvat cía* 
mor galeaeque leves. Este arte, esta atenclou 
del poeta merecen ser observados,

Y . 36, A uctor.., Romulo j fundador de 
Roma , era bijo de Marte.

Y. 39. Mauri... Taimegui le Fevre, á quien 
siguen Bentlel y algunos oti’os editores ̂  quie-
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ren qtie se lea M a r s i, porqtte lo§ tnarsos 
eran conocidos por grandes soldados. Pero los 
mauros eran también corpulentos y de aspecto 
Varonil, si se cree á Eliano , citado por Es-
calígero.

4 i. S i9e niutaíd,.^ Horacio finge aquí 
creer que Mercurio tomóla figura de Augus-, 
to pora vengarla muerte de Cesar.

V. ^3 ^̂ . M aíae. Una de las Pleyadas, en 
quien tuvo Júpiter á Mercurio.

Y . 45. Serus in caelum ,.. Esto se refiere 
iguaimenle a Mercurio y a' Augusto. Los bue­
nos príncipes tienen derecho á ser tratados 
asi; y Augusto, digan lo que quieran los 
que sin reflexión confunden al emperador 
con el triumviro , fue uno de los soberanos 
que mas honraron el trono de Roma.

Y . 5o. P a ter  atcjue princeps,,. Dictados, 
que al principio se dieron con mncba razón 
á Augusto , y que despues la lisonja prodigó 
á príncipes indignos de mandar , y aun de 
existir. Augusto mostró un gran júbilo el día 
en que el senado le confirió el título de pa? 
dre de la patria.



•  'J O D E  3.
> . Í

'JD :,N A F E M  QUA- V IR Q IL IU S
A T H E N A S  P^EHEBATUR.  .

p^irgilio faustam fiavigatlonem’ pre^ 
catur Horatiuspdeinde in hoininuiTt 
temeritatem

♦ »

SÍC'te diva potens €vprl^
5 ÍC fratres Helenae , lucida sidera,

ventorumque regat pater,
Obstrictis aliis praeter lapvga/

Wavis, quae tibi creditum
Debes yirgillum, finibus Atticis

*

jfieddas incolumen ¡, precor,
Et serves aniniae dímídiám meae.

’ ’ ' I *

Illi: robur et aes triplex 
Circa pectus erat, qui fragilem truci 

Commisit pelago ratem 
Primus, nec timuit praecipitem Africum 

Decertantem Aquilonibus,
Nec tristes lijadas, nec rabiem Noti, 

Quo non arbiter Adriae 
Major, tollere seu ponere vult freta.

(}\\cm iiíOrüs timuit gradum,
Qui siccis oculis monstra natantia,

Qui vidit mare turgidum , et 
Infames scopulos Acroceraunia?

5 .

IO.

i 5 .

20
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L A  N A V E  E N  QUE IB A  V IR G ILIO

y é  A T E N A S ^

£ l poeta desea d Virgilio una travesía 
Je liz ; de lo que toma motivo para 
exclamar oonira el atrevimiento 
los hombres.

Bajel, que de Virgilio 
Él precioso depósito nos debeŝ
Que o tu fe se confia,
Salvo a' las playas álicas le lleveŝ
Y  gnarí!es la mitad del alma mias

Asi Ja cipria diosa 
T  los gemelos fulgidos de Helena 
Te dirijsn, ó nave,
Y  Eolo . que los vientos encadena,:
Y  sople solo el zefiro suave.

De bronce triple cotâ
El pedio duro guarneció sin duda 
Del que fió primero ^
El leño frágil a' la mar sañuda.
Sin ponerle temor su abismo fiero;

Ni las Hiadas tristes,
Ni del frío aquilón y ábrego Insano
La eonlinua refrieg ,̂
Ni el noto, que señor del golfo adríano,
Ta! vez sus olas alza , y tal sosiega.

Mas  ̂que asombrar podría 
Al que en torno de sí monstruos nadando,
De la espuma salidos,
Sin temblar víó , y las olas rebramando,
y  los montes de Epiro maldecidos?



Ne^uicqwam J)em  abscidit 
Prudens océano dissociabili 

Terras, si tamen impiae 
Non tangenda rates transiliunt vada/

Audax omnia perpeti a5 *
Gens humana ruit per Tetitum nefas.

Audax Iapeti genus 
Ignem fraude mala gentibus intulit.

Post ignem aetheria domo 
Subductum , Macies, et nova Febrium 3 o¿’ 

Terris incubuit coborŝ
Semotique prius tarda necessitas 

Leti corripuit gradum.
Expertus vacuum Daedalus aera

Pennis non bominí datis. 3 5 .
Perrupit Acheronta Hercule us laborw 

JNiil mortalibus arduum est.
Caelum ipsum petimus stultitia, neque 

Per nostrum patimur scelus.
Iracunda Jovem ponere fulmina.

N O T A S ,

Esta oda , que hubiera bastado para ca**' 
lificar á su autor de excelente poeta , y en 
lo cual notaron sm embargo algunos críticos 
faita.de unidad en el plan, y otros falta de 
enlace en las ideas 5 es una de las mejores
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Ij3 tierra en Taño Jore 

por hondos mares separó prudentej
Pues la sirte Tadosa,
Donde tocar el cielo no consíentej 
Sacrilega harípílla saltar osa.

Andaz por lo vedado 
Desbócase el mortal  ̂ de audacia ciego,;
Prometeo baja'ra
Con malas artes a la tierra el fuego.
Que del alcazar de la luz robara.

La amarillez , la fiebre
Y  de ignorados males hueste impía
Ocupa'ran el suelo
Entonces , y la muerte antes tardía 
De entonces ¡ ay ! acelerara el vuelo.

Dédalo las regiones 
Osó con -alas al mortal negadas 
Surcar del aura levej 
Forzó Alcides del Orco las moradas-,
¿ A qué el humano orgullo no se atreve?

Contra el Olimpo mismo 
Tal vez conspira nuestro anhelo vano,
Y  por la culpa nuestra
No dejamos que Jove soberano 
Desarme en fin la fulminante diestra-

pruebas de que bajo la pluma de los buenos 
escritores adquieren importancia ó ínteres los 
asuntos mas vulgares. El viage de Yirgilio á 
Atenas era un acontecimiento de esta especiê  
pero haciendo la amistad desear al poeta dé 
Yenuso que guiasen al de Mantua en su tra­
vesía las constelaciones que se creían favo­
rables á los navegantes , la vehemencia de
este deseo conduce á Horacio á meditar sô ;



\ J
bre los peligros dei mar, y 1e presenta íS art® 
de la navegación como imo de los mayores 
esfuerzos de ia audacia Impia de los hom­
bres. El poeta generaliza en seguida sus de­
clamaciones contra la temeridad de los mor­
tales, y como para justifica'las , hace una
enumeración ra'pida cíe los memorables ejem-
ÍIos de ella que dieron al mundo Prometeo, 

tedalo y Eérbules. Por esta análisis rápida
de la pieza se ve que la desunión, ó la in­
conexión que a' la primera lectura se cree 
encontrar en los pensamieutos , es efecto de 
la destreza del autor, que suprime de in- 
tentó ideas intermedias, que el lector no po­
dra' menos de suplir, y que presentadas en 
su lugitr , darían un tono dida'ctico y unifor­
me a' las brüJanles inspiraciones dei entu­
siasmo.

t

poíehs Cj-prl. Venus, adorada 
en Chipre, era una divinidad muy favorable 
á los uaveganies.

V. 2.' I^raíres Helenae^ Castor y Polux, 
que tuvo Júpiter en Leda , muger de Tín- 
daro. Puso esta dos huevos, de uno de los 
cuales salieron Polux y Helena , y del otro 
Castor y Clítemnestra. La teología pagana los 
convirtió en astros bajó el nombre dé Ge­
melos, lí de Geminis, uno de los doce sig­
ilos del Zodiaco.

V. 3 .'̂  V?ntorum  p a ter .'Eo\o , de quien la 
mitología cuenta, que tenia encerrados los 
¡irientos en una cueva de Eolia,

V. 6*® Finihus A tticis. La Atica era una 
provincia cíe la Grecia, Atenas era la capital, 

V. 9.° l i l i  rohur et aes triplex. La expre­
sión es sublimemente enérgica, y la transí-
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sxcíori émínentemeiite lírica. El tro/.o, veliê  
xaente que empieza con este verso vigoroso, 
hace im contraste soberbio con los dísticos 
anteriores /terminados con el elegante , tier­
no y voluptuoso verso , de sers-es anim ae di* 
rnidíum. m eae.

V. lo. Q ui fra§ilem , truci* Muchas veces 
tendré ocasión de llamar la atención de mis 
lectores, sobre el cuidado: que tiene nuestro 
lírico de colocar juntos los epítetos, ó cua­
lesquiera otras palabras que forman una an­
títesis. Horacio no deja ni el mar ni la nave 
sin calificación. Dice fra g ilem  ratem  y truci 
pelago  : pero poner á cada substantivo un 
epíteto verdadero , oportuno y poético , lo 
hacen todos los buenos poetas 5 lo que no 
hacen todos , lo que casi no puede hacerse 
en las lenguas vivas , lo que es un mérilo 
particular de nuestro autor, y una ventaja de 
ía lengua en que él escx'ibió , es juntar siem­
pre estas palabras fragilem  tr u c i, tenues 
grandia ,  pa llu it audax , operosa parvus , y 
otras dos mil de esta clase.

V. i4 * Hj-adas. Se daba este nombre a sie­
te estrellas colocadas en la frente del toro. 
Esta constelación anunciaba lluvias y mal 
tiempo.

V. 1^. Quem mortis tim uit gradum.. Opor­
tuna y magnífica exclamación. Monstra na* 
tantla , m are turgidum , infames scopulos, 
D eus prudens , océano dissociabili , im piae  
rates > vada non tangenda; be aquí modelos 
que no deben perder de vista los que se de­
diquen á la poesía. Las composiciones poéti­
cas adquieren un gran brillo por la asocia­
ción constante de epítetos convenientes á los.
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STitstaTitiros. Mucliós de nuestros mas famos 
sos líricos no conocieron verosimilnienle esté 
importante secreto del arte.

Y. i8. Siccis. Rectis lee Bentlei j y Jzx is  
Cunlngam. Esta ültiraa lección seria excelen­
te si tuviese el apoyo de la autoridad.

V. 20. Acroceraunia. Los Ceraunios, mon­
tes que dominan las costas del antiguo .Epíro» 
Se les dio este nombre , porque a' causa de su 
altura eran muy ocasionados a' rayos.

Y. 2 I. N equicquom . Todo es escogido en 
este dístico y el siguiente. Los verbos ahsci-* 
d it y transiliunt ôx\ expresivos , y el epiíeto 
dissociabili de una fuerza maravillosa. La ca­
lificación de im piae dada á las naves es justí­
sima j pues cuando se supone que es un Dios 
próvido el que por anchos mares ba separado 
las tierras j se puede llamar muy bien impío 
al que pretende frustrar con sus tentativas 
osadas los designios de la Providencia.

Y. 2^. Ja p e t i ^enus. Prometeo  ̂ hijo de 
Japelo , formó un hombre de barro , y su­
biendo al cielo con el auxilio de Palas, ro­
bó un rayo del carro del Sol para animar su 
obra. Júpiter lo condenó en castigo de su 
atrevimiento a ser despedazado etéruameiite 
por un buitre.

Y. 3o. M acies. Alude á la fa'bula de Pan­
dora. Prometeo no quiso recibir una caía



íTite Pamlora enviada de Júpiter bajó á la 
ii-rra y en que estaban encerrados todos los 
males; pero babiéodola abierto su bermano 
Epimeteo , los males que encerraba se espar­
cieron sobre la tierra , no dejando mas que 
la esperanza en la caja. No bay quien no co­
nozca la delicadeza y la sublimidad de esta
alesjoria. ^ ,

V. 34. Expertus vacuum. Obsérvese la ar­
monía de estos versos, y la sucesión rapida 
dé ejemplos , sentencias , imágenes , de todo 
lo que es necesario en fin para hacer de esta 
parte de la oda un trozo admirable. ^

Daedalus. Ingenioso artífice ateniense, 
constructor del famoso laberinto de Creta, 
destinado á guardar al Minotauro , y que sir­
vió despues de prisión al mismo artífice y _a 
su hijo Icaro. El deseo de escaparse les siip- 
rló la idea de hacerlo á favor de unas alas 
de cera. Icaro , Inexperto y presuntuoso , se 
elevó demasiado, y derritiéndose sus alas 
con el calor del sol, cayó en el mar, que de 
su nombre se llamó Icario. Dédalo llegó a Si­
cilia ¿Quién no adivina la moral de esta fi-
bula?

Y. 3 6 . Herculeus labor. De las vanas aven­
turas de ílércules fue una su bajada á los iu* 
fiemos.



O D E  4 a

J D  S E X T I U M .

Veris ads>enta^ e t vitae brevitate nos 
ad  hilaritateni invitari.

Solvitur acris hiems gratá vice veris et FaVoni;

Traliuntque siccas maclimae carinas- 

'Ac neque jam stabulis gaudet pecus, aut arator

INTec prata canis albicant pruinis.

lana Cytherea choros ducit Yenus, imminente
(lunáj 5 .

V

Junctaeque Nymphis Gratiae decentes
s

'Alterno terram quatiunt pedê  dum graves Cy-
(ciopum

Yulcanus ardens urit officinas.

Nunc decet aut viridi nitidum caput Impedire
(myrto,

Aut ñore, terrae quem ferunt solutae. lo. 

Nunc et in umbrosis Fauiio decet immolare lu-
r

(clŝ
Seu poscat agná^ sive malit haedo,.
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ODA 4.a

A  S  E X T  JO .
0̂

Que la vuelta de la primavera y ‘ la 
cot'ta duración de nuestra vida nos 
convidan á los placeres.

Ya al aterido invierno 
La dulce príaiaveVa 
y  el favonio amoroso 
De la pradera engalanada ahuyentan^

Las ma'qulnas empujan 
Al mar las naves secas,
T  ni al ganan el fuego,
Tíi a' los ganados el estahlo alegran 

No va con fría escarcha
i

Las campiñas blanquean, 
y  al asomar la luna 
Coros de Ninfas gula Cítereaj 

Las Gracias decorosas 
Caminan a par de ellas, 
y  al compás todas
El suelo halen en alegre fiesta,̂

Ku la iíG aufí "Vulcano 
cicioneas

I

Anlcr lu'ce o,Gnoso.
Los c helios bañados en esencias

De arravan pues ciñamos, 
ü  fl ores qiue ya ostentan 
Ji .s vegas , de los grillos
Libres coa que el invierno ató la tierra.

Las f í̂gua;
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Pallida mors aequo pulsat pede pauperum ta-

(bernas

Regumque turres. O beate Sexti,

TItae summa bjrevis spem non vetat iticboare
(longam. i5 .

Jam te premet nox, fabulaeque Maneŝ
>>

Et domus exilis Plutonia ̂  quo simul meariS;

Nec regna vini sortiere talis

Nec tenerum Lycldam mirabere, quo calet jii-
(ventus

Nunc omnis, et mox virgines tepebunt. 20

O T A S .

EI objeto de esta elegante j  graciosa oda 
es exortar á un amigo á darse prisa a go­
zar de los placeres de que la muerte debe 
privarlo muy pronto. Para persuadir á Sextío 
le recuerda el poeta, que la muerte no re­
conoce distinción de clases , y que del mis­
mo modo descarga su guadaña sobre el gran­
de que sobre el pequeño ; y tal es la apli­
cación de la célebre y repelidisima senten­
cia de P a llid a  mors aequo pulsa!: pede pan- 
perum  tabernas re^amque turres^ senteacía 
que escritores , ó no faniHiarizados con la 
lectura de Horacio , ó mas zelosos que él de



E inmolemos á Fauno 
En la umbrosa florestâ
Ora sea un cabritô
U si lé agrada mas , una corderâ

Que asi la planta horrible 
Pálida müei te asienta
En él alcazar regiój 
Como del pobre éii la cabana éstrecháí' 

¿ Quidn en táú corta yida 
Larga esperanza alienta,
Sr han de hundirse tan prestó 
Nuestros días én nóché sémpiteriía?

Ya los inanes te aguardan̂
Feliz Sextio, j  la negra 
Mansioíi del negro Plútoí 
No tu rey de festín serás en ella- 

Ni admirarás del jóven 
Licidá la belleza,
Que ahora inflama donceles,
Y  qile despues Inflamará doncellas»

la aüsteridad de las costumbres , emplearon 
déspües para probar la necesidad de vivir 
moderadamente. El maestro León tradujo 
inúj bien la mayor parte de esta pieza. Es 
lástima qué las dos octavas ultimas no séau 
iguales á las tres primeras.

V-. Solv¿Ínf,¿^ -Yéanse las notas ála oda 
séptima del libro cuarto.

Y. 5 . Sobrenombre de Yenus_,
tomado de im famoso templo que tenia en 
Cíteres.

Y. D um  graves C jc la p ím .i,  Horacio 
íio hace solo contrastarlas palabras , como se 
ha observado en las notas á la ocla anterior̂

Xom o  3



sino que mncbas Teces liace también contras­
tar las cosas. Asi es que despues del espec­
táculo encantador de los bailes de las Wm~ 
fas y de las Gracias , se apresura á presen­
tar á Yulcaoo dando martiílazos en sus fra­
guas , y á los atezados Cíclopes, ocupados en 
trabajos durísimos en las espantosas conca- 
Tidatíes del Etna. Los Cíclopes , que eran hijos 
de Neptuno y Anfitrite , ó del Cielo y la Tier­
ra, según otros , trabajaban en las fraguas del 
Etna en hacer rayos á Júpiter. Apolo los 
mató por haber forjado el que quitó la vida 
á su hijo Esculapio.

Y . 8."̂  V ulcanus,.. Yulcano hijo de Júpi­
ter y de Juno , fue á causa de su extrema 
fealdad , arrojado del cielo por su padre. Se 
casó con Yenus , y fue herrero en las ca­
vernas del Etna , dónde los Cíclopes traba­
jaban á sus órdenes. ¿No es una ingeniosa 
idea poner las fraguas de lo§ que forjaban los 
rayos a' Júpiter en las concavidades de un 
monte volcánico?

Un't... A d u r it , ibique opiis sum m d velie- 
mentid adurget, interpreta Minelío , despues 
de Paserat , Lamblno y otros.

Y. lo. Solutae... Sueltas  ̂ dilatadas por el 
calor. Los eúmologistas hacen aquí mención 
de que el cuarto mes del año fue llamado 
A p rilis  j quüd terram aperiat.
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Y. ii; F a u n o . Fauno, uno de los mas 

antiguos reyes del Laclo , hijo de Pico y nie­
to de Saturno , fue divinizado por los romanos-

V. 12. Seu  poscat agnd... Esta lección es 
la del mayor míinero de códices. N ostri M. S..’ 
omnes , dice Torrencio, agna et h aedo , y 
lo mismo aseguran otros muchos comenta­
dores ; es mas poética que agnam  y haedum^ 
que se habla introducido en las ediciones.

Y. i4 * S ex tL .. Los intérpretes no están de 
acuerdo sobre quien era este sugeto. Los 
códices intitulan la pieza ad P .  Sextiam.^ 
otros Sextío  Quirino , y de varios modos mas. 
Algunos comentadores creyeron despues de 
Lambino , que el personage a quien Hora­
cio la dirigió era el Lucio Sextio , que fue 
Consul en y3 í .

Y- i 5 . F ita e  summa brevis. La antítesis 
de vita brevis , spes longa , me parece muy 
bien colocada y muy poética.

Fabulaeque M anes... Los manes de que 
tanto se habla. Llamaban manés los antiguos 
á las almas de los muertos y á los dioses in­
fernales .

Y . 17. E x ít ís  domus. Por domus in q iid  
exites mnhrae habitant. Horacio llama en otra 
parte á estas sombras levem  túrbam , y Yir- 
gilio á aquellas regiones inania regna.
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O D E  5!

' J D  P Y  P E R S A M .
K

Miseros esse Cjui illius uniore teneun 
tur; inde se quasi é naufragio em
sisse.

Ouls multa gracilis te puer lU rosa

P erfu su s liquklls urget ocíoribúS

Grato 5 Pyrrha , sub autro ?

Cui flavam religas comam,

S im plex  m u n du lis? H euI q u o d e siid e m , 5,
%

M utatosque D eos f le b it , et aspera

Nigris aequora ventis
>

Emirabitur insolens,

Qui minc te fruitur credulas aiireá,

Qui seinpcr vacuam , semper amabilem IQ, 

Sperat , nescius aimae
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y'

ODA 5.̂

P I R R A .
* « ' '

Compadece el poeta la desgracia de 
los amantes de P ir r a ; j  se Jeliciia  
de haber escapado de ella como de 
un naufragio.

I Q o ién  es e l rapaz liiicío,; 
Q u e rociado de esencias^
E n  liib rico  retrete  
A  su seno  te  estrecha?
^En cu yo  obsec^uio anudaSyi 
Pirra , en  galanas trenzas.
A seada s in  pom pa  
T u  rubia cabellera?
I Ab ! ¡ cuántas veces luego 
Plorará tu infidencia,
X  de am or las deidades  
Ya á sus votos adversas,
E l  créd u lo  , á q u ien  ora 
T us gracias em b elesan ,
Y  siem pre espera ba ilarte  
C on él amable y tierna,
S in  co n o cer  d e l v ien to  
Ea enganosa  apariencia!
¡C uántas asom braráse,
C uando de pronto vea  
A l m a r , por donde aliora  
E n  bonanza navega,
D e  v ien tos rugidores  
Kizar ráfagas recias!



Fallacis! Miseri quibus 

Intentata nites! Me tabula sacer.

^otivá paries indicat u-vida

Suspendisse potenti 

Testimenta maris Deo

i 5 .

N O T A S .

Escallgero dice de esta oda que es un
Suro nectar , y Dacier la cree la mas limada 

e Horacio. Las piezas de este genero , aña­
de , le dan a' conocer mejor que aquellas en
r ía naturaleza misma del objeto eleva el 

a, é inspira grandes ideas. Los maestros 
Fr. Lilis de León y Francisco Sánchez de las 
Brozas la pusieron en versos castellanos, y algo 
despues Lupercio Leonardo de Argeiisola la 
tradujo de nuevo “en un soneto, notable por 
su facilidad y su exactitud. Por el mismo tiem­
po la tradujo el licenciado Bartolomé Martí­
nez bastante mal, y despues de todos ellos 
Villegas hizo otra traducción , singular por lo 
detestable,

V. I Quís multa». Merece observarse el 
esmero del poeta en el colorido de sus cua­
dros. La esveltez del joven galan de Pirra, 
denotada por el epíteto g ra c ilis ; la manera 
con que se presenta , perfusus liquidis odo- 
rihas ; el lugar de la escena , grato sub an­
tro ; los adornos de este lugar ó los de la 
dama 5 muUd in rosa, ninguna circunstan-



¡Mísero aquel y triste ^
A quien sin experiencia 
De tu hermosura , Pirra,
El brillo falaz prenda!
Yo ya en mi templo el cuadro 
Colgué de mi tormenta,
Y  mi ropa mojada 
Es de Neptuno ofrenda.

eia en fin ba sido omitida para dar a esta 
pintura el aire delicado que la convenía. Es­
tas observaciones podrán parecer mmueiosasj 
pero solo haciéndolas frecuentemeníe, escomo 
se puede sacar fruto de la lectura de los poe­
tas y ponerse en la senda de imitarlos.

Y . 6.̂ ' S im p lex  m unditiis,,. Sencilla en su
aseo, aseada sin afectación. . . ^

Y . Aequora aspera nigris veniis,., l ara
hacer formar una idea exacta de la magmh- 
cencla de esta frase , es menester observar 
gue aspera está aquí por asperata , exacer^  
hala , como en la oda 87 de este mismo hbro.

Y . Q-° A u reá ,,, Este epíteto, como el va­
cuam  del verso siguiente , son metafóricos, 
y embrollan la metáfora , ó sea alegoría prin­
cipal del mar alterado. Los jóvenes, que pre­
tendan formar su gusto por la lectura de los 
modelos de la antigüedad, deben precavei'se 
de estos defectos, que no dejan de serlo por
tener cierta brillanlez.

Y . i3 . M e tabula... Solían los que esca­
paban de un naufragio manifestar su 
tud á Neptuno , colgando en su lerapm la 
ropa con que salieron del mar, y una tabla 
en que estaba pialado un naufragio.
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ODE 6.a

' J D  A G R I P P A M ,
<

,

Bellicas ejus laudes a Vario scribi 
oportere ; se conviviis tantum  ̂ et 
amoribus canendis aptum.

/.A
r c

ttj

1'  ^V'-*̂ ^"i*5, - “ . .... , A  ̂r

Seriberfs Y ario  fortis , e t  Iiostlum  

Y ic to r  , M aeonü  carm inis ali te j 

Q uam  rem  cum que ferox  n a v ib u s, aut eq u k  

M iles , te duce , gesserit.

N o s, A grippa, n eq u e b aec  d icere , n ec  gravem  St.] 
P elid ae stornachum  , cedere n esc ii,

Nec cursus duplicis per mare XJijsseî
N ec  saevam  P elop is  dom um  

Conamur , tenues grandia: dum  pudor 
Im b ellisq u e lyrae M usa p otens vetat so» 

L audes eg reg ii Caesaris e t  tuas 

Gulpá. deterere in g en i.

Q uis M artem  tunicá. tectu m  adam antiná  

D ig n é  sc r ip se r it , aut pulvere T roico  

N igru m  M e r io n e m , aut ope P allad is i5», 

T yd id en  superis parem?



( 4 i )

ODA 6.^

'A AGRIPÉ-
Que ct Vario corresponde cantar sus 

alabanzas , j  Horacio no se cree 
capaz de cantar mas cjue el vino y  
los amores.

El dulce Vario, el émulo de Homero 
Bira, Agripa , tus triunfos singulares,
Y  cual con f̂ uerte acero 
Por tierras y por mares.
De tu valor guiados,
Se honraron tus guerreros denodados.

No aspira á tanto, no , mi humilcie lira.
Ni del hijo inflexible ele Peleo 
Dirá la fatal Ira,
De Pélope u Atreo 
Ea familia inclemente,
Ni viages de DUses el prudente.

NÍ cobarde á entonar mi Musa alcauEa,;
Pues la vergüenza y el temor lo veda,
De Cesar la alabanza,
NI que las tuyas pueda 
Ensalzar me permite.
No vuestros lauros mi rudez marcbxte.

Y  ¿quiénen digno acento á Marte armado
Cantar podra de cota diamantina.
Ni á Merion bañado 
Em polvo y sangre y ruina,
NI á Diomedes que , ó Palas,
A ios sagrados luímenes igualas?



• «Fos convivia, nos praelia Virginmn,- 
Sectis in juvenes unguibus acrinin, 
Cantamus vacui , sive quid urimur, 
Won praeter solitum leves. 20 .

O T A S ,

 ̂ ¿Wo es un modo muj delicado de elogiar 
¿ un gran militar y á un gran poeta , decir 
al uno que solo puede ser loado dignamente 
por el otro ? Pero_ la delicadeza del elogio de 
Agripa y de Vario no es el único mérito de 
esta pieza. Su autor, pretendiéndose inca­
paz de celebrar los grandes hechos , inmor­
talizados por el cantor de la cólera de Áqui- 
les y de los viages de Ulises , y bosquejan­
do al mismo tiempo con su acostumbrada 
maestría los retratos de algunos de los per- 
sonages que figuran en aquellos poemas mag­
níficos , ha probado que puede un poeta , ha­
ciendo la enumeración de objetos , cuya su­
blimidad justifique la desconfianza de desem­
peñarlos , elevarse d la altura de estos obje­
tos mismos , y adquirir d un tiempo la palma 
del ingenio y de la modestia.

A. i . °  ^ a n o ...  Lucio Vario, poeta céle­
bre , contemporaneo de Horaeio.

V. 2'-’ . M aeonii carm inis a lite ... El cisne 
del poema Meonlo , esto es , el que canta 
como el hijo de Meon , el rival de Homero. 
Muchos intérpretes se han engañado sobre 
la mteiigeiícia de este pasage.
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Yo ora 1]taBquetes donosas rm ŝ 

Desamorado canto trisca y juego 
De mancebos y nínasj 
O de amoroso fuego

á Inconstancia acostumbra-

V  5.0 J s r ip p a . . .  Marco Vípsamo Agripa
fxxenno de ifs primeros

T  6.° P e lid a e ... Aqmles , Injoue i eleo.
Cuatro palabras solas tacen aquí una pin­
tura terrible de Aquilas. G ravem  stomachum
es llleralmente la Ira funesta.  ̂ .

V . n °  D uplicis U I js s e i...Jy e  Clises astuto
ú sagaz. Otros leen duplices , y tacen con- 

que la ira funesta del Inexorable biio de Pe-

turas de Ulises , que volviendo de y  « y  a 
Haca ludió por mucbo tiempo con t̂ s =tem- 
pestades y todo género cié petgros , so 
de la Odisea. Horacio designa con solos 
versos los dos poemas de Homero , con quKui 
antes habla comparado á Vano , y ^clarán­
dose Incapaz de cantar tan grandes argu­
mentos , se reconoce á un mismo tiempo in­
ferior al poeta griego y al lyno.

Y. B.® P elopis dom um ... Esta familia se
hizo’ célebre por sus atrocidades y sus oes- 
wcsas. Tántalo dió á comer a los dioses los 
miembros cocidos de su injo Pelope. Agaui 
non fue asesinado por el mancebo de su mu-
cer , ésta por su bijo , ele. , .,
"  y .  g.“ Tenues grandia... He aquí unidas



I Ilas dos palabras q«e forman la coatraposícíoti; 
M usa potens im bellis I jra e  forma otra aml- 
tesis en el verso siguiente.

' V Laudes egregii Caesaris... Prescin­
diendo de qoe i  Agripa no podían menos de 
agradar las alabanzas del Emperador su sue­
gro, consideración por la cual esta idea tiene 
aquí su mento , conviene saber que Hora­
cio no ejana. escapar ocasión alguna de hon­
rar a aquel grande hombre, baio cuya do- 
JHinacion respiró el estado , que' las guerras 
civiles habían amenazado exterminar.

V. 14. M en on em ... Meríon, hijo de Mo- 
¿o , y cochero de Idomeneo , se disíinsuió 
mucho en el sitio de Troya.
-3 '^ jd id en ... Diomedes, hijo de Ti-

5 hizo prodigios de valor en los campos

O D E  7.^

'JD  M U N ATIU M  PLAN CU M . '

Aliis aliae placent regiones ; sibi prae 
caeleris Tiburtina. Tino diluendae 
sollicitudines,

Landahiint alii claram Rhodon  ̂ ant Mltyle-
(nerij

Aixt Ephcsitin., himarisve Corinthi

Moenia, ycl Baccho Thehas, vel Apolline Del-
(phos
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ae Troya. Palas le lilzo inmortal, y fue adoí
rado con Castor y Polnx. . ^

V  in Nos convivi^“ - La traducción irte*
ral es ■ »’yo canto , Ubre de amor , los con-;
vites ;  las riSas de las doncellas , que esgri-
men ¿ontra sus amantes sus unas cortadaŝ
ó el amor que me abrasa , cuando dejo con-,
tra mi costumbre de ser ^constante y li-,
aero ” El drden gramatical del periodo la-;
fno'es pues. iVo. ^acui cantamus praeha
, i r , i n u J acrium  in ju ven es secus ungmbus,
s,-ve quid u r im u r , non leves praeter sohtum.
Poí lo demas la expresión sechs ungmbus
determina la naturaleza de estas riñas, que
se pueden calificar con el nombre de juegos,
pu¿s ¿qué rmas son las de aquellas que se
Lrtan las uñas para arañar'

ODA 7.^
' J  p l a n c o .

Que á, unos agrada un país  ̂ a otros 
otro j  al poeta sobre todo la ame- 
nídad de Tivoli. Despues aconseja, 
desterrar los cuidados con el pino.

Sobre dos mares á Corinto alzack 
Celebren otros , ó á Efeso u a Rodas,
O ennoblecidas por Apolo y Saco

Deifos y Tebas. , ^
Otros á Tempe , ú la alta Mltilene^
El ardor otros del Lñdoa argivo
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Insignes , aut Thessala Tempe.*

Sunt quibus unum opus est Intactae Palladis
urbem 5 .

Carmine perpetuo celebrare , et 
Undique decerptam fronti praeponere olivam.

Plurimus in Junonis bonorem 
Aptum dicit equis Argos , ditesque Mjceaas.

Me nec tam patiens Lacedaemon, lo. 
Hec tam Larissae percussit campus opimae, 

Quam domus Albuneae resonantis,
Et praeceps Anio , et Tiburni lucus ̂  et uda 

Mobilibus pomaria ruds.
Albus ut obscuro deterget nubila caelo i 5 .

Saepe Notus , neque parturit imbres 
Perpetuo : sic tu sapiens finire memento 

Tristitiam, vitaeque labores 
Molli, Plance, mero j seu te fulgentia signis 

Castra tenent, seu densa tenebit 20. 
Tiburis umbra tui. TeucerSalamina patremque 

Cum fugeret, tamen uda Lyaeo 
Tempora populeá fertur vinxisse corona,

Sic tristes affatus amicos.
Quo nos cumque feret melior fortuna paren-

(te, 2 5 .

Ibimus , o socii, comitesque;
Nil clespérandum Teucro duce, et auspice Teu-

(cro¿
Certus enim promisit Apollo,
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En honra a Juno , y tu loor entonen,

Rica Micenas.
La ciudad otro de la casta Palas 
Ensalza solo en perdurable canto, 
y  de la oliva que do quiera coge

Cine su frente.
Jatnas empero ni el Lacon sufrido,
Tíi de Larisa las praderas ricas,
Cual el murmullo de la Albunea gruta

Tal me placieran, 
y  el Tiburtino delicioso bosquCj 
y  despeSado el Anio cristalino,
Y  el sesao arroyo que ei vergel alegre

^Eulle babando.
Ora pues, Planeo, los reales sigas,;
Do las romanas águilas descuellan̂
O de tu ameno Tívoli la sombra

Placida goces;
Bien cual el cielo el ábrego de nubes 
Limpia, y .no siempre lluviaŝ  ocasiona,
Cuerdo disipa con el dulce Tuio

Dura zozobra.
Del cruel padre y rica Salamina _ ^
Fama es que Teucro huyendo rociara
Con el suave nectar de Lieo 

. La húmeda frente; 
y  con fiulrcalda de álamô  emendo 
Su sien en torno , «Compañeros vamos, 
«Donde nos llama próspera fortuna,

Ledo clamara. _ .
«Que no es mi estrella cual mi padre impía;
«Nada os abata cuando os guia teucro, 
»Nada os abata cuando Teucro dichas

»Os asegura,
aY nos promete el Infalible Apo o 
»En nueva tierra nueva Salamma.
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Aiubigiiam tellm’e nova Salamina futuram,
O fortes 5 pejoraque passi 3q ,
Mecum saepe viri, nunc vino pellue coras."' \ 

Cras Ingens iterabimus aequor.

, N O T A S .

Algunos mamiscntos qtie TieroB EscalA 
;ero j  Heinslo presentaban esta pieza dÍYkli- 
[a en dos , de las cuales la primera que aca­

baba en el verso mobilibus pom aria risns , te­
ma todas las apariencias de un fragmento. 
Por mi parte puedo decir que en un códice 
de ¡a escuela de medicina de MompeJIer be 
encontrado Igual división , j  que la lietero - 
genelíiad de las partes hace muy verosimií la
opmíon de los que creyeron que los copistas 
las habían reonido. '

Be aquí la primera traducción que Mee 
de esta pieza.

/

A Mitileíie u Kodas celebrada 
Otro cante , ó los muros de Goriatq 
De dos mares banadaj.
De Efeso la hermosuraj 
A Belfos por Apolo ennoblecidâ  
lebas , patria de Baco esclarecidâ
De Tempe la amenura,
Que deleite respira.
Otros' celebren con sonante lira.

De la casta Minerva enardecido 
Aquel la aha ciiulad en Mmiio ensalsa 
Jamás interrumpidô



/
«iTosotros , todos que conmigo tm cliâ

«Charos varones,
a Mayores riesgos á arrostrar bastasteis, 
»ííoy los ciiíílaclos desterrad con vino,
»Mañana , amigos , nuestra armada ai

«Piélago torne.”

Y  su frente de oliva
Que coge por do quier ledo corona.
Este en loor de Juno el canto entona,
Y  de la yegua argiva 
La gallardía brava,
O de Mícenas la riqueza alaba.

Jamas empero ni el I mon paciente,
Ni la vega placióme de Larisa,
Cual de la Albunea fuente 
El cristal sonoroso,
Y  del Aaio entre rocas escarpadas 
Las espumantes ondas despenadas,
Y  Tívoli sombroso,
Y  sus frutas , sus flores, 

ue mil arrovos rieiian bullidores.O H Tí
Ora pues en los reales , donde alzada 

El a'gulia de Roma , Planeo , brilla,
O en la unibiosa morada 
De Tívoli babitaresj
Cual de nubes ei austro limpia el cielo» 
y  no siempre de lluvia inunda al suelo.
Trabajos y pesares 
De este suelo mezquino,
Cuerdo disipa con el dulce vino. •

De su patria y su padre Teucro huíâ
Y  eo vino ramos de alamo mojando,
Con que su sien cenia,

ara asL >;X\Íi bueüa 
no



«Seguid, ó compañeros denodados, 
«Seguid do guien los felices hados,
«Que no será mi estrella 
«Gomo mi padre impía,
i)NI hay que desesperar , pues Teucro os gula¿;

)>Y el infalible Apolo me ofreciera 
3>Wueva patria en segunda Salamina,

’ Igual á la primera.
«̂ Vosotros que corrido
«Habéis conmigo por peligro tantô
5)Yo en menor riesgo ocúpeos el espanto? 
Lance el vino encendido 
El miedo congojoso,
Y  tornemos mañana al mar undoso.-

V. Rhodon.,. Rodas, famosa isla del 
Asia menor.

M itylenen ,,, Mitilene , capital de la isla de 
Lesbos en el archipiélago.

V. E ph esu m ,,, Efeso, ciudad célebre 
de la Jonia.

B im aris Corinthi,.. Corinto , famosa ciu­
dad del Peloponeso , situada sobre el Istmo 
llamado boy Hexamilí, que separa los dos ma­
res , nombrados antes Egeo y Jónico.

Y . 3 .̂  Thehas,,, Ciudad célebre de Beocia, 
y patria de Baco. Hábia otra del mismo nom­
bre  ̂y mas célebre aun , en Egipto.

D elphos,,, Ciudad de la Fócida a) pie del 
Parnaso , famosa por el oráculo de Apolo.

y .  4 '° Thessala T em p e.,, El valle de Tem­
pe en Tesalia , regado por el Penco.

y .  5 .° P allad is  urhem ,..  Atenas. Otros leen 
arces en lugar de urbem.

Y . 7.° Decerptam  fro n ti,.. Tal fue la lec­
ción de manuscritos y ediciones basta Eras-
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m í o  , que no saBemos por que , suLstituyó de­
cerptae frondi, Esta variante , que me con­
tentaré con Ikinar iuúill , se Introdujo des­
pues en un gran niimero de ediciones,

Y. A rgos.,, Ciudad capital de la Ar- 
golida en el Peloponeso. Juno tenia en esta 
ciudad un templo antiquísimo*

M ycenas,,, Ciudad célebre del mismo paiŝ  
á muy poca distancia de Argos.

Y. 10. Lacedaem on... Lacederaonia ú Es­
parta era la capital de la Laconia en el Po- 
loponeso,

Y . II. L a rissa e.., Ciudad de Tesalia, cé­
lebre por sus fértiles praderas.

Y. 12. A lb u n ea e,.. La décima de las Sibi­
las , llamada Albunea , dio verosímilmente su
nombre á esta fuente de Tívoli.

Y . i 3 . A n io „ , Anlo , rey de los Etruscos, 
que se arrojo desesperado en el rio que pasa 
por Tívoli, le dió el nombre , que despues ha 
mudado en el de Teveron.

T iburni lucus,,. Plinio atribuye la funda­
ción de Tivoli, hermosa ciudad de Italia so­
bre el Teveron , á Tiburto ó liburno , hijo 
de Aníiarao. Otros le asocian sus hermanos 
Corar, y Gatílo. Tiburno ó Tiburto dió su nom­
bre al bosque y á la ciudad.

Y- í4 ’ M obilibus pom aria r iv is ... Es un 
verso delicioso, y que hacia esperar en la 
parte que se ha perdido de la oda una pin­
tura completa de aquellos parages encantado­
res. Y  ¿a qué hacer el poeta una brillante enu­
meración dé las mas famosas ciudades de la 
Grecia en once versos, para decir en tres 
que las cascadas del Teveron le agradaban 
mas que todas ellas , y mudando despues U.e
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proposito 9 exoriar á Flanco á qne disipase 
con el YÍno las inquietudes? Guando se puede 
creer verosímilmente que este no es sino im 
fragraento de una pieza elegantísima, no Iiay 
para qué atormentarse en encadenar sus pen­
samientos con los de la siguiente , ni en jus­
tificar las transiciones.

Y, - 2 5, A lbu s ut obscuro* La comparaciom 
es elegante y graciosa.

DelergeLc* Del verbo detergeo* Otros leen 
detergit de detergo*

Y . í6. N eque parturit im bres,.. Esta es una 
clrcuixslancm que el poeta pudiera íiaber 
omitido sin ioconveniéute , pues no impor- 
lalia á la comparación. Quizá el deseo de ha­
cer una antítesis con saepe y perpetuó , le 
sugirió la adición.

Y. P erpetu ó ... El mayor mímero de 
manuscritos y de impresos ice perpetuos^ 
pero como este epíteto presentaría una idea 
ial sa 5 dando á entender que un viento era 
capaz de ocasionar lluvias perpetuas , y por 
otra parte un buen mimero de excelentes có­
dices nos ha conservado el adverbio , yo no 
lie tenido reparo en  preferirlo al adjetivo.

Y, ig. P la n e e ... Liucio Manado Planeo fue 
orador distinguido y un general célebre?
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Sus tergiversacíoBes en las guerras fiel tríum- 
ylrnto su conducía , equiVoca siempre , y 
muelias veces dolosa , le hicieron poco esti­
mado , á pesar de sus talentos y de su clase.

Y. 2.1. T eu cer.., La idea de presentar á 
Teucro exortando á sus camaradas á sepultar 
los cuidados en el vino, como Weso lo hace 
con Áquiles en la oda i3 del Epodon, es gra­
ciosa. Por lo demas Teucro , hijo de Tela­
món y de Hesioíie , fue echado de su país por 
su padre , porque no habla vengado en Uli- 
ses la muerte que se había dado su heroaano 
Ayax , desesperado de que no se le adjudica­
sen las armas de Aqiiiles.

Salam in a... isla y ciudad del mar Egeô ; 
donde reynó Telamón , padre de Teucro.

Y. 2.2. L ja e o .. .  Sobrenombre de BacOy 
derivado de un verbo griego que sigmfiea 
desalar , porque el vino desata o lib ia  el
alma de cuidados.

Y . 29. A m biguam  Salam in a... Efectiva- 
meóte Teucro llego a Chipre , donde su rey 
Beí.0 le permitió establecerse , y donde cons­
truyó una nueva ciudad, que fue capital de 
su reyno. El significado de ambiguam  es que 
no se distinguirla de lad ra, que se equivo­
carla coíi ella, que no le cederla en esplendor.
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D E  8.

AD L Y D I A  BL

lae exprobrat^ quod jwenem turpi 
amore dicatum apud se reti­
neat  ̂ et ab honestis exercitationi­
bus abocet.

Lydia , dic , per omnes 

Te i)eos oro , SyLarIm cuf properas amando 

Perdere? cur apricum

Oderit campum j patiens pulveris atque solis?

Cur neque militaris S.

later aequales aequitet; Gallica nec lupatis 

Temperet ora frenis?

Cur timet flavum, Tiberim tangere? ciir olivum 

Sanguine viperino

Cautius vitat? neque jam livida gestat armis lo» 

BracMa, saepe disco.

Saepe trans finem jaculo noMlis expedito?

Quid latet , ut marinae 

Filium dicunt Thetidis sub lacrymosa Trojae
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O D A  8.^

A L I D I A .
La echa en cara el poeta deque dis­

traiga d un joven de los ejercicios 
propios de su edad  ̂ j'* le retenga 
cerca de síj, enredado en los lazos
de un amor torpe.

Si por todos los númenes
Basta que te lo ruegue,
Di, Lidia , ¿por qué á SIbans
Perder con tu amor quieres?

¿Porqué, pues que el sol calido
Sufrir y el polvo puede, ^

, Be Marte luiye el estrépito,
Y  el campo ya aborrece?

¿Por qué , cual otros jóveneŝ ;
Ko hace al bridón ardiente 
Tascar el freno aspero,
Que su rigor modere?

¿Yi la corriente ra'pida
Bel turbio Tiber blende,
y  cual dañina víbora
Asi la lucha teme?  ̂ .

¿AT el disco allá del termino
Bauza cual otras veces,
Wi de su$ hombros cárdenos
Fúlgidas armas penden? ^

¿Por qué en fin, Lidia, escóndese.
Bien cual entre mugereŝ
Fama es que el bijo iúciéralq
Be la marina Teiisj



Funeral, ne yírllls

C d lü s  in  caedem  , e t  L jcJas p ron p eret caler-

N o  !,ay qukrf pieza alguna de H oracio en  
q oe las frases sean tan co n sta m em cm e p oé­
t ic a s ,  y las palabras escogidas cor. tanta a ten -  
cion_com o en esta. No creo  q oe  baya n i u n  
«CTisimo de.sciüílo que notar. F ernando de
ierrera la  trad ujo , y el licenciado Bartolomé 

iVlarUnez.
V . 5." y  3." A m avdo perd ere... Y a se ha  

ob.seryado que H oracio gustaba m u ch o  de la  
a in u e s is . Es una figura , que usada con in te -  
iigericia , produce siem pre im iy  bu en  e fec to

Y . 5.;' C ur ñeque m ilU aris... G arcilaso en
su preciosa oda a la flor de G u id o  d ice  , ira- 
auciencío  casi o sle  pasage.

P or  l\  ̂ com o so lía ,
D d  áspero caballo  no corrí 
íia  fm-ía j  gallardía,
IS'i co a  freno le r íg e ,
N i cüu  vivas espuelas ya  le  aflige.



Que el trsge vlrW , pá̂ k 
Temió qiie le tespeílese 
A los campos Iliacos 
Y  eotre las Helas huestes?

G alilea ora,.. Los romanos aprecia­
ban iTíuclio los caballos (le las G-alias.

Y~, 6/' y 7Y' Lupatis fre n is ... Bocados, 
peros como dieotes de lobo , dice Servio. La 
frase Tem perare G allica  ora lupatis fren is^  
es magnífica.

Y". 8.̂ ' G liru m ... Los alleUs se ungían con 
sceiie todo el cuerpo , y se cubrían despues 
con arena muy delgada , para resbalarse asi 
de entre las manos de sus competidores.

Y"'. I s. D isco... Bola de hierro lí de piedra,- 
que los antiguos se ejercitaban en arrojar , y 
para cuya operación era menester pujanza y, 
desfreza.

Y. F íliu m  T hetid is... Aqullcs fue en- 
TÍado por su madre Teíls a' la corte de Líco- 
medes , donde disfrazado de muger , intentó 
sustraerlo a la guerra de Troya , en la cual 
se le había aminciado que perecería.

Y . 16. In  caedem et L j d a s  calencas... Li­
cia , provincia del Asia menor , envió á Troya 
tropas auxiliares á las órdenes de Sarpedon y 
Glauco,



ODE 9
AD THALIARCHUM.

voluptati indui

IO.

Dum saevit hiems >
gendunt.

Vides ut alta stet nive candidum 
Soracte , nec jam, sustineant onus 

Silvae laLoraiites , geluque 
ilumina constiterint acuto?

Dissolve frigus , ligna super foco 
Large reponens 5 atque benignius 

Deprome quadrimum Sabina,
O Thaliarche , merum diotá 

Permite Divis caetera, qui simul 
Stravere ventos, aequore fervido 

Depraeliantes, nec cupressi,
Nec veteres amtanlur orni.

Quid sit futurum cras , fuge quaerere ; et 
Quem fors dierum cumque dabit, lucro

Appone ; nec dulces amores i5-
Sperne puer , neque tu eboreas, 

Donec virenti canities abest 
Morosa. Nunc et campus , et areae, 

Lenesque sub noctem susurri 
Composita repetantur horá.

Nunc et latentis proditor intimo 
Grallis puellae risus ab angulo,

Pignusque dereptum lacertis,
Aut digito male pertinaci.

20
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O D A  9. &

' J  T  A L I  A R C O .

Que el invierno es el tiempo de los
placeres,

¿Ves Manca del Soracte la alta cumbre? 
¿Á los árboles ves del bosque umbroso 
De la nieve agoviar la pesadumbre,
Y  el curso fragoroso
Punzante el Inelo embarazar al rio?̂
Quema harta lena , y calmarás el frío;

y  el cántaro de añejo vino llenâ : 
y  de los dioses lue^o el poder obre;
Que si su voz los vientos encadena,
Que la espuma salobre 
Encresparan del piélago ferviente, ^
Tío el olmo ni el ciprés su soplo siente» 

Huye inquirir lo que será otro dia; 
Cada hora , Taliarco , que vivieres 
Cuéntala por ganancia ó grangería: 
JVIientras que joven eres.
Tío desdeñes amar, y  al baile asiste, 
Mientras lejos está la vejez triste :

Tíi faltes , si te cita tu querida,
De noche al cbicbisbeo de la era; 
Descúbrala su risa , de tí oida,
Cuando esconderse quiera, 
y  juguetón la quites el anillo 
Del dedo que no sepa resistillo*
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N O T A S

EI licenciarlo don Diego Ponce de León
j  Gnzman tradujo esta pieza en los temínos 
siguientes 5;

O Taliarco Iiennano,
|Tes el Soracte monte levantado 
Con honda nieve cano,
Y  al bosque de gran carga traLalador
Y en penetrable hielo
Cuajado el rio j  apretado el suelo ?

lempla con lineo sosiego 
El acerbo rigor del duro frioj 
Echando sobre el fuego
Los lehoS que guardaste en el esííô
Y  saca largamente '
Del oloroso vaso el vino ardiente.

Y  ios deroas cuidados
Entrega a' Dios , que con prudencia sabia 
De ios vientos binchados
Enfrena en el furioso mar la raJiiâ
Y  guarda y asegura
Al ciprés aho y á la encina dura.

Con sutileza vana
Ho busques el futuro tiempo incierto,
Ni que !)a de ser manana,
Y  en cualquier día que tuvieres cierto,
Haz cuenta que en el trance
Postrero echaste un provechoso lance.

Y  pues la flor empieza
De íu verano corto y edad breve,
Y  esta de tu cabeza
Ausente la pesada y Lia nieve.* •
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Coge en  las tiernas flores
Los dulces frutos ele placer y amores.

Y  agora frecuentado
El campo sea y eras deleitosas 
Al tiempo concertado,
Las pláticas lascivas y amorosas 
Entre silencio y risa.
Hablando cuando la razón avisa*

Y  aquel suave riso
Que del rincón mas íntimo resuenâ '
¥  da señal y aviso
De la mozuela oculta que allí suenaj
Que se escondió á sabiendas,
Para bailar mas dulces sus contiendas.

La prenda arrebatada,
Digo sortijas ó manillas de oro,
O lo que mas te agrada,
Algún precioso y rico igual decoro 
Quitado de los dedos,
Que fingen bacer fuerza y están quedos*

y .  2,0 Soracte.,. Monte de los fallscos en
Toscana , consagrado á Apolo.

ISec jaiTi sustineant onus... Las selvas ago® 
viadas bajo el peso de la nieve forman un 
Mpérbole sublime 5 pero cuando los maestros 
del arte exageran asi los pensamientos , no 
deben ser imitados sino con una extrema 
circunspección. I-iOS figuras son los escollos 
mas frecuentes del talento poético. Para muI-= 
tiplearlas basta tener una imaginación viva, 
pero para emplearlas juiciosa y oportunamen­
te, se necesita muebo gusto y dicernimiento.

Y ,  j  S S  Sabina díotd... Especie de cán­
taros con dos asas , que se fabricaban en el 
país de ios sabinos.
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"V. 8.*̂  'Faliarche,,, No se saLe quien era 

este sugeto.
Y . lo . Stravere ventos... Obsérvesela fuer­

za del verbo , del tiempo v de la terminación, 
El depraeliantes es también muy enérgico. 
F érv id o  es un hermoso epíteto de aequore,

l i e  aqu í m i prim era traducción,

¿No ves cual del Soracte 
Blanquea la alta cima,
Y  de la nieve el peso 
Rinde á la erguida encinâ
Y  las ondas punzante 
El hielo paraliza?
Gruesos leños al fuegô
O Taliarco , arrima.
Saca el añejo vino
En la jarra sabina,
Y  del invierno crudo 
Asi el rigor mitiga.
Lo denías de los dioses 
AI alto saber fia.
Que apenas los furiosos

ODE 10.

In  Mercurium hjmnus,
I

Mercuri facunde , nepos Atlantis, 
Qui teros cultus hominum rccentum
Yoce formasti catus, et decorae

More palestrae;
Te canam magnis Jovis et Deorum 5
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Aquilones liumlllan.
Que del lilrviente golfo 
La blanca espuma rizan̂
No ya al ciprés su soplo 
Ni al olmo añoso agita.
No en inquirir te afanes 
Lo que será otro día.
Mas por ganancia cuenta 
Cada instante que yiyasj
Y  ama mientra eres joven^
Y  juega j y goza y triscâ  
Mientra enojosa arruga 
No surca tus mejillas;
Y  el susurrar nocturno 
Agrádete , y las citas 
Del campo y de las eraŝ
Y  cuando tu querida 
De tí quiera esconderse; 
Descúbrala su risa;
Y  juguetón del dedo 
El anillo la quila,
Del dedo , que á tu esfuerzo
Débilmente resista»

OT>A 10.
Himno á Mercurio.

A tí , Mercurio , nuncio de los dioseSj 
A tí inventor de lira resonante,
A tí de Atlante cantará mi musa

Nieto facundo.
Ora exortandoj ejercitando ora
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îTTitiTim , curvaeqne Ijvae pareiitem| 

Callidum, quidquid placuit, jocoso
Condere furto.

Te . Loves oiim nisi reddidisses 
l̂ er dolum amotas , puerum minaci 
Voce dum lerret, viduus pharetra

R * • a « « J.
isit Apollo.

Quin et Airulas , duce te , superbos, 
Ilio dives Pilamus relicto, 
Thessalosque ignes , et Iniqua Troiae

Castra fefellit.
Tu pias laeils animas reponis 
Sedibus , virgaque levem coerces
Aurea turbam., superis Beoruiu

C-raius et imis.

IO.

i5.

20.

N O T A S .

. creo yo que todos los que lean esta
pieza sean dei parecer de Lüio Gíraldo, que 
decía que no solo debía leerse sino apren- 
uerse. Ll elogio de Mercurio es vago é in­
coherente , ei estilo no pasa de mediano , y 
baj alguno? versos poco harmoniosos.

V. A tlantis.., La fábula hace de este 
Atlas ó Aliante, abuelo de Mercurio , oii gi­
gante , hijo de Júpiter y Glimene , conver­
tido en montaba, por no haber querido alo- 
jar en su casa á Perseo. Todos saben que 
Auaŝ  es el nombre de un alio monte de Mau­
ritania , de quien á causa de su altura se dijo 
que sostenía al cielo con sus hombros; por 
cuya i'azon̂ se llama Allante por meta'fora a 
nn gran ministro, asi como MeceBas. á un



\
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liomfcre nido y bárbaro amatisaVaŝ  

Diestro ocultaras el que diestro hicieras
Robo gracioso.

Rióse Apolo , al ver que demandaudo 
Fiero las vacas que sagaz le hurtastCj 
Le despojaste de su aljaba ai puntOj

Rica de ñecbas.
Cargado de oro Pnamo burlárâ
De tí guiado , á los caudillos griegoŝ - 
Por entre fuegos y enemigas filas

Libre pasando.
Del Orco horrible y del fulgente Oliulpo 
Grato a' los dioses , al Elíseo guias 
Las almas pías, y las sombras rige

Tu caduceo.

protector de alta gararquía  ̂ Mentor d un di­
rector asiduo y prudente , Aristarco a' un 
crítico Inteligcnie ysê ^̂ ero, Zoilo á un censor 
malignó y íipaslonado y etc.

Y . 4 -̂  M ore palestrae... ¿Qué quiere de­
cir la costumbre de la palestra ? ¿Por ventura 
la palestra misma? Pero ¿qué modo es este 
de expresarse? Movido de esta reflexión pen­
só Heinsio que la lección verdadera debía ser 
e l decore liu-rnore palestrae. Mas ¿ no se hu­
biera podido preguntar también á Heinsio qué 
quería decir humor de la palestra? Y al res­
ponder que el aceite con que se ungían los at̂  
letaŝ  ¿ tío se le hubiera podido preguntar áun̂  
qué modo era este de expresarse? M as pa~ 
lesirae  quiere decir /e.r, institutum pal'esirüe^ 
como lo prueba victoriosamente Barlio.

V. 6.  ̂L jr a e  parentem ... Habiendo despues 
. de una iuuadacion del Silo éncontraclo Mer- 

Tom o  /, 5
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cürio tina tortuga muerta  ̂ y acerca'dóse á 
tocarla , la pulsación produjo algunos soni­
dos ; y be aquí según una tradición poética, 
á que parece conformarse Horacio , el origen 
de la lira.

Y. lo. P e r  dolum am otas.,. Mercurio ejer­
citando su destreza en estas operaciones, pa­
recía querer excitar la vigilancia de los due-, 
nos. D olum  no significa aquí sino sagacidad. 
El epíteto jocoso  aplicado antes a' fu rto  , fja 
el carácter de estas empresas. El robo de las 
Tacas fue beclio á Apolo cuando guardaba 
los ganados de Ádineto.

Y . i f  D ives P ria m u s... Este epííeto alude

O D E  11.
y

A D  L E U C O N O E N .
s

1

Abjiciendam crastini solicitudinem.

Tu ne quaesieris (scire nefas)quem miblj quem
(tibí

FineraBi dederint, Leuconoe  ̂nec Babylonios 

Teiitáris numeros, ut meKdsquidquid erit pati."

Seu piares Iiiemcs, seu tribuit Jupxtei: ultimam̂



los graades tesoros que llevíJ consigo el an­
ciano monarca para rescatar con ellos el ca- 
da'yer de su liijo Héctor.

Y . i 5 . Thesalos ignes.,. Los fuegos que 
liacian en sus reales las tropas tésalas ó de 
Aquiles.

Y. i8. y í9**> V i^gd aureá.,-. Apolo regaló 
esta vara á Mercurio  ̂ quien con echarla en 
medio de dos serpientes que se peleaban, apa­
ciguó su lucha. Este es el origen de pintar á 
Mercurio con el caduceo.

L eyem  turbam ... Las almas de los muer­
tos , cuya dirección hacia parte de las atrlbü- 
eiones de Mercurio.

^ 0«  ^  *4* *  *4 * ^  ^  *  ̂ *  * ^ * * ^  ̂ ^ *  ^  ^  ^  4 * * '4^ *  4 * '  4 ^

ODA 11.
L E U C O N O E .

>

Exórtala el poeta á no inquietarse 
por lo venidero.

Ño temeraria indagues,
.,0 Leuconoe amiga.
Que término ha prescrito 
El cielo á nuestros di as,
Ñi en consultar te afanes 
La falsa astrologia,
Mas la suerte soporta 
Que el hado te destina:
Sea que muchos anos,
O no mas que este vivas,
En que el mar de Toscana 
Yanamente se irrita
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Quae nunc oppositis debilitat pumicibus mareS. 
Tyrrhenum. Sapias, ylna liques; et spatio hre-J  * ,  M(vi
Spem longam reseces. Dum loquimur, fugerit

(Invida

Aetas; carpe diem, qukn mirumum credula
, (postero?

N O T A S .

Escaligero criticó esta pequeña pieza con 
demasiado rigor, si bien hay en ella algu­
nos pensamientos que están expresados en 
otra parte , ya del mismo modo, y ya con 
mas gracia y exactitud. La Idea de spatio 
brevi spem longam reseces esta desenvuelta 
con mas propiedad, aunque casi en los mis­
mos términos, en la oda 4*̂  donde dice , 
tae summa brevis spem nos vetat inchoare 
longam. En la oda 9.  ̂ se babia dicho, Q uid  
sit fu turum  cras fu g e  quaerere  ̂ y en esta, 
Carpe diem , quam m inim iim  credula postero. 
Los versos tienen muy poca armonía, y el 
ienguage és obscuro li ambiguo.

Y . 2.  ̂ y 3 .̂  B ahjlonios num eros... En Ba­
bilonia , ciudad opulenta del Asia sobre el 
Eufrates, cultivaban sabios la astronomía, y
charlatanes la astrologia.

Y. 3 .̂  Ut melius. Suple possis, dice el es­
coliador de Cruquio. Cuningam y otros po­
nen una interjeclon despues del p a t i, é in­
terpretan ut m elihs , por quantb ntelius^
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Con los altos escollos 
Que su cerviz doroinan.
Si eres cuerda, buen vino 
Bebe alegre y tranquila, 
Que largas esperanzas 
No sufre corta vida. 
Entretanto que baldamos,; 
El tiempo se desliza,
De lo presente goza,
Lo venidero olvida.

Sapias,,.P o T S Ísa p is ,,,S ieres  cnerda.
V in a  licjues. Colaras el vino , lo punfica- 

ríís para beberlo. Los romanos hacían sufrir
al vino esta opei’acion.

De esta pî za ademas de la traducción de
Yillegas, que es bastante regular , conoce-
BIOS una que se atribuye á doíiLms üe Gon-
eora , Y qne dice asi. . i 3

ISo busques (6 Leucone) con cuidado
Curioso (que saberlo no es posible)
El fm que á mi y á ti determinado 
Tiene el supremo Dios incomprensible^
ISíi quieras tantear el estrellado 
Cielo , y contar el míniero iniposioie.
Cual babilonio , mas el pecho fuerte 
Opon discretamente á cualquier suerte.

Ora el Señor del cielo poderoso 
Que vivas otros mil ibiernos quiera,
Ora en este postrero riguroso 
Se cierre de tu vida la cañera,
Y  en este mar tirreno y espumoso 
Que agora brava tempestad, y hera 
Quebranta en una y otra roca oura,
Te dé juntas la y sepultura.



Quita el cuidado que tu vida acortâ  
Con un maduro seso , y fuerte pecho.
No quieras abarcar con vida corta,
De la esperanza corta largo trecho.

cecee®

O D E  12.

A  D J U G  U S  T  UM.
4 •  ^

Jbi^em et ejiis filios primum ̂  heroas 
romanos deinde  ̂postremo Marcel­
lum et Augustum laudat.

Quem virum aut heroa lyra , vel acri 
Tibia sumes celebrare , CHo?
Quem Deum? cujus recinet jocosa

Nomen imago,
Aut in umbrosis Heliconis oris, 5 .
Aut super Pindo , gelidove in Haemo?
Unde vocalem temere insequutae

Orphea silvae,
Arte materna rapidos morantem 
Fluminum lapsus , celerescpe ventoŝ  lo. 
Blandum et auritas fidibus canoris

Ducere quercus.
Quid prius dicam solitis Parentis 
Laudibus , qui res hominum ac Deorum,
Qai mare et terras , variisque mundum
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El tiempo íiuye , lo que mas te importa,
Es no poner en duda tu provecho: ^
Coge la flor que hoy nace alegre , mana, 
¿Qué sabes si otra nacerá mañana?

O D A  12.

A  A U G U S T O .

El poeta canta primero las alaban­
zas de Júpiter j  de sus hijos  ̂ des­
pues las de los héroes romanos, 
j  por último las de Marcelo j  Au-'
gusto- '

Alnia. ClíO ¿ cuál lioinlíre, .
héroe á ensalzar va tu lira de oro,

^  que Blos , cuyo nombre
Beplta el eco plácido y sonoro
En Helicón nml̂ río, ■
U sobre el Pimío , ü sobre el Hcino frioé

De do la selva nn día 
gran cantor Orfeo en pos comerá,

Que en grata melodía .
Ondas y vientos raudos suspendiera,
Y  con lira divina
Tras sí arrastrara la encantada enema,

Del supremo Tonante,
Del alto ser la plácida alabanza
Antes mi musa cante,
Del que próvido y sabio la mudanza
De los tiempos dirige, ,
y  tierra y mar y dioses y 'hombres r:ge.
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Temperat horis?

Unde nil majus generatur ipso,
]Nec viget quidquana si'mile aufc secuntlnHi: 
Proximos illi tamen occupabit

Pallas honores.
Praeliis audax rieque te silehoj'
Liber 5 et saevis inimica yireo 
Belluis y nec te , metuende certá,

Phaebe , sagiítá.
pipam et Alciden , puerosque Ledaej a5 . 
Hunc eqius, illum superare pugnis

quorum simul alb  ̂ naulis 
Stella refulsit,

Befiuit saxis agitatus humor.
Concidunt venti , fugluntque nubes, 3o-
Et minax , (Dü sic voluern) pon to

Unda recumbit.
Homulum post lios prius , aa quietum 
Pompili regnum memorem, an superbos 
Tarquini fasces , drd)ito, an Catonis 3 5 .

Nobile letum.
Regulum, et Scauros, animaeque magnae 
Prodigum Paulam , superante Paenp,
'Gratus insigni referam Camena, -Í

Fabriciumque. 4 *̂
Hanc , et incomtis' Guriuni capillis 
Uiilem bello tulit , et Camillum 
Saeva paupertas, et avitus apio
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Del aVLitro dei mmido 

Wo otro ser, otro Dios mayor procedes
Semejante ó segundo.
En dignidad y gloria le sucede 
La alma Palas empero,
Y  ocupa lejos el lugar primero.

Tu audacia denodada,
Baco divino , loará mi canto,
Y  á tí virgen sagrada,
De alimañas á tí terror y espanto,
Y  á tí en diestra certera 
Yil î'^^do , Apolo , la saeta Oeia.

Y  al invencible Alcides, 
y  á Polux y al gemelo: venerado.
Insignes adalides
Este en carrera, aquel en pugiUdo.
Su luz blanda y serena
Sobre la onda salobre brilla apena,

Be los escollos fluye ^
La riza espuma , y enmudece el vientô
y  la hosca nube huye,
Y  calma el ponto su furor violento.
/A Rómulo sagrado . i
Luego íí de Kuma loaré el remado/.

¿Las fasces de Tarquíno,
U de Catón la muerte gloriosa?
A Régulo divino,
Y á los Scanros con lira sonorosa,'
Y  á t í, el Peno triunfando,
Tu lieroiea vida, Paulo , prodigando»

A Fabricio , á Camilo, _
Y  á Curio , el de la inlonsa cabellera,
De su riistioo asilo 
Impávidos volando á la lid fiera,
Héroes insignes liecbos
En pobres campQS, bajo bumiules lechos



Cnm Lare fuoclns.
Creácit occulto velut arbor aevo 
Fama Marcelli; micat in ter omnes 
Julium sidus , velut iuier ignes

Luna minores.
Gentis humanae pater atque custos, 
Orte Saturno , libi cura magni 
Gaesaris fatis data : lu gecundo

Caesare regnes.
lUe, seu Parthos Latio imminentes 
Egerit justo domitos triumpho.
Sive subjectos orientis oris

Seras et Indos;
Te minor latum reget aequus orbem; 
Tu gî avl curru quaties Olympum,
Tu parum castis inimica mittes

Fulmina lucis.

45

5o

5 3 ,

N O T A S .

7

Hym nus de laudibus Deorum atque ho­
m inum , es el titulo que, si se cree á Torreu- 
cio , dan a' esta pieza los manuscritos anti­
guos. El epígrafe ad Augustum  se ha intro­
ducido sin saberse cómo en las eíliciones. El 
poeta, despues de un exordio magnífico y 
pomposo, contenido en tres cuartetos , em­
pieza por las alabanzas de Jiipiter y tic ios 
mas grandes de sus hijos ; canta despues las 
de algunos héroes romanos, bosquejando sus 
retratos de una manera rapida , pero vigoro­
sa , y cierra el poema con el elogio de Au­
gusto. Este plan es noble y metódico, y la
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Cual el árbol que al cielo 

Se alza en lento crecer, tal sube y crece 
La fama Marcelo,
Y  asi la estrella Julia resplandece.
Cual entre astros sin cuento
La luna en el lumbroso firmameiUo.

A tí confia el liado,
O de los Hombres padre , hijo de Kea,
Be Cesar el cuidado;
El en el orbe tu segundo sea,
Y  ora al medo Insolente,
Que al Ijacio amaga , encadenado ostente;

O al sera y al indiano 
Felice dome , á tí Inferior, al suelo 
Cesar regirá Humano,
Mientra tu carro estremeciendo el cielo, 
Lanzarás irritado
El rayo ardiente al bosque profanado.

ejecución corresponde á la dignidad del ar̂  
gumento. La oda de Fr, Luis de León á lo­
dos los santos es una imitación de esta, pero 
el docto Agustiniano Hubiera debido esten- 
der la imitación á la magestad de las caden-̂  ̂
cías , muy descuidada en su composición.

El licenciado Bartolomé Martínez tra­
dujo entre otras esta oda. Para dar una idea 
de su estilo y del mérito de sus trabajos en 
este ramo , pondremos aquí su Tcrsion. La de 
esta pieza es mucho mejor que la de las de-̂  
mas que tradujo,

O ello., musa mía,
¿A qué varón celebrarás agora 
Coa versos de alegría,j
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Con lira dulce , o flauta muy sonoráj
A quien del valle hueco
En su alabanza me responda el eco?

O ya agora resuene 
En las umbrosas faldas de Hellcona,
O ya en el Pindó suene
Mi voz á quien la dulce tuya entonaĵ
O ya en el Hemo helado,
O en el Rodope monte celebrado;

De donde se movieron 
Las selvas a' la voz del irado Orfeoy
Los ríos detuvieron

\

Su curso rapidísimo y rodeo,
Y  los ligeros vientos 
Enfrenaron sus varios movimientoŝ

Y  también las encinas 
Sonando el instrumento y voz , mostraron 
Maneras peregrinas,
Porque sus altas cumbres inclinaron,
Y con ramos tendidos.
Parece que alertaban los oidos.

Pues ¿qué diré primero 
Que las honras , con mas razón cantadas, 
Del Padre verdadero,
Que con prudencia sabia gobernadas
Y  mando poderoso,
Las cosas tiene en orden amoroso;

Y  templa el mar y tierra,
Y  al mundo rige en tiempos diferentes; 
Adonde no se encierra
Cosa mayor , ni fuerzas tan potentes?
Tras desto la alabanza
Palas en trecho muy distante alcanzâ

Y  no olvidaré agora
(O Baco en las batallas animoso)
Tu fuerza vencedora^
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NI d t í, virgen de brazo poderoso/
Que con flechas ligeras 
Persigues en los montes á las fieras 

Tampoco callar quiero,
(O santo Febo) tu valor temido
En el tirar certero,
Diré de Alcides el jamas vencido,
Y á los hijos de Leda
Diré , eon tal que tanto decir pueda.

Al uno y otro hermano,
Castor 5 y Polux , cada cual honrado
En arte sobrehumano,
El uno diestro en lucha , el otro usado
A mil glorías triunfantes,
Corriendo los caballos espumantes.

La estrella de los cuales 
Luego que luce , al navegante alegra,
Des tierra los mortales
Recelos tristes de la muerte negra,
Y  al piélago revuelto ^
En paz lo deja , y en quietud resuelto.

Pierde su furia el viento,
Huyen las nubes su presencia santa,
Y  el biímido elemento,
Que en valientes escollos se quebranta.
Muestra con alegría
Sus ondas de luciente argentería.

Pensando estoy dudoso,
Si tras de aquestos cantaré primero
Al bravo y belicoso
Rómulo , ó de Pompilio rey severo/
Pacífico y divino,
O el imperio soberbio de Tarquiiio.'

O sí del atrevido
Catón diré la fionrosa y dura muerte, 
Con pecho agradecidos
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También la lastimosa indigna suerte 
De Marcio Atillo cligo,
Que fe guarda y palabra á su enemigos 

Y cantarán mis versos 
A los Escauros graves y constantes 
En mil casos adversoŝ  
y  al cónsul Paulo en otros semejantes, 
El cual con pecho ufano 
Dio la vida al furor del africano.

A Fabricio y Camilô ,
Y  á Curio > de cabellos mal peinados, 
Diré en el mismo estilo,
Los cuales fueron en la guerra osados,
Y  sin temer bajeza,
Se honraron con el a'spera pobreza.

La fama de Marcelo,
Cual árbol en oculto tiempo crece,
Y  de Julio en el cielo
La estrella entre las otras resplandece, 
Como entre otras estrellas 
La clara luna con sus luces bellas.

O hijo omnipotente 
Del padre antiguo : ó padre > fiel reparo 
De aquesta humana gente,
Tu del gran Cesar tienes el amparo, 
Gobierna pites el mundo,
Siendo Ley Cesar, y Señor segundo,

O v'ít d los partos bravos.
Que están á Italia siempre amenazando, 
C om o á viles esclavos,
Sujete al yugo dé su fuerza y mando,
O ya de la india gente,
O de los seras triunfe en el oriente. 

Que rigiendo la tierra,
Será inferior á tí de buena gana,
Y tú moverás guerr|
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Cbn truenos, de potencia s 
Y tu liarás castigos,
Arrojando mil rayos enemigos,

Y. e llo ... La Musa destinada li cantar
los objetos grandes.

Y . 3 .̂ ' Jocosa ím úgo... Sirple eocw*, por*3 
que el eco es la miagen de ia tos. La mito« 
logia hizo de Eco una ninfa, bija del Aíre 
y de la Fierra.

Y, 5 .® H eliconis... El Helicon y el Pindó 
eran dos montes de Beocia , consagrados á 
Apolo y á las Musas.

Y- 6.® H aem o... Monte deTracia, patria 
de Orfeo y de otros grandes poetas.

Y. 8.'̂  O rphea... La fábida fingió que 
Orfeo , hijo de Apolo y Clio , li de Eagro 
y Calíope , tocaba tan dulcemente la lira, 
que se llevaba , tras sí los peñascos y los 
bosques. Esta ingeniosa alegoría ponderaba 
bien cl poder de la poesía y de la miisica, 

Y. A rte  mafemn...Con la música, en. 
que le había instruido su madre.

Y. II. A u ritas... Este epíteto es soberbio," 
y todos los de este cuarteto merecen aten­
ción. El de celeres dado á los vientos , y 
el de rapidos a los ríos tienen un mérito 
particular , que resulta de la oposición con 
la palabra morantem ; pues era mas esfuerzo 
parar los ríos y los vientos, cuando estos eran 
rápidos é impetuosos. El elogio del cantor 
tracio es mas completo por estas calificacio­
nes , sobre las cuales no se fija ordinaria'̂  
mente la atención. Yo be debido contentar­
me con traducir auritas por encantadas , y 
creo que nuestra lengua no permite mas.



■ J

, ^0}
Y , i 3 .^Pareníís.,. Parentum, se lee en'los 

snas de los manuscritos y ediciones ; pero 
algunos códices de Larabino , de Cruquio. 
y de Bentlel han conservado Parentis , iec- 

ccion que se exjsHca sia dificultad, y que es 
poética y exacU.

Y. 17. U nde.,. A  quo entienden los me­
jores intérpretes. A Saturno excedió en po­
rtier y dignidad su bljo Júpiter  ̂ pero no 
sucedió asi a los hijos de este; pues nin­
guno igualó a su padre.

Y. sTo, P allas.*. Palas ó Minerva nació 
segr.n la mitología del cerebro de Júpiter. 
Los que se acostumbren a estudiar la fábu­
la con un poco de atención descubrira'n 
alegorías bien sublimes debajo de ideas ai 
parecer extravagantes. Por lo demas el poe­
ta s¡í>ue aqiii el orden con csaclilud. Des­
pues \lel Dios de los dioses, nada debía ser 
primero que su hija la Sabiduría j divinizada 
bajo el nombre de Minerva.

Y. 2t. L íb e r ... Sobrenombre de Baco , to­
mado de la libertad que Inspira el vino. El 
Valor que mostró en la batalla de ios Gigan­
tes , que pretendieron escalar el cielo ¿ jus- 
tlíiea el audax p r a e liis , que algunos
críticos le bao disputado.

Y. 22. Inim ica virgo... Diana , bija de Jú­
piter y Latona.

Y. 24. P h a eb e... Febo , hermano de Dia­
na. Las frases virgo inim ica saevis b e llu is , j  

-P h aebe metuende certa sagina^ dan á es­
tas dos divinidades una misma especie de 
Ocupación, aunque el objeto sea diíerenle. 
Quizá no hubiera hecho mal efecto el di- 
yersiíicar un poco mas-el elogio, lo ouai era
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tanto mas fácil, cuanto que las atribucioaes 
de Apolo en la teología pagana eran infini tas.

V. 2 5 . A lc id en ... Hércules , lujo de Alc-
inena , liija de Alceo.

Pueros L e d a e ... Ya se habló de estos ̂ hi­
jos de Júpiter y Leda en las notas á la oda 3 .®

V 3 i. D ii sic voluere... D i  s ic , quia sic, 
qudd sic , y de otras dos ó tres maneras se 
lee en manuscritos y ediciones, lodo es lo 
mismo, y yo creo que Horacio liubiera ex­
cusado las discusiones inútiles que ha ocasio­
nado el deseo de fijar el texto de este pasage, 
suprimiendo el paréntesis , que, si no me 
engaño, ninguna gracia anade á esta her­
mosísima estrofa.

V. 3a. R o m u l u m . . .  Aqui empieza la segun­
da parte. Como hablando de los dioseŝ  era 
menester principiar por Júpiter, del 
modo descendiendo á los hombres , se debía 
comenzar por E.ómulo , fundador de Roma, 
hijo de Marte y de Rea. Yo no hago esta 
observación , sino porque algunos críticos han 
desconocido ú afectado desconocer el plan
de la pieza. . . . . .

V. 34. P o m p ili... Ñama Pompuio vivía en
Cures , ciudad de los sabinos , cuando murió
Bómulo. Su reputación lo elevó al trono de
Pioma , y su largo y pacífico reynado jiistihco
SU elección. , _ *

V. 3 5 . Tarquini fa sc es ,,. Tarquino Prisco,
quinto rey de Roma , recibió de los etrus- 
cos , entre las Insignias de que usanan sus 
reyes , las fasces y secures , que los Imtores 
llevaban delante de él, y que adopto des-
pues Roma republicana.  ̂ ^

D ubíto.,, Esie yerbo hubiera podido , a mi
Tomo I .
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parecer, ser reemplazado fácilmente por otro 
mas digno de la magestad lírica.

Catonis,,. Marco Porcíó Calón se dio la 
muerte cuando snpo la de Pompeyo , y \ió 
que no le quedaba mas partido que some­
terse á Julio Cesar.

V. 37. R egulum ... Es bien sabido el extra­
ordinario ejem plo  de generosidad  que d io  á 
los romanos M arco Átilio Regulo. Enviado 
á Roma por los cartagineses , de quienes 
era prisionero , á tratar de su rescate j  
del de sus compañeros de infortunio , acon­
sejó á sus compatriotas que no firmasen 
por salvarlos un tratado desventajoso , y á 
su vuelta á Cartago pereció entre tormentos, 
víctima de su patriotismo.

Scauros.., Sobrenombre de la familia de 
los Emilios , que dió muctos grandes hom­
bres á Roma.

V . 3 8 . P a u lu m ... Paulo Emilio se arrojó 
desesperado á la muerte , al ver que la teme­
ridad de su cólega T eren cio  Yarron había 
proporcionado á Aníbal la brillante victoria 
de Cannas. La expresión de prodigum ani^ 
m ae magnae es grande y noble como la 
acción

Y . 4 ^ . F a b ric iu m ... Este insigne varón,' 
célebre por su valor y por su frugalidad , lo 
fu e  aun m as por la  resisten cia  heroica  que 
opuso á las ofertas lisongeras de Pirro.

Y . 4 í • C urium ... M as quiero , respondió 
el altivo Curio Dentato á los embajadores de 
los samnitas, que viéndole cenar muy po­
bremente le ofrecieron  d inero , m as qu iero  
mandar d los ricos que ser rico. Curio no 
puede 'ser rendido coa las armas ni corrom-



pido con los tesoros. Este republicano ilus­
tre no quiso entrar en la novedad, que se 
introdujo en su tiempo, de arreglarse y pu­
lirse el cabello,

Y. 4 2̂- C am illum ,,, Marco Furio Camilo 
fue cinco veces dictador , y echó á los galos 
de Roma, donde hablan entrado,

Y. 4 9 - Saeva paupertas. Aquí parece ha­
ber algo de contradicción. Wo se puede lla­
mar sa e v a , cruel, la pobreza de aquel que 
tiene una hacienda , y en ella una casita pro­
porcionada , avitus fu ndus cum apto lare. Así 
es que en otra parte llama el poeta bienaven­
turado al que paterna rura hohus exercet suis, 

Y. 4 *̂ M arcelli.., ¿ El Marcelo de quien 
aquí se habla es Marco Claudio Marcelo, que 
fue cónsul cinco veces, tomó á Siracusâ  
derrotó á los galos , y pereció por las ase­
chanzas de Anibal, ó es el joven Marcelo, 
sobrino , yerno , é hijo adoptivo de Augusto? 
¿Por Ju lm m  sidus se designa á Julio Cesar, 
en cuya muerte una estrella , que el pueblo 
creyó ser el alma de aquel heroe , se vio 
lucir por siete dias continuos , según eí tes­
timonio de muy respetables autores, ó al mis­
mo joven Marcelo , rama de la familia Julia,̂  
como hijo de Octavia , hermana de Augusto, 
y marido de Julia, luja del mismo? El padre Sa- 
nadon quiere que el primer verso del cuarteto 
se entienda del viejo Marcelo, y que el JuU um  
sidas designe al joven del mismo nombre, 
digno descendiente de aquel; y esta opinión 
me parece muy verosimil. Sin embargo en la 
traducción yo he nombrado las personas con 
las mismas calificaciones que el original, por 
no hacer decir áHoracio cosas que quizá no dijo.



T, 5 6 . Sera s... PaeMos déla Escítia ksid~ 
tica , situados en la parte septentrional de la 
China , llamada Catay en otro tiempo.

In do s... La india es una vasta y fértil re­
gión del Asia j llamada asi del rio Indo que 
la riega.

Y, 5 .̂ T e  m inor... Este elogio magnífico 
de Augusto confundido con el de Jiípiler; 
esta división , digámoslo asi , de mando y de 
funciones entre el Dios y el emperador, cier-

13
. A D  L Y D I A M .

Zelotjpum se pifigít Horatius ̂  et ri 
î aletn siium oellicat.

Cum tu , Lydia , Telephi 
Cervicem roseam, cerca Telephi

Laudas brachia , vae! meum 
Fervens difficili bile tumet jecur.

Tunc nec mens mihi, nec color 
Certá sede manent; humor et in genas

Furtim labitur, arguens
Quam lentis penitus macerer ignibus.

Uror, seu tibi candidos 
Turparunt humeros Immodicae mero s o
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ra perfectamente la pie^a. Eí poeta tiene cm- 
dado de renellr, despues de tu secundo Cae­
sare resnes , te m inor reget aequus orbem, 
sia duda por no parecer Irreverente hacia el 
Dios. Los últimos versos presentan, quiza 
ñor la misma razón , á Júpiter en toda su 
pompa y magestad , haciendo estremecer el 
&hnpo con su carro , y lanzando rayOT a los 
bosques profanados. Estos versos son. de una 

r̂aB fuerza y armoaí  ̂.

O D A  13.

j  l i d i a .
<

Horacio se manifiesta celoso  ̂ j  za­
hiere' a su rival

Cuantío la , Lidia , alabaŝ  
Los brazos de Telefô
Y  de Telefo admiras 
El sonrosado cuello,
La bilis se me mílama,
Y  juicio y color pierdo;
Y  asómanse á mis ojos 
Lagrimas de despecho,
Que á mi despecho corren̂  
Indicios de este fuego,
Que lentamente abrasa
Mi enamorado pecho. 
Ardeme si á tus hombros 
En desmandado juego
El terso culis ajâ



Blxae  ̂ sive }3iier furens 

Impressíí; memorem dente labris notam,
:

IN̂on 5 si me satis audias,
• ♦ •• V

Speres perpetuum j dulcia barbaré
■

-Laedentem oscula , quae Venus i5
'  '' '  * , .  .

Quinta parte sui nectaris imbuit.
*

Felices ter et ampliiis 

Quos irrupta tenet copula , nec malis 

Divulsus querimoniis,

Suprema citiiis solvet amor die. 3 0 ,

N O T A S .

EI (^jeto de esta oda es trivial , pero 
desempeñado con gracia y facilidad ; el es­
tilo es enérgico, cual conviene a la pasión 
de que el poeta se muestra poseído ; las imá­
genes son naturales  ̂ y se suceden con ra­
pidez. Fr. Luis de León la tradiqo.

y .  4.̂ ' F e n y n s  jé c u r  tumet d íjjic ili h ile ,.. 
Mi ardiente bagado se bincha con la bilis que 
no puede contener, es la traducción literal.
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O Si en tus labios bellos 
E l diente agudo clava 
Beodo el rapazuelo,
!A!i¡ creeme, y no'juzgues 
Que el amor sera eterno 
De ese , cfue ahora mancha 
C<̂ ii sus labios gí̂ oseros 
Tu boca deliciosa,
Qué plugo á la alma Venus
Inundar con su nectar, 
perfumar con su Incienso.
MU y ndíes de veces
Venturosos ac|uellos,
Que une en geata coyunda 
Amor con lazo estrecboj 
Lazo qne no desalan 
Las quejas ni los zelosj 
,El último suspiro 
Solo podrá romperlo.

V. i6. Qaíntd parte sui nectaris..^ Los in­
térpretes anlígüos soSaron para explicar este 
pasage nna teoría del amor tan îndecente y 
bsurda , qne no merece referirse. Dacier 
entiende por la quinta parte del néctar de 
Yenus. lo mas puro del amor, y re finando se­
gún su costumbre , aSade que el poeta dice 
^quiatd parte , como si nosotros dijéramos
nuinla esencia. : '
^ V. I". F elices  ter... Estos cuatro versos
finales son muy tiernos y expresivos.
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O D E  1 4 .

A I )  R E M P  V B L l - C A M .

Per continuam translationem a navi 
ductam^ populum Romanum alloqui'̂  
tiir  ̂ne iterum bella civilia sequatur.

O navis! refererst In mare te novi
Fluctus ! o qukl agis? fortiter occupa

Portum. Wornie vicies ut 
Nudum remigio latus?

Et malus celeri saucius Afncoj 5«
Antennaeque gemunt j ac sine funibus

Yix durare carinae 
Possint imperiosius

Aequor. Non tibi sunt integra linteâ
Non Di j quos iterum pressa voces malo. lo.

Quamvis Pontica pimis,
Silvae filia nobilis,

Jactes et genus et nomen inutile."
Nil pictis timidus navita puppibus

Fidit : tu , nisi ventis s5 .'
Debes ludibrium , cave.

Nuper sollicitum quae mihi taedium,
Nunc desideriiim , curaque non levis,

interfusa nitentes .
Tites aequora Gjcladas. 20.
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O D A  14.

A  L A  R E P U B L I C A .

Bajo la alegorict de una nave exor­
ta el poeta á los romanos a que 
no renueven las guerras civiles.

Y ¡qué! ¿de nuevo al potito Lorrascos®
Te lanzaran las espumosas olas?
•Ab- ¿qué baces? tus anclas, nave, aferra.
^No ves cual te combate
Él ábrego ligero , y el un lado ^
Sin remos ya , y el mástil quebrantado.

T̂ ao sin cnerdas resistir no puede
I)el irritado mar la furia brava;
Gimen , heridas gimen tus entenas;
Tus velas se rompieron; _
Ni tienes , triste , en tu desgracia ruda
Dioses d quienes llames en tu ayuda.

Por mas que de ser bqa te giories
De los bosques del Ponto , y tu linage
Oslenles vana , y tu renombre inuUl,
No tu popa pintada
Del naufragio á salvarte bastaría,
Oue no el piloto en tus adornos ha. _
^  ;Ay! \eine ser juguete de los vientos,
Tú que ocasión de tedio y de zozobra 
Me fuiste un día abora de deseo
Y  de inquieto cuidado.
Huye huye las ondas espumantes,
Que banan á las Cicladas brillantes.



N O T A S .

El Biérito de esta pieza lia sido constan­
temente reconocido , pero controTenído su
oLjeto. Los mas doctos interpretes ven en ella 
una alegoría, en ^ue la nave es figura de la 
república romana , las ondas y las tempesta­
des lo son de las guerras civiles, y el puerto lo 
es de la paz y la unión> a' que el poeta exorta á 
los romanos. Hay cinco traducciones en ver­
so castellano de esta pieza ; son de don Juan 
de Almeida , deí maestro Francisco Sancbez 
de las Brozas , de don Alonso de Espinosa, 
del maestro Fs% Luis de León y cíe don Es­
teban Manuel de A iliegas. La Íiermosísima 
canción de Francisco Figueroa , que empieza

I

Cuitada navecilla
Por inií parles hendida,

es una imitación magnífica de ella.
V, 5 .° Eit m aíu s... El sagacísimo Bentlei, 

fúsídádo en la autoridad de algunos inanus- 
crltos  ̂ ordenó este pasage de no modo que 
le hace mucho honor ; y es tanto mas ex­
traño que no se atreviese á pasar al texto su 
juiciosa y sabia variante , cuanto que no tuvo 
reparo en introducir quiza' doscientas cor­
recciones arbitrarías, entre las cuales baj 
un buen numero de miítiíes ó de extravagan­
tes, Un Jesuíta francés se aprovechó de las 
observaciones del crítico ingles , j  escribió



y puntuó estas dos estrofas , tal como yo lo 
he liecho. V id es, dice, no podia i-eferlrse á g e ­
m ant, pues no se veo los gemidos. Acahando 
el periodo en el ultimo verso del primer cuar­
teto, se suprimen las interrogaciones en el si- 
fiuiente , como no necesarias , y se substituye 
gemunt á gem.ant y sohve la autoridad de mu­
chos inatiuscritos y ediciones antiguas. Esta
lección haee un hermoso sentido.̂

V. 6.  ̂ G em unt... El mismo crítico observa
la conveniencia de este verbo con el adjetivo
saucius d.el V ersí3  ̂ ^
nes metafóricas , añade  ̂ que dan sentimien­
to d las cosas inanimadas , forman el verda­
dero lenguage poético. _ ^

Y . 8 .°  Im periosiu s... Epíteto muy signi­
ficativo. ..V T •

Y . 19. Interfusa nitentes... No se adivina
á la verdad por qué Horacio aconseja á una 
nave , que no es sino el símbolo de la repú­
blica romana , que buya de las Cicladas. No 
se ve qué circunstancia de la guerra civil se 
baya querido recordar con esta expresión, ó 
lo que es lo mismo , ¿ qué hecho real cor­
responda ó se refiera este consejo alegonco, 
Pero ¿será suficiente esta reflexión para ta­
char de incongruente aquella idea? ¿Sena 
imposible que en diez y nueve siglos que han 
pasado desde que Horacio escribió esta pie­
za , se hubiese perdido el hilo que debía 
guiarnos en el conocimiento de sus aiusio- 
nes? Y ¿no seria mas justo adoptar esta su­
posición, que imputar á un hombre como Ho­
racio una falta , en que no caería ni un 
tilla adocenado?
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O D E  iS.

ê¿ vaticinium de Trojae excidio,

Pastor cum tralieret per freta navibus 

Idaeis Helenen perfidus hospitam.

Ingrato celeres obruit otio

ventos , ut caneret fera 

Nereus fata. Mala ducis ay{ domum, 

Quam multo repetet Graecia milite, 

Conjurata tuas rumpere nuptias,

Et regnum Priami vetus.

Eheu! quantus equis, quantus adest viris
Sudor! quanta moves funera Dardanae

\

Genti! jam galeam Pallas et aegida. 
Currusque et rabiem parat. 

Nequicquam Yenerls praesidio ferox, 
Pectes caesariem, grataque feminis " 
Imbelli cithara carmina divides;

Nequicquam thalamo graves 
Hastas , et calami spicula Gnossli 

Vitabis , strepItUmque , et celerem sequi 
jacem  ̂ tamen heu! serus adulteros

5 .

IO.

5
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O D A  15.

Profecía de Nerep sobre la destrua 
don de Troja.

Iba en bajel ideo
Con su liuéspeda Helena el mar surcando 
El pérfido pastor, cuando Nereo,
El viento encadenando 
Que al piélago agllára,
Ásl al raptor sus hados anunciara.

En mal punto á esa hermosa 
Conduces á Ilion. La Grecia presto 
Hequerirala en hueste poderosaj 
Tu himeneo funesto 
Kompiendo , y en su encono ^
De Troya antigua hundiendo el rico trono 

¡ Ay cuanto está presente ^
De fatiga á caballo y caballero!
¡Cuánto preparas á la frigia gente 
De estrago lastimero!
Carros, furor, coraza ^
Ya apresta Palas, y el escudo emoraz .̂

Tu cabellera hermosa 
Én vano , en vano trenzarás fiado 
En el favor de la ciprina Diosa,
Y  el canto afeminado.
Do el deleite respira.
Entonarás al son de blanda lira.

En tu tálamo en vano
Be Áyax el volador huirás cobarde,
Y  dardos , picas y tropel insanô
Será , será aunque tarde,
Que tu adúltera frente
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Crines pulvere collines.

Non Laertiadem , exitium tuae 20.
Gentis , non Pylium Nestora respicis? 
Urgent impavidi te Salaminius,

Teucerque , et Sthenelus sciens 
Pugnae sive opus est imperitare equis, 2 5 . 
Non auriga piger. Merionem quoque 
Nosces. Lcce furit te reperire atrox

Tydides , melior patre:
Quem tu, cervus uti vallis in altera 
Yisum parte lupum , graminis immemor̂  3ô - 
Sublimi fugies mollis anhelitu,

Non hoc pollicitû  tuae.
Iracunda diem proferet Ilio 
Matronisque Phrygum classis Achillei;
Post certas hiemes uret Achaicus

Ignis

N O T A S .

Fr. Luis de Leon imitó esta magnífica 
oda en su magnífica profecía del Tajo.

IjPnííor.,. Paris hijo de Priamo y 
Hecuba, reyes de Troya , fue pastor en el 
monte ida. • s

V. 2.° Id a e is ,.. Hubo dos montes famosos 
de este nombre , uno en la isla de Creta, 
donde Júpiter fue criado por los Dáctilos, y 
otro en brigía , que es del que aquí se ha­
bla, célebre por el juicio de París, y por 
Bacer en él el Escamandro y el Simois.
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Sangre bañe y sudor y  polvo ardiente.

¿No ves que ya te acosa 
mises j y tus buesjes extermina,
Nestor y Merion , ŷ  en faz sañosa 
Teucro el de Salaminâ  
y  Estenelo ligero.
Hábil auriga , impávido guerrero?

¡Guay! que te busca ansioso 
Diomedes , mas que el padre denodadô  
Mas del buitás cual ciervo pavoroso,
De pacer olvidado 
Desde que al lobo viera.
No asi tu amor á Helena lo ofreciera.

El ominoso amago
Suspenderá de Aquiles la ira insanâ  
Pero llorará luego el crudo estrago 
La matrona troyana,
Y  á Ilion en fin el fuego 
Abrasará del irritado griego.

H elenen.,, Hija , como se dijo en otra oca­
sión , de Júpiter y Leda ; que robada por 
París á su esposo Menelao , acarreó sobre
Troya todo el furor de la Grecia.

V. 5 .^ N ereiis .., Dios marino, bijo del 
Oceano y Tetis, y padre de las Nereidas.

Y . lo". Dcirdanae g e n ti ,. , Dardano, bijo 
de Júpiter y Electra, dio su nombre á Dar­
dania, llamada despues Troya.

Y. II. A e g id a ,, .  La fábula cuenta que Ji!« 
piter regaló á su bija Palas un escudo cu­
bierto con la piel de la cabra Amaltea , no-*» 
driza del Dios. El nombre ele E g id a  dado á 
este escudo se deriva de una palabra griegâ  
que significa p ie l  4 ^  cabra.
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V. IS. Curruscjue.., Este verso esmuylier- 

moso. Curras rabiem  tiene una liarmoDsa 
imitativa , doblemente digna de ser observa­
da j porque el ruido de los carros j  la ira 
de una persona , aunque cosas tan dlferei>tes, 
se imitan por lo común con el conílicto de 
las rr. El poeta ba juntado aquí con mucbo 
arte ira j  carros , que rara vez pueden unirse 
para ayudar á las ideas'con los sonidos.

Y. ly. C alam i Q nossii,.. Gnoso era la 
ciudad capital de Creta. Los cretenses liacian 
sus saetas de gruesas cañas , de que abun­
daba su territorio ; y Plinio á quien debemos 
esta noticia 5 añade que tenían estas cañas 
tanto canto y tan poco peso , que podían ser­
vir de lanzas, solo con echarles las puntas ó 
lengüetas.
" Y . A ja c e m ... Hubo dos personages cé­
lebres de éste nombre en el sitio de Troya. 
El primero fue hijo de Telamon, famoso por 
su contienda con Ülises sobre la adjudica­
ción de las armas de Aquiies. El segando, 
que es de quien aquí se habla , fue hijo de 
Oileo, y muy señalado por su valor y su im­
piedad.

Y. 21. L aertiadem ... ülises , hijo de Laer-

Y. 22. P jliu m  N estora... Nestor rey de 
Pilos, adquirid gran reputación en el sitio de 
Troya. Pilos era una ciudad del Pelopoaeso, 
capital del distrito que Néstor gobernaba.

Y. 2 3 . U rgent... Todo es bermoso en este 
cuarteto y el siguiente. Respicis irrgcnt^ fa^  
77Í están indicando el movimiento , la acción, 
que el poeta parece haber querido comuní* 
car á sus ima'gcnes. También Fr. Luís de León
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dcaTamó en algunas de las estancias de su 
profecía del Tajo este mismo espíritu de vida, 
que es el sello de las producciones de los 
grandes ingenios. He aquí una de estas es» 
tancias.

Acude , acorre , vuela,
Traspasa el alta sierra , ocupa el llano,’
No perdones la espuela,
No des paz á la mano,
Menea fulminando el hierro insano.

Ya antes ha debido notarse en esta oda 
el quanius adest su d o r, el adulteros crines^ 
y muchas otras expresiones enérgicas de que 
abunda. Este vigor de expresión , si bien no 
aparece con igual profusión en todas sus pie­
zas , forma sin embargo el carácter del es­
tilo de Horacio.

Y. í4 . Salam inius Teucer. Teucro, de 
quien se habló en las notas á la oda , se 
distinguió mucho en el sitio de Troya.

Sthenelus... Hijo de Capaneo y Evadne , y ' 
uno de los príncipes griegos reunidos contra 
la capital de la Fingía. De Merion y de Dio­
medes , lij|o de lideo , se hizo mención en
las notas á la oda 6.^

Y. 3 i. Su blim i anhelitu... En todo Galeno
decía Escalígero que no había encontrado lo 
que era subliinis anhelitus.

Y . 3 3 . Iracu n da c la ssis ... Esta expresión es 
muy feliz. Sabido es que Aqulles irritado con­
tra Agamenón se retiró á sus naves, y se negó 
á combatir, hasta que el deseo de vengar la 
muerte de Patroclo le hizo olvidar su resen» 
timlehto.

Y. 3 5 . A chaicus ign is... La Acaya, provin» 
cia de laGrccia, está tomada por lodala Grecia»:

Tom o 7
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O D E  16.

P A L I N O D I A .

J^eniaríi a puella petit  ̂ quam jam--
bis laeserat^ culpamque transfert ia 
iram j cujus s>im describit.

O matre pulclirá filia pulclirlor,
Quem criminosis cuniqne voles modum 

Pones iambis , sive flamma,
Sive m ari libet Adriano.

Tion Dindymene, non adytis quatit 5 *
M en lem  sacerdotum  in co la  P ytb iu sj  

N o u  L ib er aeque , n o n  acuta  
S ic  gem m an t C orybantes aera,

Tristes ut irae ; quas neque Noricas 
Deterret ensis , nec mare naufragum.

Nec saevus ig n is  , nec trem endo  
Júpiter ipse ruens tumultu.

F ertu r  Prometbeus addere principi 
L im o coactus particu lam  undique

Desectam , et insani leonis i 5 ,
Ylm siomaclio apposuisse nostro.

Irae Thyesten ex itio  gravi 
Stravere, et altis urbibus ultimae

IQ
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O D A  16.

L A  R E T R A C T A C I O N .
Pide perdón á una joven , á quien ha- 

hia ofendido con unos versos inju­
riosos , é imputa la culpa á la ira 
de que estabaposeido ̂  con cujo mo­
tivo pinta la fuerza de esta pasión,

Qalma tu enojo ciego,
Hija, mas que tu hermosa madre, hermosâ  
MI sátira Injuriosa
El mar la trague , ó la consuma el fuego.

Que no asi agitar suele 
Apolo á la furiosa Pitonisa,
Til á su sacerdotisa
En las grutas de Dindimo , Gíbele;

Wi aquel que Baco inspira 
Tal se enagena , ni el timbal sonante 
Hiriendo el Coribante,
Como el hombre agitado de la ira;

Que no le aterra espada,
Fuego cruel , ni ponto proceloso,
!Ni rayo pavoroso,
Que lanza al suelo Jove en diestra airada.

Del vulcío de vivientes 
Para animar al hombre que formara,
Es fama que tomara 
Prometeo atributos diferentes,

Y  del león la impía 
Ira en el pecho del mortal pusiera;
1.a ira que sumiera
En males tantos á Tieste un día;



(ÍGO)_
Stetere causae , cur perirent

Funditus , imprimeretque muris

Hostile aratrum exercitiis insolens: 
Compesce mentem : me quoque pectoris 

Tentavil in dulci juventa
Fervor . et in celeres iambos

20̂

Misit furentem. Nunc ego mitibus 
Mutare quaero tristia ; dum milii 

Fias recantatis amica
Opprobriis , anlmumque reddas»

N O T A S .

V. 4 *'̂  A dria n o .., Por cualquier mar , y 
cualquier mar por el agua ; de suerte que el 
sentido es con fuego u con agua.

V. 5 .*̂ D indym ene... Sobrenombre de Ci­
beles , venerada particularmente en el monte 
Hlndimo.

Non cjuatit... Estas comparaciones son mag­
nificas. No pudieron buscarse sugetos mas á 
propósito que la Pitonisa, los Coribantes y 
las Bacantes para pintar el furor á que arras­
tra a' los hombres la ira.

V. 6 .̂ ’ Incola P jíh iu s ... Apolo fue llamado 
Pitio , ó por haber dado muerte a la serpiente 
Pitón , ó por el famoso ora'culo de Deifos, 
ciudad que también se llamó Pito d Pitos.

Y. 8.  ̂ C orjhantes... Dábase este nombre 
á nueve hijos de Apolo , ministros del culto 
de enceles.
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La que al suelo Igualara 

El alto muro , la ciudad potentCj 
Por do hueste iusoleute 
El enemigo arado pasea'ra.

También yo vomitamlo 
En mi liviana mocedad enojos,
Pude ofender tus ojos,
Rápidos yambos contra ti dictando

Ya á retractar empero 
Aspiro , y á trocar duros baldones
En suaves canciones,
Con que tu amor me volverás espero

Y. Q.® y 10. N oricus ensis,-.. El país de los
noricos comprehendia la Carintia , la Esúna, 
el Austria , y una pequeña parte áe la Ba- 
viera. Sus minas de hierro eran célebres.

V. i3 . P ro m eth eu s... D ice Horacio que 
Prometeo fue aplicando al hombre de barro 
que habla hecho , las propiedades de los ani­
males , y que úllimamenle puso en el cora­
zón la rahla del león furioso. Esta digresión, 
que parece dislocada y postiza , es muy opor­
tuna , pues manifestando que la ira es uno 
de los elementos que entran en nuestra com­
posición , hace el poeta mas excusable su cul­
pa , y supone de un modo diestro que debe 
ser mejor oída su satisfacción. Esto en cuan­
to al pensamiento ; en cuanto á la expresión
es prosaica y embarazada.

V. 17. T h je ste n ... Las maldiciones d exe­
craciones de este hermano de Â treo pasaron 
en proverbio. Este ultimo rebosó ceder a 
Tiesies el trono de Argos , que habian con-



( .venido en ocupar alternativamente, lo cual 
fue causa de mil escenas atroces.

Y. 21. H ostile aratrum .,, luos comentado­
res no están de acuerdo sobre la inteligencíá 
de estas palabras, Porfirio dice explicándolas, 
haec eadem  ira causa fu it  delendis urbibus^ 
usque adeo ut ib i fu issen t m uri , aratrum inr 
ducerent. En el mismo sentido el Horacio es­
pañol Melendez dice

............. . grave siente :
El peso del arado el ancho suelo, ;
Bo la gran Troya se asentó potente.

Otros interpretes pretenden que Horacio 
alude aquí á la costumbre de bacer un surco 
con el arado al rededor de la ciudad que se 
intentaba destruir. Las dos explicaciones son 
igualmente satisfactorias. ;

' * (
O D E  17.

J D  T Y N B A R I B E N .

Tyndariden invitat in villam suam  ̂
ejus ostendens amoenitatem et com­
moda,

"Velox amoenum saepe Lucretilem
Mutat Lycaeo Faunus , et igneam 

Defendit aestatem capellis
Usque meis , pluviosque ventos.



(103)   ̂ .
Y  2/l. In  celeres iam bos... Es decir, ea

iniudas atroces , pues ^al/ra ei c a r a c t ^  
las composiciones de los famosos T
Arquiloco. Yéanse las notas ala oda lO del

^^v!°r6. Dum. m ih i... Mr. Dacier bace so­
bre este pasase una observación justísima. 
Algunos hitérpretes, dice, creen que este 
du%  significa con tal que ■ pero

blase á llndarls de esta manera , m
«ue un amante que pide perdón de roadlas,
no  dicta condiciones. Asi pues el dnm signi­
fica usque dum. , hasta que ; y el 
presándose como lo bace , se obliga a s.it.sia- 
L r  á la agraviada basta desarmar su coiera.

O D A  17. 
j  T  I N D A R I S .

Convídala el poeta á su quinta  ̂ f  la 
describe su amenidad j  sus comodi­
dades.

El veloz Fauno deja 
Tal vez por el Lucreúl el Liceo; 
Yî :;de mis cabras su presencia aleja 
El abrasado estío,
Y  húmedos vieutos del invierno fno.
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Impune tutum per nemus arbutos
Quaerunt latentes, et thyma deviae 

Olentis uxores maritij
Nec virides metuunt colubros.

Nec martiales haedilia lupos;
Utcumque dulci, Tyndari, fistula 

"Valles, et Usticae cubantis 
Levia personuere saxa.

Di me tuentur : Dis pietas meâ
Et Musa cordi est. Hic tibi copia 

Manabit ad plenum beuigno
Ruris honorum opulenta cornu.

Hic in reducta valle Caniculae
Nitabis aestus, et Ede Teia 

Dices laborantes in uno
Penelopen, vitreamque Circen.

Hic innocentis pocula Lesbii
Duces sub umbra ; nec Semeleius 

Cüm Marte confundet Thyoneus 
Praelia; nec metues protervum.

Suspecta Cyrum , ne male dtspari
Incontinentes injiciat manus,

Et scindat haerentem coronam
Crinihus , immeritamaue vestem®

5

i5

20.

2 5 .:

r A s ,

EI ohjeto de esta oda esta clssempe^do 
con gracia j las imágenes son delicadas, la

A
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Al ptinto que su avena 

En los valles y  cóncavos peñascos 
Del XJstica Inclinado dulce suena^
Sin miedo el cabritlllo 
Busca el madroño oculto ú el tomillo.: 

y  en maleza fragosa 
Corre seguro , y al hambriento lobo 
jNo teme ni á la sierpe veaenosaj
Tindarí  ̂ el cielo santo ^
Premia mi fe , y  agradase eli  ̂mi canto.

Yen pues ; aqui do quiera 
Flores y  frutas y placeres puros,
Te brinda el monte , el llano y  la pradera^; 
y  sombra el bosque umbroso 
Contra el rigor de S°irio caluroso.

La cítara lejana^
Aquí pulsando , Tindarí querida,
A  Penelope y Circe la liviana
Por Dlises penando.
Cantarás luego con acento blando,- 

So el álamo coposo 
De Lesbos beberás el nectar suave, 
m  de Marte al estrépito horroroso
Lieo arrastraránosj 
ríl temerás que con furiosas manos 

De tu cándida frente 
L a  euiraalda arrebate, y rompa Ciro, 
y  é l , por mas déhll t ú , mas insolente,
Tu Inocente vestido
Destroze , de sus zelos impelido.

dicción elegante, y  la  versificación fácil y
harmoniosa.  ̂ n* i

Y .  L u cre tilem  m u ta t L icaeo..^  Hipala-
ge , por L ica eu m  m u ta t L u cre tili. E l Liceo



( 106)
era nn m onte de Arcadla , j  el Lucretii otro 
del país de los saLlnos , á cuya falda estaba 
la casa de campo de Horacio.

Y. 2.° F au n u s,,. Los que sobre este lugar 
bablaron de Fauno , hijo de Pico , no lucie­
ron atención a' que Fauno está aqui por Pan. 
Aquel rey del Lacio no se trasladaba del la­
ceo al Lucretii, ni preservaba los ganados del 
calor ni de los vientos.

V. 7.° Olentis uxores m ariti.,. Yéase lo 
que se ha dicho en el prólogo sobre esta pe­
rífrasis.

Y. H a ed ilia .,. Tal es la lección , que 
con diptongo ó sin ei asegura Torrendo ser 
la de todos los manuscritos.

Y. II. XJsticae.,, Nombre de una colina 
del Lucretii.

Cubantis... Este epíteto manifiesta que el 
declivio de la montana era muy suave,

Y. 14. H ic tibí copia... La traducción li­
teral es , acjui te m anarú colm adam ente d e l 
cuerno lib era l la  opulenta abundancia de los 
honores rústicos.

Y. 16. Benigno comw...Alude al cuerno de



A „ .u .a  ó de ! •  .l.~«da«cla c u .m , d .
la cabra su nodriza, que Júpiter do  
N infa, tenia la virtud de producir cuanto 
¡e  descase. Hay sobre este hecho una multi­
tud de tradiciones poeticas.

V  n .  Hic... Otros .

padre Icario. .  ̂ feliz
^ Y  i8 . Laborantes m  mtío... L s J  ^
expresión para denotar el amor de la virtuosa 

j r i  t b t  » i . d .  de e ,«e l elooeee.e

O he™o.a, ó frágil

‘ T  í  " ■

crlto'res antiguos que hablaron de vinos , con- 
víenéifen q le  el de Lesbos e «  muy mócente

y y'^M^^VemeZei-uí T h jo n eu s... Baco , 
de Semele , hija de Tlone.

I
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( i o 8 )
>

ODE 18.

A D  Q U IN T IL IU M  F A R  UM.

Finum moderate sumptum exhilarat 
animum • a t haustum immoderate, 

furorem  concitat.

%
Nullam, Yare, sacra vite prius severis arborem 

Circa mite solum Tiburis  ̂et moenia Catili.

Siccis omnia nam dura Deus proposuit: neque

Mordaces aliter diffugiunt solicitudines»

Quis post vina gravem militiam, aut pauperiem
' (jcrepat? 5 .;

Quis non te potius', Bacche pater, teque, de-
(cens Venus?

\

At ne quis modici transiliat munera Liberi, 

Centaurea monet cum Lapithis rixa super mero 

Debellata : monet Sithoniis non levis Eviuŝ  

Cum fas atque nefas exiguo fine libidinum
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O D A  18.

A  Q U IN T ILIO  FARO .
\ *

Que el î ino bebido con moderación 
aleara y' consuela  ̂ como enciende 
é irrita bebido con exceso.

E n  las r icas co lm as  
D e T í v o l l ,  r d , V a ro ,
]^íada prim ero p lantes  
Q ue la  TÍd grata á B aco.
Q ue solo e l Vino a iiu yen ta  
E l roedor cuidado, 
y  envía  al qne n o  b eb e  
E l c ie lo  m il quebrantos. ^
Y  ¿ q u ién  cuando b a  b eb id o  
Ijam enla  sus trabajos,
O  e l p en oso  ejercic io  
E ep reb en d e del soldado?
¿Q uién cantar n o  prefiere  
C on b á q u ico  entusiasm o  
A  t i , dios de las cepas^
O  á t í , diosa de P afos?
H adie em pero al e:&ceso 
S e en tregu e en tre lo s  vasos^,
Y  siem pre á la  m em oria  
P resen te  esté  e l estrago,^
Q u e en  nupcia l m esa liicieraB
B eodos lo s  Centauros- 
y  cual B aco furioso  
Castigara á lo s  íracios.
Q ue liv ianos co n fu n d en
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Discernunt avidi. Non ego te,candide Bassareu

Invitum quatiam  ̂nec variis obsita frondibus

Sub divum rapiam. Saeva tene cumBerecyn-
(tio

Cornu tympana, quae subsequitur caecus amor
(sui;

Et tollens vacuum plus nimio gloria verticem;
( i5.

Arcanique fides prodiga, perlucidior vitro

N O T A S .

'V . “2. P  M oenia G atili.,, TivoII fue fundado 
por tres hermanos llamados Tiburto , Corax
y Calilo;

Y. 8.^ Los Centauros habita­
ban una parte déla Tesalia. La mitología hizo 
de ellos unos monstruos, que tenían medio 
cuerpo de hombre y medio de caballo. Ha­
biendo concurrido con los Lapitas , habitan­
tes del territorio, vecino , á las bodas de P¡-̂  
ritoo é Hipodamia , se embriagaron y prelen-
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Lo bueno con lo malo.
Cándido dios , no , nunca 
Será que embriagado,
Keveie de tu culto 
Yo los bondos arcanos.
Ni al pámpano xí la yedra 
Tocar presuma osado,
Que las canastas cubren 
Do te agrada velarlos.
Aleja , liijo de Jove,
De mí el furor infando,
Que toca en Bereclnto 
Los atabales sacroŝ
Furor á que acompaña 
Siempre el orgullo bincbado. 
La jactancia , su frente 
Yacía al ciclo alzando,
Y  la indiscreción fácil.
Que mas que el cristal claro, 
Traasparente , el secreto 
Deja asomar al labio.

dieron robar la novia y las mugeres de los 
Lapitas. Estos en defensa de su honor y del 
de su príncipe Piriloo, dieron muerte á casi
todos los Centauros,

Y . 9.° Sithoniis.., Pueblos de Tracia sobre 
el Ponto Euxino.

E v iu s ... Nombre que dió Júpiter á Baco en 
la batalla de los gigantes , y que significa 
buen hijo.

Y. 20. E x ig u o  fín e  etc ... Cum licitum  et 
illicitum  distinguunt exiguo fine , id  e s t , nullú 
discrim ine como interpreta Juan Bond.
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V. 1 í. A vid i.» . I d  est cupidi ad explendam  

libidinem .
N on ego te ... Es claro que los comentado­

res ó traductores de Horado que Interpreta­
ron ó tradujeron el non ego te im itm n c¡ua- 
tiam  , diciendo : »yo no quitaré sin vuestro 
»permiso vuestras eslátuas del lugar que ocu- 
»pan,” debieron ver en este hemistiquio del 
verso 11 una incoherencia chocante j una 
transición violentísima. Pero ¿qué pudo in­
ducir á estos comentadores á entender asi este 
pasage? Se trataba de recomendar la modera­
ción  ̂ se acababa de decir que Baco recor­
daba a' cada instante las desgracias que bahía 
causado la embriaguez. Pues ¿qué apostrofe 
mas natural, que divino Baco  ̂ j o  no be- 
li beré mas que lo que tú perm itas  ̂ no m e 
» abandonare' a l exceso d e l vino?'’ ’’ Asi expli­
can este lugar Acron , Mancinelli , Torren­
do  ̂ Desprez etc.

B assareu ... Nombre que se dió á Baco por 
cierto vestido ú calzado que usaba , y que 
según algunos se hacia en Basara , ciudad 
de Lidia.

V. í2. N ec variis etc ... En las Bacanales 
se llevaban en procesión canastas cubiertas 
de yedra y de pámpanos. Parece que en es­
tas canastas iban ciertos instrumemps de la­
bor, que se ocultaban cuidadosamente del 
pueblo, sin duda por mantenerlo en el res­
peto y la veneración , que acaso se hubiera 
disminuido desde que hubiera cesado esta 
especie de prestigio. Oíros dicen que se lie-

,4



a m
Im̂ geises muy Indecentes dei Dios, cu­

biertas de varias hojas. EI hecho es que á 
nadie era permitido descubrir ó revelar los 
misterios del cuito.

Y. i3 . Saei^a teñe cum  B erec jn tio  cornu 
^m pana»., já le ja d  de m í e l  espantoso ruido  
de vuestros atabales, j '  e l  de las cornetas 
d e l monte B  ere cinto  ̂ es la traducción llieral; 
el sentido es; lejos de mí los excesos de la 
embriaguez , que hace tocar los atabales y 
tambores que suenan en vuestras fiestas, y en 
las de Cibeles , celebradas sobre el monte Be- 
reeinto en Frigia ; pues al son de los atabales 
j  tambores no son consiguientes el amor pro» 
pío, la exaltación de la vanidad etc. , sino 
á la embriagues, de que son efecto inme­
diato.

Y, i5 . B t tollens vacuum ... Este hermoso 
verso califica perfectamente la jactancia. ToU  
lens vacuum verticem  es una felicísima ex™ 
presión.

Y. i6. A rca n i fid es prodiga... L a  f e  que 
reve la  e l  secreto , sería la traducción literal. 
Pero ¿no deberla decirse mejor la infideíí- 
dad? Se puede continuar llamando fiel al 
que ha revelado lâ  confiansa que se le ha 
hecho? S i, en el caso de que se trata , pues 
300 está en efecto el amigo mas fiel libre de 
descubrir durante la embriaguez secretos im­
portantes , ni compromete rigorosamente, 
por las indiscreciones de que pudiera hacer­
se reo en el acceso de su delirio  ̂ la opi- 
Ilion de su fidelidad.

Tom o I . 8
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O D A  I 9 ,

A  Glfcerd se ad amorem revocari»

Mater saeva Cupidinum,
Tliebanaeque jubet me Semeles puerj 

Et lasciva Licentia 
Finitis animum reddere amoribus..

Urit me Glycerae nitor, 5 .
Splendentis Pario marmore purius:

Urit grata protervitas,
Et vultus nimium lubricus aspici.

In me tota ruens Yenus
10:Cyprum deseruit; nec patitur Scythas,

Et versis animosum equis 
Parthum dicere , nec quae nihil attinent.

Hic vivum mihi cespitem, hic 
Yerbenas , pueri, ponite , tburaque

Bimi cum paterá meri. i5 .
Mactatá veniet lenior hostia:

N O T A S .

Esta pequeña pieza tiene todo el calor, 
toda la vehemencia que la poesía es capaz 
de comunicar a las ilusiones del amor. Gns- 
ta protervitas, vultus lubricus a s p i c i tota
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ODE I9.

Que Glicera le obliga de nuevo á amar.

La cruel madre del cruel deseo,
Y  la licencia loca,
Y  el ardiente Lieo
Hoy al amor de nuevo me provoca.

Glicera , mas que el marmol esplendente. 
Me abrasa en su luz pura,
Su incitadora frente 
Abra'same y su artera donosura.

Y  Yenus sobre mí se precipita,
A  Chipre abandonando,
INÍi quiere que ai escita,
Hi al de Persia en la fuga peleando.

Ni lo que á amor no atañe mi voz cante» 
Verde grama y verbena 
Dadme , incienso fragante,
Y  la copa de anejo vino llena;

Que un sacrificio á la ciprina diosa 
Hacer al punto quiero,
Porque á Glicera hermosa 
Deponer haga su desden severo.

ruens V enus etc. forman ima'genes , en que 
cualquier inteligente descubre desde luego el 
pincel del lírico de Yenuso.

Y . s.° M ater Cupidinum ... Madre de los 
deseos , pues aunque hubo muchos Cupidos, 
Yenus no fue madre mas que de uno solo.

Y . Thebanae Sem eles p u e r... Semele,
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madre de Baco , era hija de Cadmo rey de
Tehas.

Y. 3 .® E t  lasciva Ijícen tia ,,, ¡ Qué maestría 
en los epítetos! Este lasciva^  retozona, es 
de una fuerza admtraMe, Por lo que hace al 
tino en escoger los personages de qúe di- 
manaba el precepto, no creo que se nece­
site observar que los mas á proposito eran 
aquellos, cuyas leyes no era posible violar,' 
á saber, la madre cruel de los amores, la li­
cencia retozona , y el ardiente Baco.

Y .  6.^ P a rio  m arm ore,.. El marmol de Pa­
ros , una de las islas Cicladas , era muy esti­
mado por su blancura.

Y .  7.^ Grata protervitas,.. Procacitas sine 
im pudentia, dice Acron , Io que equivale ri- 
gorosamente á desenfado.

Y. 8.̂  ̂ L u b ricu s... Epíteto metafórico, y ía 
metáfora muy exacta y muy poética. In cita­
dor no es á ia verdad su equivaleele rigo­
roso 5 pero yo temí que se tachase de osado 
el epíteto resbaladizo , que había en mi pri­
mera traducción. En ella se leía esta estrofa.

La hermosura de Glicera me hechiza,^
Mas que el marmol luslrosaj 
Su faz resbaladiza 
Y  su arteria abrásame donosa.

Y .  9 .°  In  m e tota ruens Venus. Me parece 
que no hay en castellano un verbo equiva­
lente a' este ruit. E l maestro León traduce
asi este pasage.

y' •

Con ímpetu viniendo 
En mí la Y  enus tuda , desampara
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Su Cipro dulce y cara,
Y  ni que el Selta quiere, ni el que huyendo
Valienlc se mantiene,̂
Ni que diga lo que ni va ni viene»

Esto es Igualmente indigno de Horacio y 
del maestro León. Villegas fue mas M w  
cuando tradujo»

Despeñada en mí Venus
Su Cñipre deja ; y no que al Cita cantej
Ni al que vueltos los frenos
Es rayo falminantey ^
Ni menos lo que es menos importante.

Sin embargo bay que notar en esta verskm 
g o en castellano no se dice se despena 
en mí 5 sino sobre mí 5 2.^ que Venus es 
consonante de frenos ; 3 .  ̂ que la repetición 
dei menoí del üUlmo verso es pesada e inuUL 

V. i6. Mactatá s^eniet len ior Jiostiá^^> El 
maestro León y don Esteban de Villegas ci­
tados, los señores Dacier y Daru, y ios 
demas traductores 6 comentadores que cre­
yeron que len ior debía referirse á F e n u s , 
se equivocaron seguramente. El poeta no 
tiene necesidad de llamar á Venus , de 
quien lia dicho tota in m e ra ü  ; quiere ha­
cerla un sacrificio, y el objeto es que la dio­
sa haga i  Glicera deponer su rigor. Venus 
no se supone aquí ofendida, Glicera se su­
pone esquiva, y su esquivez es la que el 
amante dehe proponerse vencer con el sa­
crificio que piensa hacer á la madre del 
amor. Esta me parece la única interpretación
aalurai.

V
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En cuanto al. Jitactatd hostia , los inter­

pretes notan que mactare es propiamente 
a d o lere , augere , y significa la acción de

• » V

, ' O D E  20.

J D  M A E C E N A T E M .

Maecenati convivae innuit poeta de- 
teriqre ídino excipiendum.

iVile potaLis modicis Sahlnuns 

Cantharis, Graeca quod ego ipse testé 

Conditum levi  ̂ datus in theatro 

Cum tibi plansus,

Chare Maecenas eques , ut paterni
A

Fluminis ripae , simul et jocosa 

Jledderet laudes tibi Vaticani 

Montis imago.

Caecubum, et praelo domitam Caleno

Tu bibes uvam: mea nec Falernae
I <

Temperant vites, neque Formiani 

Pocula colles.

IO.
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ecíiar al fuego la ofrenda , 6 de poner en la
cabeza la pasta de liarma llamada t7?.oÍ(Z  ̂ con 
que ios antiguos coronaban las victimas,

>

O D A  20.

J  M E C E N A S ,

Anuncíale el poeta que le dará á beber 
mal vino en el convite para que le
aguarda.

I

Del vino de Sabinia 
Muy poco , porque es malo ;̂
Beberás en mi casa^
O Mecenas amado.
Ecbélo empero un día 
De vino griego rancio 
En un tonel famosoj 
Que tapé pox' mi manOy 
Cuando de aplausos Boma 
Te colmó en el teatro,
Que el eco repitiera 
B e l alto Vaticano,
Y  que del patrio Tiber 
E n  torno resonaron.
Tu el rico vino bebes 
Del cecubo collado, 
y  el que caleñas prensas 
Sudan , mientras mi vaso 
Jamás el nectar tiñe
Falernio ni Formiano#
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NOTAS.

EI licenciado Juan de la Llana hizo de 
esta oda la traducción siguiente.

Mecenas dulce j  caro,
Si a' mi chozuela y heredad Tiníeresj
Barato vino y claro
Beberás  ̂ que te causee mil placereŝ
Que } o lo encerré , cuando 
Jodo el teatro te miró alegrando;

T cuando allí se overa 
Aplauso mas alegre y favorable 
En toda lá ribera,
T  en todo el monte resonó un amable 
Concento de alabanzas,
De gloriosas y ciertas esperanzas.

Bebera's del templado 
Caleno con el cecubo espumoso,
Que yo tengo guardado,
]Vo del falerno fuerte y rigurosoj 

los vinos livianos.
Que crian los collados formianos?;
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V . Sabinum ... In ter Italica 9tna

levissimum, , le llama Ateneo.
M odicis... VoT modice.
V. Graeca lestci...¥.n tinaja 6 tonel 

que habla tenido vino de Grecia. Los româ  
nos acomodados se hacían llevar el mejor 
vino de aquel país.

V. 3 .° L e v i... Pretérito del verbo Uno. Los 
antiguos despues de haber adobado sus vi­
nos con cal, azafran , pez y otras mil drogas, 
tapaban sus cubas con cera, goma, yeso etc.

Datas in theatro... Habla de los aplausos 
que recibió Mecenas en el teatro de Pom- 
peyó , con motivo de haber dado unos jue­
gos , ’ó de haberse restablecido de una en- 
ferinedad,

V. 9.  ̂ Caecubum ... Otros Caecubam. Ce- 
cubo era una aldea cerca de Gaeta , Cales 
una ciudad de Campania , Falerno un mon­
te, y Formio una ciudad de la misma pro­
vincia. Las viñas de estos territorios produ- 
cian los mejores vinos de Italiâ
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O D E  21 .

in  Dianam et Apollinem^

Dianam tenerae elicite virgines:
Intonsum , pueri j dicite Cynthium/ 

Latouamque supremo 
Dilectam penitus Jovi.

Vos laetam fluviis , et memoium com4, 
Quaecumque aut gelido prominet Algido, 

;ris aut Erymanthi 
iilvis 5 aut viridis Cragi.

Vos Tempe' totidem tollite laudibus, 
Natalemque 5 mares , Delon Apollinis, lO/ 

Insignemque pharetrá,
Fraternaque humerum lyrá.

Hic bellum lacrimosum, hic miseram famem/ 
Pestemque a populo , et principe Caesare , ia 

Persas , atque Britannos, i 5 .
Vestra motus aget prece.

N O T A S .

Este himno, pues tal es el título que le
dan los antiguos códices , fue . hecho verosí­
milmente para ser cantado en alguna fiesta 
de Apolo y Diana. Los que creyeron que 
hacia parte del canto secular se dejaron sin 
duda engañar por la conformidad del objeto.

V. 2.  ̂ Cynthium ,,, Sobrenombre de Apolo 
y Diana , nacidos en el monte Cintos en la 
isla de Délos?
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O D A .  21.

'A Diana j  Apolo.

Cantaá, doncellas , ¿  la casta Febe,'
Cantad, ó niños , al intonso Cintio, 
y  á la querida del potente Jove

Alma Latona.
Cantad, doncellas , á la que ondas limpias 
Ama, y los bosques que en las cimas se alzan 
Del verde Cra^o y el helado Algido

Y  el Erimanto.
Cantad, ó niños , al ameno Tempe,
T  á Belfos , patria del insigne Apolo, 
y  su hombro ornando la fraterna lira,

Su arco de oro.
Que él blando al ruego , alejará las plagas 
De peste y hambre y lagrimosa guerra,
De Roma y Cesar, y al britano y medo

Enviarálas.

. ' V

Y . 3 .° Latonam ,., Latona, en quien Júpi­
ter tuvo á Diana y Apolo.

Y . 5 .*̂  J^os laetam ... Este cuarteto es muy
harmonioso.

Y . 6.® A lg id o ... Monte y ciudad del Lacio.: 
Y . 7.° Erjrm anthí.,. Monte de Arcadla.
Y . 8.® Cragi. .. Otros G ragi. El Grago ú Gra- 

go era un alto monte de Licia.
Y, 9.° T em p e... Ameno valle de Tesalia,' 

adonde se retiró Apolo despues de haber 
muerto á la serpiente Pitón.

Y , 12. Fraterna lira ... Con ¡la lira que la 
habla regalado su hermano Mercurio.
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O D E  22.

'AB A R IS T IU M  FUSCUM .

Virum probum ubique esse tutum.
Integer vitae , scelerisque purus 
Non eget Mauris jaculis , ueque arcû  
Nec venenatis gravidá sagittis,

Fusce , píisretrá;
Sive per Syrtes iter aestuosas.
Sive facturus per inhospitalem 
Caucasum , vel quae loca fabulosus

Lambu Hydaspes,
Namque rae silvá lupus in Sabiná, 
Dum meam canto Lalagen , et ultra 
Terminum curis vagor expeditus,

Fugit inermem:
Quale portentura neque militans 
Daunia m latis alit aesculetiŝ
Nec Jubae telius generat , leonum

Arida imtrix.
Pone me pigris ubi nulla campis 
Arbor aestiva recreatur aura,
Quod latus mundi liebulae, malusque

Júpiter urget:
Pone sub curru nimium propinqui 
Solis , in íerrá domibus negatáj 
Dulce ridentem Lalagen amabo.

Dulce loquentem-

3 ,

so»

a 5 .

iiO-

N O T A S .

Esta es una pieza imiy singular, y que d 
mi ver no merece todos ios elogios de que tan-
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O D A  22.

'A A R IS T IO  FUSCO .

Que el hombre de bien donde quiera 
está seguro.

El varón justo y áe mancilla exento 
No íle arcos moros , Fusco , necésítap̂
Ni del carcax preñado de saetas

Envenenadas.
Ora atraviese el Cáucaso temible,
O las arenas de la Libia corra,
Orá las tierras que el lejano Hldaspes

Baña famoso.
pues que si inerme en el sabino bosque. 
De cuitas libre , á Lalage cantando 
Me pierdo acaso , monstruoso lobo

■ Viéndome buje.
Lobo terrible , cual guerrera f^ulla 
Jamas criára en  sus espesas selvas.
Ni Africa ardiente , de leones fieros

Arida madre.
Aunque en el polo , do jamas recrea
Aura suave al a'rbol aterido.
Lugar de nieblas y aire pestilente.

Fusco , me pongas,
O ya en la zona, que cercano Febo 
Habitar niega, adoraré á mi bella 
Lalage siempre, la que dulce Labia,

Dulce sonríe.

tas veces ba sido objeto Por de contado no se 
puede adivinar si es seria ó burlesca 5 per©
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bajo cualquiera de estos aspectos que se la 
considere , el examen no podrá menos de 
rebajar mucbo la opinión de su mérito ab­
soluto. Las dos primeras estrofas encierran 
una sentencia snblime, presentada con todo 
el aparato de la elocuencia , con todo el pres­
tigio de una dicción pura y de una versifi» 
cacion brillante; mas juzgúese de la opor­
tunidad de la aplicación por la aventura que 
dio ocasión á la oda. Cantando Horacio , u 
meditando unos versos en honor de LalagCy 
se internó un dia en una maleza , en donde se 
encontró con un lobo , que ai verlo se fue 
sin hacerle daño. Y  ¿se cita esta aventura 
para probar que el hombre justo no tiene 
necesidad de armas , aun cuando baya de 
transitar por los paráges mas peligrosos , ta­
les como la parte interior del Africa , ó los 
desfiladeros del Caucaso, donde los viageros 
tenían tanto que temer de la ferocidad de 
las tribus bárbaras que lo habitaban? ¿Ha 
habido un hombre que haya podido decir 
seriamente, los lobos h u jen  de m i , porque 
soj' virtuoso ? Pero si de esta reflexión se in­
fiere que la pieza es burlesca , el tono de 
las dos primeras y de las dos últimas estro­
fas contradice abiertamente esta consecuen­
cia. ¿!No seria en efecto escarnecer el princi­
pio filosófico y consolador, sentado en las 
dos primeras, el hacer de él una aplicación 
tan ridicula ? Y en cuanto á las dos últimas 
¿no seria dislocada en una pieza jocosa la ex­
presión del sentimiento del amor , hecha coa 
tanta pompa en las imágenes, con tanta 
gracia en el estilo , con tanta harmonía en 
la construcción de los períodos, que la pro-



fusión y la Belleza de los adornos hace no 
pensar en lo extraordinario del plan ? Te­
nemos cuatro u cinco traducciones en verso 
castellano de esta pieza.

V . 2.*̂  M auris ja c u lis ,.. Tal es la lección 
del mayor niímero de manuscritos. Otros leen 
menos elegantemente M auri.

Y . 4 -° F u sce ... Aristio Fusco , filólogo cé- 
lehre.

Y. 5 .̂  S jrte s  aestuosas. No son las sir­
tes marítimas, sino los arenales del Africa, 
que no podían atravesarse sin gran riesgo.

Y . 6.*̂  Inhospitalem ... Donde no se en­
cuentra hospitalidad. Desierto , que interpre­
taron algunos , no es exacto.

Y. y.® Caucasum ... Alto monte del Asia, 
célebre en la fábula por el castigo de Pro­
meteo.

Fabulosus... D e quo multa fantur.
Y . 8.° H jd a sp es... Rio de la India, tér« 

mino de las victorias de Alejandro,
Y. lo. L alagen ... Charites lee el padre IJr» 

baño Campos , y traduce por consiguiente  ̂
mientras canto mis Gracias. Pero esta varian­
te , tan singular como es y tan arbitraria , se 
ennoblece si se compara con la de su con­
socio Juvencio , que en lugar de, dum m eam  
canto h a la r e n , lee , dum  sequor calles du« 
bios , ¡ qué oportunísima corrección !

Y . i4 * D au nia... De su rey Dauno, sue­
gro de Díómedes , dice Desprez, se llamó en 
otro tiempo Daunia la parte de la Fulla, que 
hoy se ilama la Capitanaía.

Y. i 5 . Ju b a e  tellus... La Mauritania, en 
que reinó Juba.

Y. 2.2. Dulch ridentem... El reformador
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Javencio saBslítnye á estos dos tersos éstos 
otros*

Sola m e vírtus dabit usqae tutum̂ ' 
Sola beatum.

Este buen comentador ,  d quien escand;i3 
lizaba sia duda el

pulcé ridentem Lalagen amabô ; 
Pulcé loquentem,

ODE 23.

J D  C H L O E N .

Ut ja m  nuhilis, haud ita  ^iros fugiat.

Titas bianuleo me similis Chloe,’

Quaerenti pavidam montibus aviii

Matrem , non sine vano

Aurarum et siliiae metus

Nam , seu mobilibus veris inhorruit 5 .

Adventus foliis, seu 'virides rubum
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se hubiera podido ahorrar el escrúpulo y el 
trabajo de su corrección , con solo haber vis­
to , como su consocio Hardouin , simbolizada 
en Lalage la religión crisiiana. Es verdad 
que Juvencio no podría creer que Horado 
hubiese hecho una pieza , en  que se mani­
festase enamorado de una religión 3 que su 
autor divino aun no se halíla dignado reve­
lar á la tierra 5 pero tan pequeño inconve- 
BÍeute desaparecerla , creyendo como Har- 
douin que estas odas no eran de Horacio, 
sino de un monge del siglo xui.

O D A  23.

J  . C L O K

Que pues ja  tiene edad para casarsê  
no huja tanto de los hombres.

Así, Cloe , de mi boyes,
Como el cervatillo erran le, 
Que en la fragosa maleza 
Busca á su asustada madre, 
'No sin temor de las auras 
Y  ios livianos ramages;
Pues si al punzador espino 
El blando céfiro bate,
O ios pintados lagartos 
Mueven los verdes zarzales,̂  
Sus rodillas se estremecen̂  

Tomo I ,  9
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Dimovere lacertae,

Et corde et geiiibus tremit. 
Atqui 1)0 ego te , ligris ut aspera, 
Getulusve leo , fraugere persequor. 

Tandem desine matrem, 
Tempestiva sequi viro.

10.

N O T A S .

Y .  I.® Vitas, La comparación de una 
doncella tímida con un cervatillo , que busca 
temblando á su madre que ha perdido de
vista, es graciosa y exacta.

Y - 6.® Mobilibus veris,,. Tal es la lección 
constante de los manuscritos, que no sé sabe 

íTíiP disgustó á Salmasio , Benllei y  á

ODE 24.
’J D  V I R G I L I U M .

Monet ut Quintilii mortem aequo
animo feraU

Quis desiderio sit pudor aut modus 
Tam cbari capitis? Praecipe lugubres 
Cantus, Melpomene , cui liquidam Pater

Yocem cum cithara dedit.
Ergo Quintilium perpetuus sopor 5.
Urget I cui Pudor, et Justitiae soror 
Incorrupta Fides, nudaque T erltas



(
Su agitado pecho late.
IVo cual león africanoj 
O tigre que acosa el hambrê ’ 
Trás '̂tí corro, esquiva Gloê  
Yo para despedazarte.
En sazón para un esposo,
De seguir deja á tu madre.

otros críticos. SI la razón fue porque ios a'r- 
holes no tienen hojas cuando viene la pri­
mavera , ¿ quién no ve que este adventus re- 
ris  dehe tener una significación un poco mas 
lata? y ¿quién no sabe que estas licencias 
son muy frecuentes en los poetas?

Y. 10. Getulusve leo.». La Getulla era una 
provincia del Africa. En sus Inmensas solé-, 
dades se criaban feroces leones.

O D A  24.

A  V I R G I L I O .

Le aconseja el poeta que sufra con 
resignación la muerte de Quintilio.

¿En pérdida tan grave 
Cabe moderación 5 cabe consuelo?
Triste canto , ó Melpomene, me Inspira, 
Melpomene , a quien voz blanda y suave 
Concedió Jove y resonante lira.

Y ¿en sueño sempiterno 
Yace Quintilio? ¿Dónde la fe purâ



( i 32)
Quando nilum invenient parem? 

Mullis ille bonis £ebills occidit,
IMulit flebilior qnam tibi , Yirgili.
Tu frustra plus , heu! non ita creditum

Poscis Quintilium Deos.
Quod si Threicio blandius Orpheo, 
Auditam moderere arboribus fidem,
!Noii Tanae redeat sanguis imagini,

Quam virgá semel horrida,
Won lenis precibus fata recludere,
INigro compulerit Mercurius gregi.
Durum 5 sed levius fit patientia

Quidquid corrigere est nefas.

;

IO.

N O T A S .

5 .

ao

Esta es una hermosa oda Horacio intenta
consolar á Virgilio en la muerte de su arai- 

Quinliiio. Para esto empieza por llorarla 
él mismo , justificando su llanto con un elo­
gio magnifico de las virtudes del amigo que 
ambos han perdido. En seguida recuerda á 
VirglUo la impodbllídad de restituirlo á la 
vida , y lillimameote le recomiéndala resigna­
ción. Este pkn es noble , natural y corres- 
peoidiente a la circunstancia 5 la dicción fá­
cil y sencilla manifiesta que no era afectado 
el dolor de que el poeta se pinta poseído, 
y el colorido lugubre , y la cadencia harmo- 
Blosamente lánguhia de los versos -hacen ver 
que la poesía puede- dar d los objetos



De la justicia liermana, entre lioml>re tanto
Otro igual hallará , y el amor líerno,
Lá desnuda verdad y el pudor santo?

De los buenos llorado,
De nadie fuélo cual de tí, 'Virgilio.
En pió ruego empero al alto cíelo 
En vano le demandas. No íue dado - - 
para vivir sin fin al triste suelo.

y  ¡qué! aunque cual Orfeo,
Pulses la dulce lira , que arrastrara 
Un día en pos los árboles y ríos,
¿Podrá tornar la vida tu deseo 
A su sombra que allá en los reinos fríos 

Del Süx , con cetro horrible 
Mercurio , sordo al ruego temerario,
De sombras á ia gréi juntó severo?
!Ay! lo que remediar es Imposible,
Hágalo la paciencia llevadero.

interesantes nuevo interes y nuevas gracias.
V. 5 .° Q uintilium ... Un Quinúlio de Gre-? 

Xnona , amigo de Horacio y Virgilio.
Invenient... In v e n ie t, duce Benllei que en­

contró em mas de diez manuscritos que con­
sultó. La primera edición de Venecia y la de 
Loseber presentan la misma lección.

Y . i3 . Q m d  e/c... Lambino , á quien han 
seguido algunos oíros intérpi'Otes , lee (^uid  ̂
con interrogación , y nw n  en lugar de non 
en el verso 15 . Ya se ha hablado de Orfeo 
en las notas á la oda 12.

Y. í6. I ’irgd horridd... El caduceo.
Y . ir. Non lenis precibus fata reclu dere... 

D e quien los m egos na bastan á recabar que  
revoque los decretos de los hados es ia tra-r 
ducciou.
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O D E  25.
r '•

A D  L Y D  I A  M. ' V

» I X

» .r "

' f
Insultat e i, qitbcl jam  vettda a  ju ên-  ̂

culis contemnatur.
’ '  *
• V •'

/ '

Pareliis junctas quatiunt fenestras 
Ictibus crebris juvenes protervij 
IVec tibi somnos acllmuiit j amatque

Janua limen*
Quae prliis mulliim faciles movebat
Cardines. Audis minus  ̂ et miniis jam̂

■ '
?;Me tuo longas pereunte noctes,

» Lydia dormis.
Invicem moecbos anus arrogantes 
Flebis in solo levis angiportu,
Thracio baccbaiue magis sub inter­

lunia vento;
Cum tibi Oagrans amor et libido,
Quae solei matres furiare equorumj 
Saeviet circa jecur ulcerosum,

IMon sine quaestu;
Laeta quod pubes edera virenti 
Gaudeat, pulla magis atque myrto; 
Aridas frondes biemis sodali

Dedicet Hebro*

« ,i

5 ‘

so.

i 5 .

20.
.

■
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ODA 25.

A  L I D I A .

Horacio se mofa de ella  ̂ con m otiw  
de cjue y a  los jóvenes la desprecian 
por vieja.

Los íoozos, locos pot* tu amor un 
llaman menos, liidia, a tu ventanaj 

No ya , como solía.
Muy de continuo abierta,
Sobre el firme quicial rueda tu puerta.

Ni turba nadie ja  tu sueño blando,;
Ni al amante oyes ya , la noclie toda 
A tu puerta cantando 
En eco lastimero,
5) Duermes, mi Lidia, en tanto que yo muero.

En la calle a tu vez , vieja , arrugada, 
Del joven lloraras que ciega adores 
La esquivez despiadada,
Mientras que violento
Brame en la obscura noche el tracio viento. 

Cuando alzado el amor libidinoso, 
Que enfurecer la ardiente yegua suele,
Con ímpetu furioso 
En tu llagado pecho,
Hondos gritos te arranque de despecho;

Al ver cual corre presurosa , ufana 
En pos de fresca yedra y verde mirto 
La juventud lozana,
Y  que el lirio arrugado 
Entretanto dedica al Hebro helado-
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N O T A S .

]ü.Tiua limen. L a  frase es e x ­
presiva,

"V. y . IMe tuo... E ste verso y  e l s lg u ien té  
soB de im a suavidad extraordÍBarÍa , produ­
cida sobre todo por la coB currencia  h arm o-  
Biosa de m uchas vocales,

V . I I .  Bacchante magis... J^eJiementiüs 
fiante.

y .  i 8 .  Pulid magis atcfiie mjrrto... E sta  
m e parece la verdadera le c c ío u . La co u stru c-  
ciOB sera p u e s ,  cjuod laeta pubes gaudeat 
magis ederd virenti , atcjue pulid m̂ -rto , et 
d^dícet aridas frondes Hebro, sodali hiemis. 
X o  Bo con cib o  cóm o lia Jiabído tanta d iver­
sidad  de op in iones sobre la  in teligeB cia  de  
este  pasfíge. P or lo  d em a s, este  cuarteto  e n ­
vu elve  una alusión  delicada y  p ic a n te , s in  
em bargo de que las flores arrugadas , sím bolos  
aqm  de las m ugeres viejas , dedicadas á un rio  
b e la d o , form an una im agen  algo e ttra n a .

"V Hiem.is sodali... P or  el gran frío de 
Traeía , pais regado por el H ebro, La ca liíí-  
ca c io o  de compañero del invierno, dada a un  
rio  de un país frió es tam bién m uy sin gu lar.

y .  2 0 . Mebro... l a l  er la le c c ió n  una^iiime 
de m am iscritos y  ed ic io n es. Le F evre pro­
puso su b silitu r  Euro a quieií por ona  parte  
convendría  m ejor la  ca lificación  de con ipa- 
Bcro del in v ie r n o , y  que por otra estaba m as 
cerca  que e l rio  de Tracia H ebro. D acier  
com O alió esta corrección  con  m alas rason es
y  B en tie i ia  d efen d ió  'vlctoriosam enie. S i ale-

/
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gase en  sti favor n n  so lo  m aBisscrito , yo  n o  
teiidria  reparo en  preferirla .

Otra traducción.

Ya á tus ventanas no llamaiij
L idia , tus locos galanes,
W\ tu  reposo in terru m p en .
N i em barazan tus um brales.

Tu puerta siem pre rodando  
A n tes sobre e l q u ic io  fácil,
Sobre e l  m ism o qu icio  in m óv il,
Y a  n o  en  la  n oc  le  se abre.^

N i oyes cantar , com o un  tiempo^ 
E n tre  suspiros y  ayes,
» M ientras por t í m uero , Lidia ,̂  ̂
«T ranquila  en  tu  le c b o  yaces.V  

A bora ya  arrugada y  vieja ,
D e  tu  desdeñado am ante
Tii llorarás á tu  v ez  ,
E sq u iveces y  desaires.

Y  á la  ca lle  sola y  triste  
Saldrás tam bién  á esperarle,
A u n q u e e l furioso aq u ilón  
E n  la obscura n ocb e  bram ej

C uando el am or lu jurioso  
Q ue en fu recer  á la  m adre  
S u ele  del fogoso  potro,
T u  llagado p ecb o  inflam e;

Y  de d esp ech o  y  dolor  
L os h on d os gritos te arranque,
La ju v en tu d  b u llic iosa  
M irando precip itarse

E n  pos d e l verde arrayan,
Y  en  pos de la  yedra amante^
Y  que e l arrugado lirio  
A l H ebro h elad o  consagre*
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ODE 26.

A B  M U S A M .

EclJTi ut Lctntiuiit úBÍshrct  ̂ ohtQstutuv̂

Musis amicus, tristitiam et metus 

Tradam protervis in mare Creticum 

Portare ventis, quis sub Areto 

Kex gelidae metuatur orae.

Quid Trldaten terreat unice,

Securus. O quae fontibus integris

Gaudes , apricos necte floreŝ
'

iNecte meo Lamiae coronam,

Pimplea dulcis. Nll sine te mei
/

Prosunt honores \ hunc fidibus novis, 

Hunc Lesbio sacrare plectro,

Teque, tuasque decet sorores.

5.

lO,
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O D A  26.

j  S U  M U S A .

E l poeta l(t 
Lam ida

< ✓

con^idd cc cjuB ^

El tníedo y la tristeza,
De las musas yo amado,
Daré que al poeto airado 
El cierzo Tuele á huedir. 

y  ¿qué á mí la fiereza
Del tirano temido,
Que el suelo hace aterido 
Del septentrión gemir?

¿Qué si á zozobra dura 
Condena , ó cjue si abate 
Al medo Xiridaie ^
De la suerte el baiben ?

Td que en la fuente pura 
Te agradas , o Pimplea,
De mi Lamia rodeâ
De ñores la alba sien.

Rodéala infundiendo 
Td tonos a mi lira;
Aliento td me inspira;
Sin él vano es mi ardor^

Y  en plecto eburneo hiriend<& 
Td las cuerdas lesbianas,
Td y tus castas hermanas 
Entonad su loor.



O T A S

y psqjjena pieza tiene mucha gracia

V. 3 .° Q uis... Este pronombre puede con- 
eordar con re.r, y puede estar en lugar de 
f¡ueis. De la misma manera creo yo que pue-
tc entenderse aquí quis re x  m etuatur, que 
íi í]ueis metuatur. ^

y  5 .° T iridaten ... partos elevaroB a 
iridates al trono de que ¿abian arrojado d

Jr niales ; pero restablecido este en él con la
avada de_los escitas, bizo huir al intruso , que
se refugié a' Roma, de donde Fraates pre- 
tendió sacarle. ^

T eirea i unice , securus... Es decir, sin dár­
seme cuidado de lo que principal ó linica- 
mente puede aterrar á Tii-idates , esto es , sin 
cuidar yo de lo que resultara' de las recla- 
nniciones de Fraates  ̂ que solicita del go- 
nierno de Roma que se le entregue á Tiri-



( )dates , coyas reclamaciones son oLjeto línico
y continuo de las inquietudes de este tirano 
destronado. Otros escriben T erreat, unice 
securus , é interpretan non admodum solici-~ 
tus quid terreat etc. Enunciar esta opinión es
refutarla.

Y . 6.  ̂ Fontibus inie^ris,.. De fuentes en 
que nadie ba bebido , entienden unos , in­
agotables otros, puras otros. Pero si ios crí­
ticos no están de acuerdo sobre la signlíi- 
caclon dei epíteto, deben estarlo sobre la fal­
ta de exactitud que se nota en este pasage» 
Las fuentes no tienen relación con las coro­
nas de flores. Dacier observa que habría mas 
consecuencia en el pensamiento y la expre­
sión , diciendo; wj í̂usa, que te agradas en 
í)las hermosas praderías , haz una corona á 
s) Lamia.”

Y. L a m ia e :., Elio Lamia, de una fa*- 
milia rany distinguida.

V. 9-*' F ím p le a .., Otros P lp lea  , otros Pí/??- 
p le i. De Pimpla ó Pimplea , ciudad , fuente y 
irtónlaria de Macedonia , se llamaron las Mu­
sas Pimpleae ó Pimpleides»

rv
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ODE 27.
I

A D  S O D A L E S .

Sodales hortatur ne inter potandum 
rixentur.

■■■

Natis in usum laetitiae scypKis
Pugnare , Thracum est. Tollite barbarum 

Morem, Terecundumque Bacchum 
Sanguineis prohibete rixis-7

Vino et lucernis Medus acinaces 5 .
Immane quantum discrepat! impium 

Lenite clamorem, sodales,
Et cubito remanete presso.

Vultis sederi me quoque sumere 
Partem Falerni? dicat Opuntiae lo.

Frater Megillae , quo beatus 
Vulnere , qua pereat sagitta.

Cessat voluntas? non alia bibam 
Mercede. Quae te cumque domat Venus, 

Non erubescendis adurit i5 »
Ignibus , ingenuoque semper 

Amore peccas. Quidquid habes, age, 
Depone tutis auribus... Ah miser!

Quantá laboras in Charybdi,
Digne puer meliore ñammál 20.
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ODA 27.

A  S U S  C O M E N S A L E S .

Exortalos á (jue no riñan durante
el festín.

CoB los Tasos combata el tracío íiero^
Del festín la alegría 
Nacidos á alentar. Lejos empero 
De aquí tal demasía,
Y  de Baco alejad la riña impía.

¡ Qué m al, mientras la copa en torno brilla 
De mesa regalada,
Parece , amigos , pérsica cuchilla!
Calmad la voz airada,
Y  aquiétese la tropa desmandada,

¿Queréis que yo también pruebe el famoso
Y in o  Salernitano ?
Diga que amor le hace venturoso 
De Megila el hermano,
Quien encendió en su pecho el fuego insano.

¿No?pues no sino asi que beba esperes. 
Cualquier que sea tu dama,
Es bien nacida pues que tii la quieres,
No , su amor no te Infama,
Nómbrame pues la que en su luz te inflama.

Mas ¿qué dices , Meglía? ¿eres tú mismo 
De quien yo lo be escuchado? 
j Ah ! calla , calla ¿en qué funesto abismo 
E l amor le ha arrojado.
Joven merecedor de mejor hado?
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Quae saga , quis te solvere Thessalis 
Magus venenis , quis poterit Deus? 

.Yix illigatum te trllormi 
Pegasus expediet Chimaera.

N O T A S .

EI padre Sanadon cree que esta pieza se 
dijo de repente en un festín, con motivo de 
irse acalorando algunos de los convidados, 
en términos de temerse que llegaran á las 
manos j y solo adoptando esta opiuion , que 
es muy verosimii, puede salvarse la incohe­
rencia que se nota entre la primera y segun­
da parle , pues para llamar la atención de 
los circunstantes sobre cosas que los dlstra- 
gesen de las disputas que amenazaban tur­
bar la tranquilidad del banquete , convenia 
mucho sallar rápidamente de una idea á otra, 
T fijarse en aquella que hiciese mas impre­
sión. Para formar juicio del carácter parti­
cular de esta pieza , podrá servir la siguiente

T R O V A .

Que con estruendoso eco 
Atruene un ruso un banquete,’
Si achispado le arremete 
Un aleman ó un sueco;

Que estos hereges ó infieles, 
Cuando en el beber se engrezcan,- 
Hasta el punto se enfurezcan 
De tirarse ios manteles,
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Y  ¿quién ya de él alcaazaríí á sacarle? 

¿Qué mago , qué heclilcera,
Qué Dios bastará en fin? Quizá librarte 
De tan fatal Cbimera 
Belerofonte mismo oo pudiera.

Es cosa muy natural,
Y  es el pan de cada diaj 
Pero aquí en Andalucía 
Es un pecado mortal.

Gaña , grite y riña pues 
Esa gente de cerbeza,
Mas ; subirse á la cabeza 
El Malaga ó el Jerez?

Y  ¿ no es cruel del buen vino 
Entre el charlar y el reir.
El sacar á relucir 
Un alfange damasquino?

Dimes y diretes vanos 
Fuera pues , y fuera broma; 
Beba cada cual y coma,
Pero quietitas las manos.

¿Queréis de tintilla mora 
Que eclie yo también un trago? 
Pues bien , dime til, Santiago, 
Qué moza quieres abora.

¿Callas? pues sabido ten 
Que en callando no bebemos; 
Vamos , y si ya sabemos 
Que es una muger de bien.

Pues td la llegaste á amar,
¿ Qué otra cosa Iiabia de ser? 
Será andaluza en querer, 
y  castellana en  durar.

Tom o /o i o
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Yaya , dímelo , yo soy 

Mas callado que un armario.¿o 
Pero ¡virgen del Sagrario!
¿Qué es lo que escuchando estoy?

¿ Esa 5 esa ? : ó dolor ! ¡ ó estrago ! 
¡ O rigor no merecido l 
Pues di que no te has metido 
En mal lodazal, Santiago.

¿Quién de romper esos lazos 
Acometerá la hazaña?
Wi Bernardo el de Saldana 
Te sacara de sus brazos.

Y . 2.^ Thracum,^. Ya se ha dicho en otro
lugar que los tracios eran muy dados á la
embriaguez , y que en sus mesas había siem­
pre rencillas y és:cesos.

Y. 3 .  ̂ J^erecundumque Bacchum ,,. Tor- 
rencio explicó perfectamente este epíteto, que 
merecia tanto mas ser notado , cuanto que 
el poeta calificó en otra parte á la mis*-, 
ma divinidad con el epíteto contradictorio. 
J^erecundus est^ dice , quam diii talem  esse 
p a tim u r; inverecundum nim ia nostra reddit 
ebrietas,

Y. 5 .° M edus acinaces,,, Un cuchillo ó ci­
mitarra , de que usaban los persas , y está 
tomado por cualquier arma ofensiva,

Y. 6. fm p ía m ,,, O porque se faltaba ai 
respeto debido á la mesa , ó porque Baco se 
irrita de ios furores y excesos de la embria­
guez j como se dijo en la oda i8.

Y. 8/' Cubilo remanete presso... Los ro­
manos comían tendidos al rededor de la mesa, 
apocando la parle superior del cuerpo en el



( 1 4 7 )
codo izquierdo , que descansaba sobre un
cogía. ^

V. g.*’ Sei^erL,, O anejo u seco.
Y . íO. Opuntiae frater M eg illa e .,, No se 

sabe de este Megila ni de su hermano mas 
que lo que dice aquí el poeta , á saber , que 
eran de Opuncia, ciudad de la Locrída,

V. i8 . A h  m iser,,. Exclamación de sor­
presa al oir el nombre de la querida de Me- 
gila.

Y. 20. M eliore Jla m m d .,. Hugo Blair, tra­
tando de la metáfora, hace ver la incongruen­
cia de las dos que encierran este verso y el 
anterior. El abismo de agua, dice, que se llama 
Caribdis , se presenta aquí como una llama ̂  
indigna de este joven, para expresar que el 
objeto de su pasión no era digno de él. Yer- 
dad es, añade , que llam a  se ha hecho uu 
término casi literal para expresar la pasión del 
amor; pero como sin embargo la voz conserva 
hasta cierto punto su carácter de figura , no 
se debe considerar como sinónima de aguâ  
ni confundir las dos voces en la misma me­
táfora. Por lo demas , lodo el mundo sabe 
que Caribdis era el nombre de un parage del 
mar de Sicilia , donde las olas formaban un 
remolino, muy temible en la infancia de la 
navegación.

Y. 24* Pegasus expediet C him aera ... El 
poeta acina todavía metáforas. La Quimera 
era un monstruo que asoló la Licia ; tenia 
cabeza de león , cuerpo de cabra y cola de 
serpiente ; de aquí el epíteto triform is. Bele- 
rofonte , hijo de Glauco, la mató montado en 
el caballo Pegaso ; de aquí Pegasus en lugar 
de Bellerophon.
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O D E  28.
, ' ' KK

Inducitur nauta obvio cadaveri Ar~
chjtae exprobrans quod misere jâ - 
eeatj quem Architas orat ne se in  ̂
sepultum r^elinquat,

ÜT A Ü T A.

maris et terrae, numerogue carehtis arenae 
Mensorem cohibent, Archyta, 

iulverls exigui prope iltus parva Matlimm 
Munera; nec güídquam libi prodest 

Aerias lentasse domos, animoque rotundum 5  ̂
Percurrisse polum, morituro.

ARCHVTAS.
Occidit et Pelopis genitor, conviva Deorumj

ue remotus In auras,
Et Jovis arcanis Minos admissus 5 habentque

Tartara Panthoiden , iterum Orco 10.
Demissum j quamvis cljpeo Trojana refixo

Tempora testatus, nihil ultra
Nep'os atque cutem morti concesserat atrae|

Judice te , non sordidus auctor
Naturae veriquc. Sed omnes una manet nox, i5 ¿  ̂ _

Et calcanda semel via leti:
Dant alios Furiae torvo spectacula Marti| 

Exitio est avidum mare nautis:
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Introdúcese un nai^egante , burlándose

de Arquitas^ con motwo de haber 
tropezado con su cadaver insepulto. 
E l filósofo le ruega que no se vajea 
sin cubrirlo de tierra.

E L  m a r i n e r o .
A tí que un dia , Arquitas ̂

La anclia tierra mediste,
Y  del mar las arenas infinitas,
En la Matina arena
Un puñado de polvo íioy te encadena.

Ni la muérté evitaste 
Por mas que en raudo vuelo 
Alas regiones de la luz le alzaste,
Y  el cielo describiste,
Que del un polo al otro recorriste.

. :a r q u s t a s .j 
Y  Tantalo muriera 

Comensal de los dioses,
Titon subido á la celeste esfera,
Y  Minos justiciero.
Del poderoso Jove consejero.

Pítágoras lanzado 
De nuevo fuera al Orco,
Aunque en señal del existir pasado
El del templo arrancara
El broquel mismo que á Ilion llevára.

Filósofo aplaudido,
Meditador profundo.
Piel y nervios tan solo babla creidd 
Que Euforbio al dardo diera,
Cuando en los frigios campos pereciera^
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Mixta senum”ac juvenum densantur funeras

(nullum
Saeva caput Proserpina fugit. 20.

Me quoque devexi rapidus comes Orionis
Illyricis Notus obruit undis.

Ac tn, nauta, vagae ne parce malignus arenae
Ossibus j et capiti inhumato

Particulam dare. Sic, quodeumque minabitur
(Eurus 2 5 .

Fluctibus Hesperiis ,/Venusinae ' 
Plectantur silvae, te sospitê  multaque merceŝ  

Unde potest, tibi defluat aequo 
Ab Jove , Neptunoque sacri custode Tarenti. 

Negllgis immeritis nocituram 3o.
Post raodb te natis fraudem commitere forsans

>

Debita jura, vicesque superbae/
Te maneant ipsum: precibus non linquar inul-

(tis,
Teque piacula nulla resolvent. 

Quamquam festinas, non est mora longa : lice-
(bit 3 5 .

Injecto ter pulvere , curraŝ

,

/

N O T A S .

,

'Casi todos los comentadores convienen en 
qup el objeto de esta pieza<es ridiculizar las

:
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Del morir d tiíngono 

La ley huir es dado;
Hollar la senda Han todos; siega al uno
La lid encarnizada,
A  otro traga la onda despiadada.

Mezclados cada día 
Del joven y el anciano 
Van ios despojos a la tumba fría,
V  ansiosa de ruina,
A  ninguno perdona Proserpina.

Del noto que acompaña
De Orion el ocaso ^
A  mí en el ponto me lanzó la sana;
Mis insepultos huesos 
Cubre de arena pues , libra de excesos.

A s i, al bosque agitando
E l huracán sañudo,
Hincha tus velas el favonio blando:
Ganancia asi y  contento
Jove le de , y  el numen de Tarento.

Quizá empero la pena
Horrible no te espanta,
A  que á tu estirpe tu Impiedad condenaj
Mas ! ay de t í! en tu muerte
Tií tendrás á tu vez la misma suerte.

Sobre tí mis clamores,
Sin que á aplacarlo bastes.
Provocarán del cielo los rigores:
Que es corta la obra atiende;
Echa tres veces polvo, y  el mar hiende.

opiniones de los pitagóricos. Sácenlo creer 
asi la ironía amarga con que el navegante 
llama á Architas geómetra y astrónomo , la 
prisa que se da á oponer al m ensorem  m aris
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e t  terrae, e l odioso con tm ste  de cohibent par- 
va m unera  pu lveris e x ig u i ,  j  e l  apostrofe  
que h a ce  ArqnUas a P itágoras , á q u ien  ca li­
fica de non sordidus auctor naturae verique, 
in m ed iatam en te despues de haber hablado de
su rid icu la  aventura con  e l escu d o  de Eu ­
forb io .

Si tal fu e  e l d esign io  de H oracio  al co m ­
p on er  esta p ie z a , lo  cual a' pesar de lo  d i­
ch o  n o  podría todavía asegurarse absoluta­
m en te  , es m en ester  d e c ir , que n o  se pudo  
em p lear peor m ed io  para rid icu lizar una d o c ­
trin a  extravagante. P or d ecen tad o  la  m e -  
tem p sicosis , dogm a fun d am en ta l de la  de P i­
tágoras , n o  está sino ligeram en te  apuntada  
en  los versos desde e l lo  al 1 4 , y  esto  so lo  con  
resp ecto  a la transm igración  particu lar d e l al­
m a del m ism o filó so fo , y  en  boca de otro de su  
escu e la . Es verdad que e l poeta  h acien d o  á  
este  in vocar al teslirnonio de su m aestro para 
dar peso  á ia  absurda idea de que con  e l r e ­
co n o c im ien to  d e l escu d o  que había llevad o  
cuando era E u fo r b io , Labia justificado su  
ex isten c ia  en  lo s  tiem pos de la  ru ina de T ro­
ya  , im prim e á esta  Opinión un carácter de  
extravagancia  que la  desacred ita  to ta lm en te . 
P ero  com o en  todo lo  dem as de la pieza se  
m uestra  A rquitas un filósofo a p rec ia b le , d es­
aparece al fin de la lectu ra  la im presión  que  
han podido hacer los prim eros sarcasm os.

P or lo  d em a s, e l p o e ta , m ofándose de  
una d octrin a  cualquiera , hubiera debido n o  
en v o lv er  en  la m ofa á lo s  hom bres por otra  
parte respetables que la  profesaban 5 y  A rq u i-  
tas , cualesquiera que fu esen  sus op in ion es  
sobre la  transm igración  de las alma.?; era m

■

■
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astrónom o lia L Il, y  n n  mecíÍTxíco estim ado. 
N o  correspond ía  á H oracio  presentar á u n
hom líre de esta clase , i^eclamando en  vano  
lo s  h onores de la  sep n ltiu a  , e insu ltado por­
que le  hah ia  faltado tierra para enterrarse.

E sto  en  cn an to  á ía  m ateria de la pieza* 
E n  cu an to  a la  form a , la d e l d iá logo  p e r ­
ju d ica  esen cia lm en te á la  sublim idad lír ica , 

mes los in terlocu tores rara vez p u ed en  h a ­
blar el len g a a g e  del poeta . N o  o b sta n te , la s  
reflex io n es sobre la  n ecesid a d  de m orir c o n ­
ten id as en  lo s  versos desde e l  i 5 basta e l 20  
-están presentadas con  pom pa y  aparato p o é ­
t ic o .

Y .  2.^ Archyta,., F iló so fo  p ita g ó r ico , na-? 
tural de T arento.

Y . 3 .̂ * Litus Matinum,., H ubo una m o n ­
tana en  la  P u lla  , y una ciudad  en  e l país de
lo s  sa len lin os llam ada M alina.

Y . 3 .^ T 4/'* Cohibent parva muñera puh 
veris exigui,,. Un poco de tierra que han de~, 

jado de echarte , ó con que han dejado de cu  ̂
brirte , té retiene, te aprisiona en esta pía-- 

y a ,  es la  trad ucción  litera l. Los an tigu os  
creían  que las almas de los in sep u ltos n o  pa- 
saban e í  E stix  , sino despues de haber vagado  
largo  tiem p o en  sus orillas.

Y .  Morituro,.. La con stru cc ión  es. Nec 
quidquam prodest tibí morituro tentasse aerias 
domos, percurrísseque animo polum rotun̂  
dum. E s in ex p lica b le  cóm o ba habido c o m e n ­
tadores d o c to s , que han  h ech o  con cord ar  
morituro c o a  animo,

Y . 7.^  Occidit,,, E n  las m as de las e d ic io ­
n e s  n o  se p o n en  lo s  nom bres de lo s  in ter ­
locu tores ; yo  , s ig u ien d o  e l eg em p lo  de a l-
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gmxos ed itores d o c to s , h e  creído  sin  em bar­
go  deber ponerlos por evitar co n fu sió n .

Pelopis geniio7\.. T ántalo. E! atroz con v ite  
qne dio á los d io se s , y  de resultas del cu a l 
e l  poeta le  llam a aquí conviva Deorum , n o  
era una razón para ser inm ortal. T ántalo fi­
gu ra  aquí m uy m al en tre  T iton  y  M in os,  ̂

Y . 8. *̂ Tithonus.,. T iton  , h ijo  de L aom e­
d o n te  , fu e  segun  da m ito logía  , e l esposo de  
la  A urora, P or prem io de su  ternura le  c o n ­
ced ió  la  diosa una larga vida , term inada la  
c u a l ,  fu e  con vertid o  en  cigarra.

Y . 9 .°  Minos... La sahiduria con  que go­
b ern ó  su re in o  de C reía dio ocasión  para fin ­
g ir  que ten ia  gran in tim idad  con  Júp iter , y  
que despues de su m uerte fu e  nom brado ju ez  
de lo s  in fiernos,

Y . l o .  Panthoiden... E u fo rb io , b ijo  de Pan- 
to o  , m uerto  por M enelao  en  e l sitio  de T ro­
y a . H abiendo v isto  P itágoras en  un  tem plo  
d e A p o lo , que habla en  u n  lu gar de Caria, 
-tm escudo que M en elao  babia llevado  de la  
guerra de Troya , le  arrancó d ic ien d o  que  
liab la  sido su yo  , cuando é l era E uforb io . S a ­
b id o  es que e l filósofo fingia  creer que su  
alm a había estado antes en  e l  cuerpo de este  
guerrero  troyano.

Iterum Orco demissum... E s d e c ir , m u er­
to  en  P itágoras e l hom bre que había ya  m uer­
to  otra vez en  E uforb io . E n  la  trad u cción  ha  
sido preciso  d esen volver u n  p oco  la  id ea , 
porque expresada con  la  co n c is ió n  del o r ig i­
n a l , hubiera quedado in in te lig ib le -

Y . i 5 . Naturae verique... D e  la  f ís ic a ,  y  
de la  m oral ó la  geom etría .

y .  18. Avidum»^, O tros n o  tan b ie n  avidís.
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Lamblno , Torreticio y Benllei consultaron 
jmuchos manuscritos en que se leía avidum.. 
La razón , dice el liltimo de estos críticos, 
exigía también esta corrección ; pues nadie 
injuria á un hombre de quien necesita un fa-

V . 20 . P roserp ina ... Esposa de P lu to n , rey
de lo s  u ifiernos.

V . 21 . D e v e x i O iion is ,,, E l O rion  es im a
con ste lac ión  com puesta de m uclias estrellas, 
que los antiguos creían  ocasionadora de tem ­
p estad es. ^  -

2 6 . F en u s ln a e ... Y e n u s o , patria de
Horacio  ̂ era una ciudad, de la Pulla en os
con fin es de la  L ucan ia . ^

Y . 2 9 . N eptuno custode T a re n ti..• O por
im  tem p lo  que tuvo allí esté  D ios , ó p orq u e  
esta  d u d a d  de la  G recia  m agna , h o y  O tran -  
to  , en  e l re in o  de Ñ apóles , se d ecía  fundada  
p or su h ijo  T arento  , que l e  dio su nom bre.

Y .  3 i .  F orsan ... ; A cuántas d iscusiones h a  
d ad o  lu gar esta palabra! U iio s  le e n  forsit^' 
oivoB fo rsq u e  , otros fo r s  e í ;  unos la  refieren  
á m o n ea n t, otros á negligis. E n  cuanto  á lo  
prim ero , es in d iferen te . E n  cu an to  á lo  se ­
gu n d o  , forsan  referido  á iiegligis h a ce  de^ 
p en d er  de la  im piedad d el n avegan te  lo s  cas­
tig o s  con  que A rqultas le  a m en a za ; y  por  
co n sig u ien te  m itiga en  a lgú n  m odo la  dureza  
d é la  con m in ación . P or e l c o n tr o lo  , ap licado  
¿ m anea/if deb ilita  la  im presién  que esta co n ­
m in a c ió n  debía h a cer  en  e l án im o d el v ia g e -  
ro  , ó por decirlo  mas exactam en te  , d estru y e  
e l tem or que se pretend ía  inspirar , m ostran ­
do al que hace la  p red icc ión  p oco  seguro  de 
que se cum pla. A s iq u e , fo rsa n  negligis es in -



1 JL j
d u d ab lem en te  e l m odo de ordenar la  co n s-  
tra cc ió n .

V . 32 . Illices superbae.., Y o  con fieso  que

O D E  2g.

A D  I C C I U M .

Iccium  e o militem

f fi^oatis n u n c  A rabum  in v id es

, e t  acrem  m ilitiam  paras
 ̂ '

H on ante elevictis Sabaeae
s  f

B eg ib u s b orrib iliq u e M edo  

l e c t i s  ca ten as. Q uae tib i v irg inum  

Sponso n eca to  barbara serv iet?  

P u er  q u is e x  aulá capillis

A d  c ja tliu m  sta tu etu r u n c tis /

D o ctu s  sagittas ten d ere Sericas
1

A rcu  paterno? Q uis n e g e t  arduis 

P ron os re lab i p osse  rivos 

M on tib u s j c t  T iberim  reverti:

S
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310 sé  cóm o en ten d er  este  ep íte to . U n o s  q u ie ­
ren  que esté  en  lugar degraves  ̂ otros de saevae^ 
otros en  fin h a cen  un  adverbio d e l adjetivo.

O D A  2g.

A  I C C I O .
\

i*.

El poeta se burla de él porque aban^ 
dona el estudio de la filosofía para 
hacerse militar.

lífo h a y  que h a c e r , I c c ío , te  aguijan  
Las riquezas de la  Arabia, 
y  para h acer su con q u ista  
Y a  en  la  m ilic ia  te ensayas.

Y a  á. los n o  ven cid os reyes  
De Sabá guerra declaras, 
y  á los partos form idables  
Forjas cadenas pesadas.

Y a cuentas co n  las sabeas.
Q u e h a n  de servirte de esclavaSg 
C uando des á sus esposos 
M u erte  cruda en  la  cam paña.

P ages de reyes cautivoSy 
D e  cabeza perfumada,
D iestros en  tirar saetas.
Y a  á servir tu  copa llam as,

¿Q u ién  sera' e l  que n ieg u e  ahora^ 
Q ue puede á la  alta m ontaña  
R etroced er  raudo e l r io .
Cejar e l T iber sus aguasj
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Cum  lu  coem tos u n d iq u e n o M e s  

L ibros P an aeti , Socraticam  e t  dom um  

. M utare lo r ic is  Ibei'is,

P o llic itu s m e lio r a , ten d is?

N O T A S .

Esta n o  es una o d a , es una sátira. LaS 
ima'genes son  festivas y  agradables , la  e x ­
presión  fá c il y  p ican te  , y  la  sátira p or  c o n ­
sig u ien te  delicada y  fina.

V . I Icci. . • H abla una fam ilia  de este  
nom bre en  R om a : n o  se sabe á cu a l de su s  
in d iv id u os fu e  dirigida esta pieza.

A rah u m ,,, La d eserción  de I c c io ,  que dejó  
l a  filosofía por ir á en riq u ecerse  co n  los te so ­
ros de la A ra b ía , fu e  seguram ente cu an d o  
en  e l año 'jo.'j de R om a , se d ispuso una e x ­
p ed ic ió n  contra aquella  p en ín su la .

Y . 3 .^ Sabaeae... Los sabeos habitaban una  
parte de la  Arabia fe liz .



S
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Cuando á cambiar aspiras 

For las españolas armas,
De Sócrates y Paneto 
Las obras , Iccio , estimadas. 

Que con tanto afan unidla 
A cualquier precio buscáras? 
Eras tií quien ofrecías 
Tan brillantes esperanzas ?

"V . 4 *° H orribilique M edo nectís catenas,,¿ 
Este rasgó es bastante gracioso. El nuevo sol- 
dado no se propone menos que vencer y apri­
sionar los mas terribles enemigos del im­
perio.

V. 9.*̂  Saginas Séricas,,, Los seres ó se­
ras , de que se habló en las notas á la oda 12  ̂
eran muy diestros en tirar saetas.

y ,  i4 - P a n a eií,,, Filósofo estoico  ̂ natû » 
ral de Rodas.

Y. i 5 . L oric is  Ib e ris ,,. Los iberos ó espa­
ñoles foliaban excelentes armas, los vasco- 
nes sobre todo  ̂ por cuyo territorio corría el 
Calide , cuyas aguas tenían , dice el compen­
diador de Justino, la extraordinaria virtud de 
dar al hierro un temple prodigioso.
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O D E  30.

J D  - ^ F E N E R E M .

Rogat Fanerem Horatius ut domes  ̂
tico Glicerae sacrificio intersit.

O YeBus , regina Gnidi Paphique,

Sperne dilectam Cypron , et Tocaniis 

Thure te multo Glycerae decoram

Transfer in aedem.

Fei’vídus tecum puer, et solutis 

Gratiae zonis, properentque HymphaCj
_ i

Et parum comis sine te Juventas,

Mercuriusque.

5 .

N O T A S .

Y . i.° G n id i... VLuho dos ciudades celebres 
de este non̂ bre , una en Caria, famosa por la 
soberbia estátua de Venus, con que la enri­
queció Praxiteles , y otra en Chipre.

P a p h i. Otra ciudad de la misma isla, en

i
■
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O D A  30. /
4y*

A  V E N U S .

Pídela el poeta que asista a un sacri­
ficio que Glicera va  á hacerla en su 
casa.

B.eyTia de Pafo y G îdoy 
Deja á tu Clnpre ainadâ
Y  ven do mi adorada 
Te llama con fervor;

Do en tu honor encendido 
Incienso arde oloroso; 
Contigo venga hermoso 
El rapazuelo Amor.

Las Gracias , desceñida 
La túnica , tus huellas 
Sigan, y marchen de ellas 
Las Ninfas á la par;

y  Juventud pulida.
Si amor; la infiama ardientCj 
y  Merdurio elocuente 
Te sigan al altar.

donde habia un magnifico templo de Yenus.
Y. 5 /' F erv id u s.,, Vivaracho, juguetón. 

Esta segunda estrofa es preciosa ; la comitiva 
de Venus estrt designada con atributos muy 
convenientes , y los versos son extraordiná-'; 
riamente suaves.

Y. E t parum  comis sine te Ju ven ta s...
ssT la diosa de la juventud , poco fina sin 

Tom o /* IE
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es decir despegada , intratable , cuando aua 
no ha conocido la pasión del amor.”  Obsér­
vese que se da á la diosa de la juventud la ca­
lificación que se daría á la juventud misma.

O D E  3Í.

J D  A P O L L I N E M .r

Corporis animique sanitatem ab illo 
petit y cum poeseos studio conjunc-- 
tam.

Quid dedlcathm poscit Apollinem

LVates? quid orat, de patera novum 

Fundens liquorem? non opimas

Sardiniae segetes feracis;/ s
Hob aestuosae grata Calabriae

Armenta; non^aurum, aut ebur Indicum; 

]N'on rura 5 quae Liris quieta

Mordet aquá taciturnus amnis.

Premant Calená falce , quibus dedit

Fortuna vitem , dives et aureis so"

Mercator exsiccet culullis

,Yina Sjra reparata mercê

S,

'i



Esta diosa era hi\a Je Júpiter y Juno. Los 
griegos la llamaban Hebe.

V. 8." M ercurius... El dios de la elocuen­
cia figura muy dlgnaoionte en la comitiva de 
Venus.

O D A  31.

A  A P O L O
^  • *

Pídele que le censende su saluda su
Juicio j"  su afición a la  poesía.

En el día que a' Apolo 
Un templo se consagra,
Al hacer la primera 
Lihac.ioa en sus aras,
¿ Le pediré las mieses 
De las campiñas sardas,
O ios largos rebaños
De la ardiente Calabria?■

Los votos de un poeta 
No tan lejos alcanzan̂
Ni el oro de la India,
Ni el marfil de la Arabia, 
Ni los campos codicia,
Que en su corriente mansa 
Del íiris silencioso 
Carcome la onda ciara.
El que vinas posea,
Pode su vid lozana,
Y el mercader felice.
A quien el cielo ampara,
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Dís caras ípsís ; quippe ter et quater

I

Anno revisens aequor Atlantica tu

Impune. Me pascunt oliTaê  e5 .

Me cichorea , levesque malvae.

Frui paratis et valido mihi,

Latoe 5 dones, et precor integrá.
I

Cum mente j nec turpem senectam

Degere, nec cithará carentem, ao.

N O T A S .

Esta es una oda preciosa ; la enumera­
ción que se contiene desde el verso.3 .  ̂ hasta 
el i4 9 es muy poética , j  la conclusión hace 
un excelente contraste con los insaciables de­
seos de la mayor parte de los hombres.

V. i y  D ed ica tu m ,,. En el ano ^26 de Ro­
ma Augusto dedicó á Apolo uu templo en re­
conocimiento de la brillante victoria, que 
dos anos antes había obtenido en Accio sobre 
su colega Antonio.



Pues surca impunemente 
Del mar la espuma canâ  
Suave el vino beba 
En. la copa dorada,
Que por las drogas trueque 
Que allá en la Siria carga. 
Por mí, la verde olivâ
Y la ligera malva, 
y  la alegre cbicoria 
A mis deseos bastan.
Dame , bijo de Latona, 
Dame el poder gozarlas, 
y  con salud robusta,
Y con cabeza sana,
Una vejez honrosa
Y una lira acordada*

Y. y.® L ir is ,. . Hoy Garillano en el reino 
de Ñapóles. El hierbo mordet es muy poético; 
el epíteto taciturnus muy exacto , igaaimeáté, 
que el qaield .

Y. l í .  C u lu llis ... Se llamaron asi unos 
grandes vasos de barro , de que usaban laS 
Testales para sus libaciones , los pontífices 
en los sacrificios , y los reyes en los convites. 
Usase aqui por cualquier vaso.

Y. !'2. S jr a  m erce... Con las mercaderías 
traídas de Syria , ó de Persia , 6 de la India 
por la via de Syria,

Y, i8. L a to e... Apolo , hijo de Latona-
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O D E  32.

J D  L Y R A M .

Ljram  sitam alloquitur ̂  ab edque 
petit j ut sibi vocanti perpetuo ja *  
veaL

Poscimus , si quid vacui sub umbra 
liusimus tecuiH , quod et butic in arnrnm 
tVivat et plures , age  ̂ dic.Lalmum,

Barbite , carmen̂
Lesbio priuium modulate civij 5 ,
Qui ferox bello , tamen inter armaj 
Sive jactatam rellgarat udo

Litore navim̂

Liberum , et Musas , Venerem que , ét illi
Semper baerentem puerum canebat,
Et Licum , nigris oculis, nigroque

Crine decorum.
O decus Phaebi, et dapibus supremi 
Grata testudo Jovis 5 b laborum

Dulce lenimen , mihi cumque salve
Rite vocanti.

iS
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O D A  32:

A  S U  L I R A .

Dirígese a ella el poeta, j  la ruega 
que le sea propicia cuando la invo~
que.

T u , con  q u ien  liLre n n  ho  
B e  en ojoso  cu id ad o ,
E n  e l som broso prado  
J u g u é  , lira  sonora ,
H oy  otro ton o  em pleaj
C án tico  en ton a  p u es , q u e  in m órta í sea.

T d del c isn e suave  
D e  L esbos ya  pulsada;
Q ue ó vibrando la  espada^
O la desliecba nave 
A la playa amarrando.
Siem pre á las M usas co n  a cen to  b lando  

Y  á B aco en gran d ecía ,
Y  á la ciprina b e lla ,
Y  á aq u el rapaz que de e lla  
N i un punto se  desvia ,
Y  á Ligo que le  liiriera
C on negros ojos , negra  cabellera^

T d en  b an q u ete  d iv ino  
P reciad a  , b o n o r  de A p olo ,
O  lir a , a liv io  so lo  
E n  m ísero  d estin o ,
O y e  m i r u e g o , y  dam e
Sonar propicia  cu a n d o  yo  le  llam e»
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N O T A S .

"V̂. I. Poscim us.^, La coTsstruccioti es 
harbite, si qu id  vacui sub umbra fo lim j lu-> 
sim us tecum.,  poscimus dicas Cnuncj L a tí-  
Tiutn carmen  ̂ cjuod ‘vivat in Jiunc annum^ et  
in p ia res y lo que equivale á »LIra  ̂sí en otro 
tiempo, acompañado de lí, canté, libre de 
culdrados, versos de poca importancia, boj 
es necesario entonados dignos de la inmor­
talidad.”  Ésta me parece la linica explicación, 
que descubre una idea determinada, oportu­
na y poética. Otros leen poscim ur.

ODE 33.

A D  A L B IU M  TIB U LLU M .

N edoleatsib i rivalem juniorem h G lf- 
cera anteponi.

ÁIbi, ne doleas plus nimio,  memor 
Immitis Glycerae, neu miserabiles 
Decantes elegos, cur tibi junior 

liaesá praeniteat fide.
Insignem tenui fronte Lyeorida 
Cyri torret amor: Cyrus in asperam 
Declinat Pholoen : sed T̂rillQ

S.
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V . 5 .° Lesbio c iv i,.. Alceo, tan valiente 

guerrero , como excelente miisíco y poeta, 
era natural de Lesbos. Este cuarteto y el si­
guiente son bermosísimos. Alceo cantando en 
medio de los combates y de las borrascas a 
las Musas , á Baco , á Yenus, al Amor y á 
Lico de ojos negros y negro cabello , es pre­
sentado en la escena con toda la pompa posi­
ble. La perífrasis de P u e r  haerens Veneri., con 
que se desígna al amor, es elegante y graciosa.

Y. i3 . O decus P h a eb i.,, Asi llama Hora­
cio á la lira, porque algunos atribuyen á Apolo 
su invención.

Y. i 5 . S a lve ,,, Por fa v e  y y cum que por
quandocumque,

O D A  33.

A A L B IO  TIBU LO ,

’Exórtale a que no sienta tanto verse
pospuesto á su nuevo rival,

Albio , no la falsía 
Con exceso lamentes de tu amada 
En fúnebre elegia,
!Ni si, su fe violada,
Ese tu rival nuevo mas la agrada.

Pena Licori y muere,
La de la bella frente , por su Girof 
Ciro á Foloe quiere;
Pero si bien lo miro,
Primero que la ablande su suspiro,
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Jungentur capreae lupis,

Quam turpi Pholoe peccet adultero.

Sic visum Veneri, cui placet impares 

Formas  ̂ atque animos suh juga aénea 

Saevo mittere cum joco. 

íps^m me melior cum peteret VenuSp 

Gralá detinuit compede Myrtale

Libertina, fretis acrior Adriae, 

Curvantis Calabros sinus.

n o t a s .

lO

f

es tierno , conciso
y enérgico. P raeniteat, torret, declinat sou 
voces muy significativas,

-X' * ° EI celebre poeta elegiaco,'
Albio Tibulo.

V. 3 .*̂ Ju n io r... EI mas reeieuteraente íle-
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, El lobo y la cordera 

En nnloR Ynirán , jamas turbada.
Plugo así á y  enus fiera,
Que en ayuntar se ag'.\ada
En juego horrible y burla despiadadâ ;

Só la coyunda dura 
El feo rostro y la beldad graciosa,
Y  la sencillez pura 
Con la doblez odiosa;
También a mí, (querido de otra bermosa 

Con cadena apacible 
Mi amante cuello Mírlale emendo.
Me prende , mas terrible
Que el Ádria , en ronco estruendo
Las playas de Calabria carcomiendo.

gado ; pues Tibulo murió de anos , y no 
era un gran mérito ni una gran yentaja ser 
jnas joven que él.

Y . lo. V is. Im pares form as... Esto es, 
el feo con la hermosa , el viejo con la jo™ 
ven etc.

Y . i 3 . M elior V en u s... Una muchacha, o
Snas bella ó menos esquiva.

y ,  i6. Curvantis... Es voz muy expresiva^
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O D E  34.
Suam impietatem pristinam detestatur^

Parcus Deorum cultor et infrequens,
iasanieiitis dum sapientiae

Consultus erro ; nunc retrorsum 
Tela dare , atque iterare cursus

I

Cogor relictos j namque Diespiter 
Igni corusco nubila dividens

Plerumque , per purum tonantes 
Egit equos 3 volucremque currums

Quo bruta tellus , et vaga ñiimina,
Quo Sííx , et invisi horrida Taenari 

Sedes, Allanieusque finis
Concutitur. Valet ima summis

Mutare , et insignem attenuat Deus, 
Obscura promens : bine apicem rapax 

Fortuna cum stridore aculo 
Sustulit ‘y hic posuisse gaudet.

N O T A S .

5.

lOi

5.

Esta pequeña oda es una de las mas her­
mosas composiciones que han salido ele la 
pluma de Horacio. Î a 2.'̂  7 d  ̂ eslrofa.s so­
bre todo arrebatan por la sublimidad de las 
imágenes 3 por la pompa de las cadencias, 7
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O D A  34.

Detesta su antigua impiedad.
{

Guiado de fatal saBiduría,
Desdeñé un tiempo el culto de los dioses. 
Llegó ya empero el dia 
De enderezar hacia el opuesto lado 
Telas y proa , y deshacer lo andado.

Pues hendiendo mil veces el tonante 
Con vivo fuego el seno de las nuBeŝ
Su carro resonante
Por el cielo agitó puro y sereno,
y  los brldoiies del rugiente trueno;

y  al raudo rio, d la pesada tierraj 
Al negro Estíx y al hórrido Tenaro 
Y  al alto Atlante aterra.
El Dios del rayo en su sin par grandeva 
Alzar puede á las nubes la bajeza;

Y  elevando tal vez al abatidô  
Derroca de su gloria al poderoso.
Con horroroso ruido
Lo que derriba allí fortuna airada,
Aqui propicia en levantar se agrada.

por la valentía de las espresiones. Sanadon,- 
siguiendo á Biondel y á Dacier , pretende que 
el designio que en ella se propuso el poeta 
fue burlarse de la providencia , fingiendo re­
tractar sus errores. Tan atroz y absurda su« 
-posición merecía siquiera alguna prueba ; pero 
es-tos señoB’es creyeron que sofismas ridiculos 
bastaban para acreditar calumnias infames.
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Los sabios lian hecho ja justicia de estas odio­
sas congeturas , condenadas mas al desprecio 
que á la índlgnacioxi de la posteridad.

V._ 2.*̂  Insanientis sapientiae... De una sa­
biduría , que fundada en la impiedad , cor­
rompe , infatúa, enloquece , j  es mas perju­
dicial que la ignorancia misma,

V, 4 *̂  /íemre cursus relictos... Deshacer 
lo andado , volverse atras , no cam inar m-as 
por la  senda de la im p ied a d , frase que am­
plifícala metáfora anterior de daré vela re» 
trorsum.

V. P leru m q u e... Bangio fue el primero 
que quitó á este pasage la ambigüedad , j  la 
falsedad á la idea, trasladando despues de! 
adverbio la coma, que en todas las ediciones 
se veía antes de él. P leru m qu e egit p e r  pu>* 
Tum tonantes equos , era una cosa que Hora­
cio no podía decir, porque era falsísima , por­
que esta falsedad estaba al alcance de todo el 
mundo, j  porque, aun concediendo que su 
intención fuese hacer una retractación fingi­
da , j  escarnecer los milagros que suponía lia- 
her influido en su conversión , era imposible 
que hubiese llevado ia impiedad basta la befa 
manifiesta y evidente. Plerum que dividens nit^ 

igni corusco, es una idea cierta ; j  jamás
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se salvó á menos costa (la  transposición de
sma coma) el honor de un grande hombre.

Y. 8.® Tonantes egitecjuos... Creía el vulgo 
que los truenos eran el ruido que hacia el car­
ro de Jiípíier , pasea'ndose indignado por el 
Olimpo. La idea era poética.

Y . g.o Wolucremtjue currum,,^ Esta conjun­
ción pospuesta al epíteto tiene aquí un gran, 
mérito j porque alarga la palabra , la despeña, 
si es permitido explicai-se asi, j  auxilia j  
fortifica el efecto de la terminación en um^ 
produciendo con la coaihinacion de estos di­
ferentes sonidos una harmonía, que seria me­
nester no tener oidos para no sentir.

Y . 10, iS'ííX... Rio alaguna de los infiernos, 
Taenari. Promontorio de Laconia , desde 

donde por una grieta ó hendidura de una roca 
se decía que se bajaba á los infiernos.

Y .  n . Atlanteus fin ís ... Se ha hablado ya 
del Alias , montana de África.

Y .  12 . V a let ima sum m is... ¿Se creerá
que esta confesión "paladina del poder de la 
divinidad érala gran rason en que se funda­
ba un comentador para declarar á Horacio 
ateo? Con una lógica semejante un francés 
llamado Grammoot condenó al suplicio á un 
italiano llamado Yanini.
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ODE 35.
♦ \

' J D  F O R T U N A M .

Pro república  ̂ Augusto et romanis 
exercitibus deprecatur.

s

O Diva 5 gratum quae regis Aiitiam, 
Praesens vel Imo tollere de gradu 

Mortale corpus , vel superbos 
Yerlere funeribus triumphos:

Te pauper ambit solicítá prece S .

Ruris colonus , te dominam aequoris 
Quicumque Bithyná lacessit 

Carpathium pelagus cariná.
Te Dacus asper, te profugi Scythae, 
Urbesque, gentesque, et Latium ferox, 

Regumque matres barbarorum, et 
Purpurei metuunt tyranni.

Injurioso ne pede proruas 
Stantem columnam , neu populus frequens 

Ad arma cessantes , ad arma s5 =
Concitet, imperiuraque frangat.

Te semper anteit saeva Necessitas,
Clavos trabales et cuneos mana 

Gestans aena, nec severus
Uncus abest, iiquidumque plumbum. 20 *
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O D A  35.

J  L A  F O R T U N A .

E l poeta la ruega por la tranquilidad
de la república ̂  la felicidad de Au-* 
gusto j  la conservación de los egér- 
citos romanos.

Deidad que en Ancio reinas deliciosô ,
Y  ora á inefable alteza
Del mortal alzar puedes la bajeza,
O las pompas triunfales 
Trocar en luto y  tristes funerales:

El pobre labrador tu nombre iiiYOca, 
Fortuna , bumildemente,
Y  del ponto señora omnipotente 
Te acata aquel que bruma
En nave osada la salobre espuma.

Y acatante ciudades y nacioneŝ
Y  el latino arrogante,
Y  el dacio fuerte y el escita errantê
La púrpura tus leyes
Honra, y las madres de extrangeros reyes¿ 

Eo la firme columna del imperio 
Hunda tu enojo , Diosa;
Mi dejes que la plebe numerosa 
Instigue al ciudadano,
Y  á Roma su furor destroze insanoi

La Necesidad fiera te precede,
Y  en la su impía diestra
Clavos enormes , ominosos muestra,
Y  el garfio retorcido,
Ferreas cuíias y piorno derretido»

Tomo /. 13
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Te Spes , et albo rara í  ides colít
Yelata panno , nec comitem abnegat 

Utcumque mutata pótenles 
Veste domos inimica linquis.

At vulgus infidum , et meretrix retro a5 . 
Perjura cedit: diffugiunt cadis 

Cum faece siccatis amici.
Ferre jugum pariter dolosi.

Serves iturum Caesarem in ultimos 
Orbis Britannos , et juvenum recens 3o. 

Examen, Eois timendum
Partibus , Oceanoque Kubro.

Ebeu! cicatricum et sceleris pudet. 
Fratrumque. Quid nos dura refugimus

Aetas? quid intactum nefasti 3 5 .' ► » 
Liquimus? unde manus juventus

Metu Deorum continuit? quibus
• »

Pepercit aris? o utinam nova 
incude diffingas retusum in

'

Massagetas Arabasque ferrum. 4 .̂

N O T A S .

Esta es una buena oda. Las ideas tienen 
siempre la conveniente elevación , la versifi­
cación es numerosa: yo hubiera deseado táii 
solo que la cuarta estrofa estuviese despues de
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T)e tí en pos Ia Esperanzala Fe rara > 

De albo velo ceñida,
Corre y te adora , cuando tu ofendida,
Tus adornos dejando,
Yas el aicazar alto abandonando. 4

Entonce el falso amigo se retira,
Y  la infame ramera,
La carga huyendo de desgracia fiera,
Y  los que fieles fueron
Hasta que al rico en la miseria hundieron. 

Guarda, Fortuna, á Cesar que al britauo 
Lleva la dura guerra 
Allá al confin de la anchurosa tierra.
Con juventud valiente,
Temible á las regiones del oriente.

Nuestros excesos de rubor nos cübran̂
Y  la sangre romana
Por romanos vertida en lucha insanaj 
Linage endurecido,
¿Qué delitos uo habernos cometido?

¿Qué altar la juventud, que lugar santo 
Respetó despiadada ?
Al yunque vuelve la sangrienta espada,
Diosa , para castigo
Del masageta y árabe enemigo.

' . '

la séptima , pues entonces habría mas unidad 
en  el conjunto. Y  esta es la ocasión de ad­
vertir que la poesía moderna no sufre esta 
desunión , este tránsito repentino y no pre­
parado de una idea á otra , que entre los an­
tiguos era tan común, y tan de la esencia 
del género lírico. A medida que este género 
se ha ido alejando de su objeto primitivo , ha 
debido sujetarse á nuevas reglas  ̂ pues las
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odas no se hacen ya para ser cantadas, Al- 
gimos críticos creyeron que esta pieza y la 
anterior no liacian mas que ima , y que no 
es fundada la parlicion d división que pre­
sentan las ediciones. Laharpe fue de esta opi­
nión.

Y. s.° A n tiu m .,. Ciudadaraenisima delLa- 
cío , donde la Fortuna tenia un templo mag- 
nííico.

'Y . 2.° Praesens ve l ím.o... Estos tres ver­
sos son una casi literal repetición de valel im a  
sum m is mutare etc.

V. B iíh jn a . Provincia del Asia menor, 
bañada por el Ponto Euxino.

V. 8."̂  Carpathium.... Nombre del mar que 
bañaba á Garpato , boy Escarpante , isla del 
Mediterráneo. Indúl es añadir que Bitlijrná y 
Carpathium  están aqui según la costumbre de 
Horacio , por cualquier nave y cualquier mar,

Y . 9.  ̂ D acus... Nación belicosa de Euro­
pa , que habitaba las orillas del Danubio.

i^ .Staiuem  colum nam .,. El estado tran»
quilo.

Y . 17. T e  sem per anteit... Parece que la 
estatua de la Fortuna que había en el templo 
de Ancío  ̂ tenia en la mano los horribles ins­
trumentos que nombra aquí el poeta , y en los 
cuales veían los antiguos unos símbolos de los 
trabajos a que están condenados los hombres. 
Otros intérpretes creen que este es un cua­
dro de fantasía. » E l acompañamiento de la 
Fortuna , dice uno de ellos , ê tá bien esco­
gido. La Necesidad la precede  ̂ porque no 
hay fuerza capaz de resisilria j la Esperanza la 
acompaña , porque la fortuna es el recurso 
de todos los desgraciados  ̂ la Fidelidad no la
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Seia , porque los verdaderos amigos son cons­
tantes. Todo esto es muy bueno , pero yo no 
puedo sufrir el apar.alo palibular de clavos,
cunas y plomo derretido. _

V  29. N ec comitem abnegat etc... JNi te 
desampara la Fe , cuando te muestras adversa 
d aquel a quien antes te BaLias manifestado 
propicia ; es decir, los amigos fieles no aban­
donan á sus amigos en la adversidad , smo los
confortan y los sirven. .. j

Un excelente poeU _, que tradup esta oda
antes qne yo , virtió asi este pasage.

Hónrate la esperanza,
La rara fe ele nn Manco velo toda 
Cubierta , a quien mudanza 
Jamas de tu amistad desacomoda,
Á-un cuando te declaras,
Y  los soberbios techos desamparas.

V . 2 5 . j t  vulgus... El rector de Villaber-
mosa , de quien es la traducción que acaba 
de citarse , trasladó asi esta estrofa.

El vulgo fraudolento,
Î a ramera perjura apenas mira
El común detrimento,
One el pie poco costante atras retira,"
Y  en el trance postrero 
■ Rehuye la cerviz del yugo fiero.

El lector a quien no contente esta versión 
podrá reflexionar para disculparla, que la baja 
imagen de los toneles apurados hasta la hez, 
i unta á la metáfora de llevar e l j u g o ,  forman 
u n  periodo embrollado , que es casi imposi.
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We traducir con exactitud. Yo he suprimido
■ como Argensola , y por Ies tifotívos que apun­
té en el prólogo la primera sma'gen ; pero

quiera ver traducida podrá leer asi:

y  los que fueron fieles
Hasta apurar la hez de los toneles,

f * 4
T. 2̂8. F e rte  ju gu m  pariter dolosi.,. Esto 

es 5 no son bastante leales para ayudarse á 
;.llevar el peso de la desgracia.

V. 29, ín  ultimus orbis Briiaranos... Los 
romanos no conocian país aI|̂ imo mas allá de 
las islas briiánicas.

 ̂Y* ds. E h eu ... Esta estrofa vendriá muy 
Bien despues de la cuarta, como se ha no­
tado al principio. Seria muy natural hablar 
de los furores de las guerras civiles, cuando
se pedia a' la fortuna que no permitiese su 
renovación.

' Y . 3 8 . O u tin a m ... El sentido es, »ojalá 
iquaJos aceros, que nosotros hemos tenido en 

la sangre de nuestros hermanos, vuelvan.al 
yunque , de donde salgan afilados contra los 
enemigos déla patria.”  El doctor Bartolomé 
Leonardo de Argensola citado no desenvuel­
ve bien esta idqa, cuando dice

;
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o  tu que en nuevo yunque lo preparaŝ  
Haz que entre sus saetas 
A los arabes dañe y masagetas-

El poeta no dice á la fortuna que lo pre- 
para, sino la pide que lo prepare Ademas 
este entre sus saetas es un ripio infeliz para 
consonar con masagetas , falta que con gran 
facilidad hubiera podido evitarse. Villegas exr 
presó un poco mejor esta idea , cuando di]0

Ojalá tú , fortuna , agora quieras 
A sus estoques botos 
Volver á darles en tu yunqne filos 
Contra los citas y árabes remotos.

 ̂é •

Sin embargo de que el botos del segundo_ 
verso , puesto solo para servir de consonante 
d remotos, es un epíteto que de ninguna ma­
nera conviene á los aceros romanos en el caso 
presente. El poeta se habla quejado antes de 
que estos aceros se habían esgrimido contra 
la patria , de que hablan estado demasiado 
afilados , no botos, contra ella , y enuncia en 
consecuencia el patriótico deseo i e  que se 
forjen de nuevo , y no corlen sino cuando 
se empleen contra los enemigos de su país. 
El tu del tercer verso supone que las espadas 
deben afilarse en el yunque de la fortuna , lo 
cual es una extravagancia.
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ODE 36.

N umidae faustum ex Hispania redi-
tum gratulatur^

Et thure et fidibus juvat 
Placare , et vituli saugulne debito  ̂

Custodes Numidae Deos:
Qui nunc Hesperlá sospes ab ultimá,

Charis multa sodalibus, 5,
Nulli plura tamen dividit oscula 

Quam dulci Lamiae, memor 
Actae non alio rege puertiae,

Mutataeque simul togae.
Cressa ne careat pulchra dies nota; s©.-

Neu promptae modus amphorae:
Neu morem in Salium sjt requies pedum: 

Neu multi Damalis meri 
Bassum Threiciá vincat amystide:

Neu desint epulis rosae, aS,
Neu vivax apium , neu breve lilium.

Omnes in Damalim putres 
Deponent oculos ; nec Damalis novo 

Divelletur adultero,
Lascivis ederis ambitiosior. 20.
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O D A  36.

Felicita el poeta á Numida por su 
fe liz  rep'eso á España.

Sfi]yo tornó Namída 
De la remota España.
AI alto cíelo que guardó su vida 
Suba el incienso , el cántico entonemoSj 
Y  un tierno recental sacrifiquemos.

Ciñe en sus tiernos brazos 
Numida á sus amigos,
A Lamia empero en mas estrechos !azoS| 
Bajo un mismo maestro ñiños fueroHj 
y  la toga viril juntos vistieron.

Este felice día 
Jíotad con blanca piedra.
Dé vuelta el jarro , y viva la alegríâ ; 
y  de los viejos salios a' la usanza 
[Nada interrumpa la ligera danza.

Y no la bebedora 
Damall a' Baso exceda 
En vaciar copas, ni al banquete abora 
Falle el apio vivaz , ni el lirio breve, 

las rosas que seca el aura leve.
En Damali beodos 

Los sus ojos livianos 
Clavarán luego , clavaranlos todos,
Mieiilra ella estreclia al joven venturoso  ̂
Cual yedra amante al álamo coposo.
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N  O T  .A S.

Con motivo Je la vuelta Ae Numida í:e 
aljaodona Horacio á la alegría. SacriGcíos, 
cancíonetí, danzas, todo es poco para festejar 
este acoiuecimiento feliz. Esta es una pieza de 
efusión, en que el autor se manifiesta tan 
buen amigo como en otras buen poeta.

V. Mutatae sim ul togae»*. Cuando en­
traban en la juventud , que era a los‘catorce 
ó quince anos , con arreglo á las diferentes! 
costumbres que en distintos tiempos se ob­
servaron , cambiaban los romanos Ja pretexta 
por la toga. Asi pues mutatae s im a l togae^ 
quiere decir de una. misma edad.

Y. 10. Cressá ne careat nota... Se señalaba 
tm dia feliz entre los antiguos, ó echando

O D E  37.

J D  S O D A L E S .

Quos Cleopatra extinctd. ad laeti 
tiam hortatur.

Nunc est bibendum , nunc pede libero
,  .  i

Pulsanda tellus: nunc Saliaribus 
Ornare pulvinar Deorum

Tempus erat dapibus , sodales.
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BBa piedra blanca en nna nrna ó caja des-, 
tinada al efecto , ó haciendo en ella una raya 
con una especie de greda blanca llamada 
creta. El prhnei'o de estos dos medios de per­
petuar la memoria de los dias venturosos era 
mas usado j pero parece que se empleaba tam­
bién algunas veces el segundo.

V. 19.1 N eu morem in Sa liu m ... LoS salios 
eran unos sacerdotes de Marte , que armados 
de yelmo y coraza, iban por las calles saltan­
do al son de flautas y pífanos , de donde to­
maron el nombré.

V. 14. Threicia am ystide... O en un vaso 
■ muy grande , ó del modo que solían beber.les 
tracios , esto es, empinando un vaso lleno , y 
aparándolo sin cerrar la boca j ni tomar res­
piración.

Y. 2ó. Am .hiiiosior... Adjetivo comparatii- 
vo , derivado del verbo am bire , y que forma 
aquí una calificación felicísima.

*

*

O D A  37.

A  S U S  A M I G O S .
4

Exórtalos á regocijarse con motivo de 
la muerte de Cleopatra.

Ya j ya beber podemos,
Y  la tierra batir con libre plantâ
Amigos , coronemos
De manjares sin fin la mesa santa.
Sacar fue antes vedado
Del tonel viejo el GécuLo guardado/
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ÁBteliac nefas depromere Caecubum 
Cellis avitis, dura Capitolio 

Regina dementes rumas,
Funus et imperio parabat, 

Contaminato cum grege turpium 
Morbo YÍrormn j quidlibet impotens 

Sperare , fortunaque dulci 
Fbria, Sed minuit furorem 

Tix una sospes navis ab ignibuŝ  
Mentemque lymphatam Mareotico 

Redegit in veros timores 
Caesar, ab Italia volaiitem '

E e mis adurgens ( accipiter vel ut 
Molies columbas , aut leporem citus 

Yenaior io campis nivalis 
Haemoniae) daret ut catenis 

Fatale monstrum : quae generosius 
Perire quaerens , nec muliebriter 

Expavit ensem , nec latentes 
Classe citá reparavit oras.

Ausa et jacentem visere regiam 
VulLu sereno fortis , et asperas

\

Tractare sérpeníes , ut atrum 
Corpore combiberet venenum. 

Deliberata morte ferocior:
Saevis Liburnis scilicet invidens^ 

Privata deduci superbo,
Wotx humilis mulier triumpho.

5 .

IO.

i 5 .

20 .

2.5 ,

3o.

'
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- En tanto que ambiciosâ - 

De loca vanidad aconsejadaj 
Y  en la hueste asquerosa 
Be sus torpes eunucos eonfiaclaj 
Buina Cleopatra brava 
A Boma j  al imperio amenazaba.

Pero pronto dei fuego 
Be naves mil apenas Ubre imaj 
Cedió su furor ciegOí 
Cedió la embriaguez de su fortunas 
y  su alma que exaltara 
El vino egipcio 5 Cesar aterraraj 

Aherrojarle anhelando,
'Al monstruo persiguió fatal a Boma 
César en pos marchando,
Cual gavilán á cándida palomâ
O á liebre temerosa
Entre la nieve el cazador acosa.

A fm mas noble empero 
Ella aspirando en desventura tanta,
Tío el afilado acero
Temió, cual hembra, á quien la muerte espanta,
Til en región ignorada
Corrió á esconderse con ligera armada:

Que en sereno semblante 
Yió de los suyos la agonía fiera,
Y  feroz de el instante
En que morir con gloria resolviera,
Al yiecho denodado
Aplica leda el áspid provocado,

Hincha luego sus venas 
El tósigo que en ellas se derramâ
Que mas que las cadenas
Del Liburno bajel, perecer ama,
Y  que verse , humillada.
B el vencedor ufano al carro atada.
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N O T A S

Cleopatra inspiraba ciertamente tin grati 
miedo a' los romanos, pues que Horacio exor- 
taba a' sus amigos á que se regocijasen con 
motivo de su muerte , y a' que bebiesen el 
vino anejo , á que no había sido permitido 
llegar , mientras el temor de que Roma fuese 
invadida , tenia en una inquietud cruel ¿  los 
habitantes de aquella capital del mundo. De 
esta reflexión me parece inferirse que el pom­
poso elogio de la magnanimidad de la reina 
de Egipto no debía tener lugar en esta pie­
za, ó que á lo menos no debía tener tanta 
extensión, que ocupara mas de la tercera 
parte de ella. Este elogio no podía dejar de 
excitar un vivo interes á favor de una muger, 
que prefería una muerte heroica á una servi- 

, durabre ignominiosa , y por consiguiente de­
bía debilitar el entusiasmo que se trataba de 
inspirar.

Por lo demas, las ideas están expuestas 
con vehemencia y dignidad , pero la versifi­
cación tiene un aire lánguido y prosaico. Pe­
riodos largos y versos encadenados des­
truyen siempre el prestigio de la cadencia , el 
cual disipado , los versos no son sino una 
prosa compasada y fastidiosa, que fatiga en 
vez de deleitar.

V. 2.® Saliaribus dapibus... Los banquetes 
de los salios pasaron en proverbio por su mag-
Elílcencia.

Y. 3 .® Urnare pulvinar D eo ru m ,../E n  los

.
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lectístermos se ponían en los templos camas 
de tablas con sus almobadas , y encima las 
esíátiias de los Dioses , á quienes se presenta­
ban ricos manjares.

Y . 4 *° Tem pus erat.,. Enálage , por est,
Y . 9-̂ * Cuín grege turpium morbo viro-- 

ru in ,,. Con una manada de hombres enfermos 
de torpeza y obscenidad;

Quidlibet impotens sperare... Im m oderata  
in sperando^ modum non habens  ̂ como in­
terpreta Cruquio j  esto es ,  adeo amens ,  ut 
sperando nullum modum tenere posset, sed 
sine ju dicio  omnia sib i promitteret^ como ex­
plica Rodelio.

Y, \L\. M areotico,., Yino^xcelente , que 
se cbgia en las inmediaciones de la laguna 
Marea, ó Mareotis en Egipto.

Y . 20. N ivalis H aem oniae.,, Tesalia, ó la 
parte de Tesalia que confina con Macedonia, 
dice Torrencío , es lo que aquí se entiende 

or Haemonia, país á quien dio su nombre 
mon , hijo de Deucalion,
Y. s4 * latentes classe citd reparavit 

oras,.. Es decir j no dejó el Egipto para irse á 
esconder, no trocó lí cambió su reino por 
otros distantes y no conocidos.

Y. 26. A speras.., En el mismo sentido que 
aspera aequora de la oda 5 .̂  Un comentador 
observando que esta explicación era muy con­
forme a la lilstoria , cita en prueba un pasage 
de Plutarco , que dice A spidem  perhibent 

fu so  aureo ipsam lacessentis et stimulantis 
arripuisse Cleopatrae brachium,

Y. 29. D eliberaUim orteferocior..,J}ts^\ie%  
de Lambino todos han separadlo el fero c io i 
del saevis.Liburnis,



.
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“V. 3o. Saeyis L ibu rn is... Los liburnos eran, 

unos pueblos de Oiría , que usaban de unos 
barquillos muy ligeros , de ios cuales bahía 
muchos en la escuadra con que Octaviano 
derrotó en Accio a' su colega.

O D E  38.
A D  P U E R U M .

Se non magno apparatu gaudere.
Persicos odi, puer , apparatus: 
Displicent nexae philyra coronaej 
Mitte sectari rosa quo locorum

Sera moretur.
Simplici myrto niltil allabores 
Sedulus curo : neque te ministrum 
Dedecet myrtus , neque me sub arcti

"Vile bibentem.

5 .

N O T A S .

T . 1 P ersicos... En la edición de DesprsK 
pueden verse los lugares de Herodoto , Pli­
nio , Plutarco, "Valerio Ma'ximo , Cello Ro- 
diglnio. Ateneo etc. que tratan del lujo que 
gastaban los persas eu sus convites.

V. P h il jr d  ,, Los antiguos liacian de la 
parte Interior de la corteza del tejo unas cin­
tas , con que enlazaban sus coronas de ñoreŝ  
y que colgaban de ellas,

V. 3 .^ liosa <juo locorum ... Séneca repre­
hende vehementemente esta manía de su 
tiempo.

}
i
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invidens*,^ I d  est^ non ferens Hoíié- 

lió. El sentido es »Piies nua mucer de suspren- 
das no póaia sufrir qué la condugesen á Roiiia 
como una muger vulgar en las mismas nave» 
én que Augusto Rabia triunfado de ella¿”

O D A  , 38.  ' '  '̂ -V ' s s'

A  SU P A G É , ...........................

Horacio le advierte que no gusta de lû  
JO ni de aparato^- -

No me aerada , niííô  ^
El lujo, Ale. Persia,. . ; ■
Hi que mis güíriialdas 
Anuden <5 prendan. -
Del tejo frondoso 

. Sutiles corlézas;
Ni rosas tardías 
'Buscarme pretendaŝ
Mas de verde mirto 
Cine mi cabezaj 
Que bajo la parra 

■■■ Sombría-"y aínena,
Lo mismo á mí. el mirto . .. 
Bebiendo me asienta,
Que á ti que la copa
De vino me llenas,

.. •

Y. 5 .® S im p lic i m jrte ,.. Esto-es, ■ Yof/bs 
ut solicítus sis quidcjuam ad sim plicem  
'iüm adjicere  ̂ como Interpreta Rodello,,

> -

F I N  n S I .  P p a Z ^ E R  L I B R O ,

T om oL ''"-'- ...A 3 ’
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Q U I N T I  H O R A T I I
►

LYRICORUM CARMINUM

L I B E R  S E C U N D U S .

O D E
S  ̂ > • N

J D  A SIN IU M  PO LLIO NEM . '
'm

Pollionem monet  ̂ ut intermissis tra-̂  
goediis y bellorum cmlium historiam 
perficiat^

M otam  GX M etello Consule civicum^" 

Bellique causas, ct vitia, et modos,; 
Ludumque Fortunae  ̂ gravesque 

Principum amicitias , et arma 
ÍTondum expiatis uncia cruoribus, 
Periculosaé plemini opus aleae

Tractas , et incedis per ignes
Suppositos cineri doloso» 

Paulum sev'erae Musa tragoediae 

Desit tbeatris j mox, ubi publicas 
Res ordinaris , grande munus 

Cecropio repetes cothurnô
r
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L A S O D A S m  H O R ACIO

LIBRO SEGUNDO.

O D A lA

' J  A S I N I  O PO LIO N.

LB- &OCOT*tú/ €t id̂ BJCLV tBCltl̂ O JJOT*
tiem po á  a c a b a r  Id h is to r ia  de  
la s  g u erra s  cw iles,

f  ̂.
Polion j amparo al afligido reoy*

Lustre , honor del senado,
Td , cuya sien ciñó laurel sagradô '
Por mniortal trofeo 
Del honor que lográras,
Cuando del fiero dálmala triunfaras:

Td la guerra c iv il, que de Metelo 
Nacer Vió el consulado,
Escribes y su origen desastrado,
Y  su estrago y sü duelo,
Y  los juegos de rfiuertej
Eli que se goza la enemiga suertej 

Y  de los gefes la funesta liga,
Y  teñida ía espada
En sangre todavía ilo vengada:
Senda pisas, do abriga 
So apariencia traidora
Ceniza fría chispa abrasadorâ



Insigne moestis praesidium relŝ
-

Et consulenti , Pollio , curiaej
Cui laurus aeternos honores 

Dalmatico nenerit triumpho
5 .

lam nuBc minaci murmure cornuum .
Perstringis aures 5 jam litui strepunt̂  

lam fulgor armorum fugaces
Terret equos, equitumque vultus. 20̂

Audire magnos jam videor duces
Hon indecoro pulvere sordidosj 

Et cuncta terrarum subacta,
Praeter atrocem animum Catonis»

luno , et Deorum quisquis amicior aS.
Afris j inulta cesserat impotens 

Tellure 5 victorum nepotes
Retulit inferias lugurte.

*̂1

Quis tiOn Latino sanguine pinguior
Campus sepulcris impia praelia 3 o*

Testatur, auditumque Medis 
Hesperiae sonitum ruinae?

' 1

Qui gurges , aut qíiáe flumina lugubris
Ignara belli ? quod mare Dauniae

IN̂ on decoloravere caedes? SS?
Quae caret ora cruore nostra?



Senda , Polion , de mil azares llena;
Falte , mientra el infando 
Furor describes del airado bandoj 
Melpomene d la escena;
Que luego al alto empleo 
Tornarás con coturno sofocíeo.

De la ronca trompeta el son guerrero 
Resuena ya en mi oído,
Y  del clarín el pavoroso ruido;
Deslumbra el limpio acero
Al que al bridón enfrena,
Y  de su pavor su brillo al bridón llenaí

Ya á los valientes capitanes creo 
Bn medio el campo honroso 
Yer cubiertos do polvo gloriosó;
Paréceme que veo 
El orbe sojuzgado,
Menos del gran Catón el pecho osado;

Del Africa los dioses protectores 
Huyeran de su suelo,

ANo bastando á vengar su amargo duelo;' 
Mas de ios vencedores 
La progenie inmolada

‘De Yugaría aplacó la sombra airada. ' 
¿Qué campo no atestigua, fecundado 

Con la sangre romana,
Nuestros furores, nuestra rabia insana i 
El medo alborozado 
Oyó el terrible estruendo 

' Del latino poder que iba cayendo.
¿Cuál rio, cuál del ominoso estrago

El teatro no ha sido ?
¿ Qué mares nuestra rabia no ha tenido ?
¿ Qué playa en el aciago 
Blandir de la ímpia diestra 

' No ha enrojecido en fin la sangre nuestra?



■
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Sed ne , relictis , Musa procax , jocis.

Ceae retractes munera neniae:

Mecura Dionaeo sub antro

Quaere modos leyiore plectro/

N O T A S .

Esta oda abunda de expresiones sublimes, 
de versos acabados y sonoros , de epítetos y 
verbos pintorescos y signiíicallvos. ’

Y . I M etello Consule.., Metelo Celer 
era cónsul con L. Afranio el ano que empe- 
xaron las disensiones entre Cesar y Pompeyo.

Y. 3 .° Ludumcju^ Fortunae... Estas expre­
siones merecen notarse. Las guerras civiles 
están calificadas de una diversión de la For­
tuna* En Ja oda 2.  ̂ del libro anterior lo es-?• ^

tan de una diversión de Marte.
Y. 4 *° Graves Principum  amicitias.*» Alu­

de al trlunivirato de Cesar , Pompeyo y Crâ  
so. Graves tiene aqui raucba dignidad.

Y . 5 /' Nondum expiatis... No se había ex­
piado aun la sangre derramada. Esto se hacia 
por una ceremonia llamada Justro , lustra- 
cion ó armilustrio.

Y. 7.® Incedis p e r  ignes... El doctor Blair 
cita este pasage para probar que las ineta'fo- 
ras no deben multiplicarse sobre un mismo 
objeto. Tractare atm a uncta cruorihus, dice, 
opus plenum  aleae , y incedis p er  ign es, for-̂  
man un periodo embarazado y obscuro , por­
gue es trabajoso concebir tan rápidamente el
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Mas no , M«sa atrevida 3 alsandonando 

El juego y la alegría,
Eetiueves hoy la Idguhre elegías 
V ea, y coa plectro blaiidô
Mientras el laúd hieres,
Cantemos al anipr y los placeres*

mismo oLjetohajo tres tan diferentes aspectoŝ  
V. g.  ̂Paulum  severae etc .,. Políoa había 

compuesto tragedias luuy estimadas»
Y . 10. Vhí publicas res ordinaris,,. U bi 

liisíorlas quae publicas res continent ̂  scripse^ ,̂ 
r i s , dice Porfirio. Esta es la explicación ver­
dadera , y en vano se han fatigado eruditos 
de nota en persuadir un sentido contrario.

V . 12. Cecropio cothurno,,, Cecrope fue 
el primer rey de Atenas. Cecropio cothurno 
significa pues el coturno de los atenienses* 
sS)ido es que Tespis y Esquilo fueron los pa­
dres de la tragedia , y que Sófocles y Eurí­
pides , atenienses todos , la elevaron al mas

Îto grado de perfección.
V. ¡4. P o llio . PolIon era historiador, poe­

ta , orador, geneí'^lvy *1  ̂ hacen mención 
honorífica Quintiliano , Dion , Tácito , Sene­
ca , Plutarco , Velejo Paterculo y Suetonio»;

V . 16. D alm atico trium pho ... Polion sub­
yugó á los pardneos , pueblos de la Dalma- 
cía 5 por lo cual mereció ios honores del
triunfo.

V . 17. la m  rtunc m inaci,,. Este cuarteto y 
d  siguiente son maginiicos, SI la regla de un 
comentador no debiese ser la instrucción de 
la juventud, ó si esta regla, que obliga a 
una circunspección extrema en los Juicioŝ



■
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fuese compatíLIe con el eníuslasmo  ̂ lesíé 
ría el lugar de deeír que imágenes, estilo, 
cadencias, todo contribuje A poner aquí de­
lante de ios ojos del lector Id que el poétí̂  
intenta describir.

y .  24. P taeter atrocem animxim Catonvs,,.\ 
í̂ uiza 05¿z6?o.no es bastante fuerte , ni expresé 
suíicienlerneníe la idea del alrox  latino. Ei 
que lo crea asi puede leer

Domado el orbe entero,'
' '  '  . 3i

Menos del gran Catón el pecbo fiero»

Y. Juno e i  B eoru rn ,., El sentido es 
»los Dioses favorables al África tuvieron que 
ceder a' la fuerza del destino , y mirar sin po­
der oponerse la derrota de Yugurta j pero 
estos mismos dioses le lian vengado , y con 
la sangre de los romanos destruidos por Ce­
sar eii Africa j nietos de los que vencieron al 
monarca numida , ban aplacado sus manes.

Y. 28. lajeria^,*. Asi se llamaban los sa­
crificios que se baclan a' los manes.”

Y. 3 í. Auditumcjue M edís... La imagen es 
sublime  ̂ pero k  expresión es inexacta cuan-
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do menosí No liay campos que atestigüen 
ruidos , y mucho menos -Ruidos metafóricos.,

V. 34. í>a««¡ae... Latir-aS;
Y  Ceas W en iae...'Simonides  ̂ -cme-

■ bve poeta elegiaco , era natural de Ceos.̂ Nê  
nia era uua canción Idguhre que cantahap 
mugeres alquiladas para llorar en los duelos. 
También se daba este nombre a la diosa de
los funerales. _  - "

V  3q. Dionaeo suh antro.,. E n  la cueva
consagrada d  D io n a , es una -frase-figuradâ
cuyo sentido es, cantemos de asuntos galan­
tes , amorosos, festivos. Asi el contraste con
las ideas que hacen el objeto de la yieza es 
visible , lo que no sucede entendiendo aque­
lla expresión literalmente , pues es^mduda- 
ble que en la cueva consagrada a Venus se 
podi¿ también entonar las canciones ele-
eíacas del poeta de Ceos. ^
' V. 4o. Leviore pleciró ... Con estilo no tan
sublime. El plectro era una especie de daa<?,
de marfil terminado en , punta , que se poma
en el dedo del medio de la mano dereciia
para tocar d  la.ud,



.

ODE 2*

AD  C R ISPU M  SA LLU STIU M .

j, qui bene utatur divitiis, solum 
divitem ; qui cupiditatibus imperet j, 
solum beatum esse..

• ♦ t

Nnllus argento color est avaris 
ALdIto terriŝ  inimice lamnaê  
Crispe Sallusti  ̂ nisi temperato

usu.
iVivet extento Proculeius aevo, 
Notus in fratres animi paterni:
Illum aget penna metuente solvi

Fama superstes.
Latius regnes avidum domando 
Spiritum , quam si LILjam remotis 
Gadibus jungas , et uterque Poenus

Serviat uni.
Crescit indulgens sibi dirus hydropsj 
Nec sitim pellit, nisi causa morbi 
Fugerit venis , et aquosus albo

Corpore languor.
Redditum Cyri solio Phraaten, 
Dissidens plebi , numero beatoruni 
Lxunit virtus, populumque falsis

Dedocet uti

10

i 5 .

20
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O D A  2 “

'd  C R I S P O  S J L U S T I O .
I

aquel solo es rico que sabe ha­
cer buen uso de sus riquezas  ̂j  f e ­
liz quien sabe moderar sus pasiones,

'Nada en  e l sen o  avaro de la  tierra
Sum ido e l oro valej
H u n ca  por t í  , S a lu sílo  gen eroso ,
N u n ca  por t í preci^do>
S i n o  fu e  en  b u en os usos em p lead o .

B e  la  fam a en  las alas inm ortales
S in  íin  de P rocu leyo
E l h on or  volará de g en te  en  g e n te ,
Y  los s ig lo s lejan os
p ad re le  aclam arán de sus herm an os.

M as poderoso  , s i la  v il cod icia
B e n lr o  e l p ech o  so focas,
C r isp o , serás , que si a l rem oto  G ades
E l  A frica  juntaras,
Y  á una y  otra Cartago dom inaras.

B eb ien d o , d e l h id róp ico  e l  m al c rece ,
Q u e la  sed  n o  apacigua
M ientras la  causa d e l ardor n o  ah u yen ta ,
Y  m orbosa b lancura
D erram a por su p ie l la  lin fa  im pura.

N o la  v irtud  , porque de C iro a l so lio
V o lv ió  á subir Fraates,
L e con tem p la  feliz  ; que n o  e lla  ju zg a ,
C ual e l vu lgo  liv ian o
Siem pre en gañ ad o por p restig io  vano.
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YocíBns 5 regnum et dladepaa tutum 
Deferens uni, propriamque laurum, 
<̂ uisijuis ingentes oculo irretorto

Spectat acervos.

N - O T A S .

Esta es una pieza de un cara'cter parti-* 
cular. Ei primer cuarteto encierra una ver­
dad trivial, pero que por el modo con que 
está deseuTuelta , tiene todo el aire de una 
sentencia importante , y fija la atención del 
lector. En la 2.^ estrofa se prueba ó confir­
ma con un egemplo la verdad establecida en 
la anterior. El tercer cuarteto contiene otra 
sentencia , y  el cuarto otra prueba de egem­
plo. Eos dos últimos contienen también sen­
tencia y egemplo, pero en orden inverso.
sm duda por dejar la sentencia para concluir 
con ella la composición. Esta marelia uni-

1  ^ _ __

forme y metódica dá á la pieza un aire di-»̂ 
da'ctico , y debilita , ó destruye el prestigio 
de un metro , consagrado por la célebre poe­
tisa de Lesbos á las inspiraciones y al eatu-' 
síasmo de la Musa lírica.

Y. 2,^ Ahdiio.^, Esta lección era la de to­
dos los manuscritos , y aun la de todas las 
ediciones basta Lambnio , que substituyó nó- 
dltae , para evitar que la sentencia fuese de 
una trivialidad chocante. Bentlei para soste­
ner la lección autorizada , pone un punto y 
ima coma, despues del terris  ̂  donde no lia,y
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Y  eme solo de laurel glorioso 

Y  de diadema augusta 
Al que eu torno de sí montes alzarse 
Yiendo de plata y oro.
Ni aun se para á mirar tanto tesoro.

<

generalmente sino una coma , y ve solo en el 
último miembro del periodo el motivo por 
qué Sal ustio es enemigo de las riquezas. íxs. 
construcción es pues, Salusti, inimice lamnae y 
nisi splendeat temperato usu , en lugar dé 
nullus color et argento abdito terris  ̂ nisi 
splendeat temperato usu. Esta puntuación 
í,aíva y restablece sin la menor duda el texto 
genuino.

V. 3 .° Críspe Sallusti... Crispo Salustio,: 
bijo de un caballero romano, fue adoptado 
por el célebre historiador Gayo Salustio , dé 
cuya hermana era nieto, ■ ^

Y. 5 .® Proculeius. .. Caballero romano,, cu­
nado de Mecenas. Habiendo sus hermanoŝ  
perdido sus bienes por haber seguido el par-
tídb dé Fompéyo , él dividió con elioS íós su­
yos , y les negoció su perdón.

Y. II. Cterí^ue Poenus... Cartago de Afri­
ca , y Cartago de España , hoy Cartagena, , ,

Y . i 3 . Crescit... Esta comparación es muy 
oportuna. Se aumenta la hidropesía bebiemló 

; asi crece la avaricia amontonando Irl-
quezas. ; • ,/.'t

Y. 17. Redditum ... Ya se ha dicho én otra 
pane que Fraales arrojado del trono dé Per­
sia por sus crueldades , fue restablecidQ én él 
algunos años despues por los escitas® . -j

\

Y . A V



ODE 3*
'

J D " Q ÜiN'PUM  D ELIUM .

Nec adversis fran gi  ̂ neC prosperis 
extolli debet moriturus^

'

■ '

S >

;
i

'Aeqüarffi memento rebus iri ardluis
Servare mentem 5 non secuS in boniŝ

« %
Ab insolenti temperatam 

Laetitia > moriture Delii:
Seu moestus omni tempore vixeriŝ
Seu te iri î emota gramine per dies 

Festos reclinatum bearis 
Interiore notá. Falerni;

Qua piniis ingens , albaque populus 
Umbram hospitalem consociare amant sô - 

Hamis 5 et obliquo laborat 
Ijympha fugax trepidare rivo.

Huc tina , et unguenta, et nimiunt breveS 
Flores amoenae ferre jube rosae;

Dum res et aetas j et Sororum
Fila trium patiuntur atra." ■

Cedes coemtis saltibus  ̂ et domo,- Í

’l ’illáque j flavus quam Tiberis lavit:
Cedes Í et extructis in altum

Divitiis potietur haeres» ao,



O D A  3.®
>

A  Q U I N T O  D E L T O .

Que el mortal no debe abatirse éñ láV , ' ' - .....
adversidad j ni engreirse en la prós^

/' . « i .

Si de suerte importuna 
Probares la crueza,
Muestra serenidad , Delío, j  firmeza,»
Y  en la feliz fortuna 
Moderada alegría,
Que de morir ha ele llegar el día/ 

Ora en honda tristura 
Hayas hasta hoy yacido;
O en lá pradera solitaria , henchido 
El pecho de Ventura,
Del falernio collado 
Hayas bebido el néctar regalado,̂  

Donde pino coposo,
Donde glgáiiie tilo
Preparar aman con stt sombra asilô
Y  el raudal bullicioso 
Por el cauce torcido
Con áfaii rueda y apacible ruidos 

Pues que no tu contento 
Turban cuitas ni canas,
M el negro estambre de ías tres 
Áqui suáye unguento
Y  Yinos traer manda,
Y  rosas ^ue marchita el aura blandâ  

Muriendo , el placentero
, y el bosque



DiTesoe j  prisco natus ab luacbd, 
MÍ. interest, aiíí^auper; er iiifimá 

De gente snb dio moreris, 
Tíetitóa .Ilii miserantis' Qrci) 

Omnes eodem cogimur : omnium 
iTersatur ■ urnaVSernis ,\ocids 

Sors exitura 5 et ííos in áeíernu 
' Exilium impositura cymbae

H,

, 'v  • r»
;■ 'I -  •

3É,Í
■ .

T  A-S.
. O V  ̂' .1, .

T■> -.“t.

• •
. V ,

£

s , >

É sta es u iiam legan ie  oda. Las iv ijo n es'co ii 
u e  e l poéta'persuade,' aM )elIo á gozar ..délas  
iversion es que puede proporcionarle su es;  ̂

tado , están , de&enviieltas co n  maéstrfa;y; pi-^'- 
c ls lo n . Halla líay  enda pieza q.ue nó,sW poéticQ .

T .  4 .®Z>eZZ¿... Q u in to .D e lio ; ,Id e sp u e s  dé 
iiaber mllUadp^baJp^dpS'_gefes^ 4 V   ̂ lo s
partidos ,  alíivazd é l dp

"V. 8-^ Interioi'̂  iioi'd F'aÍerni.,.^Cojí v ino  
de F a le r n o , qup tu v iese  una Inscripcipn  ati- 
t ig u a ,  és d e c ir ,  que fu ese  anejo ,rb p lian  ios  
rom anos escrib ir sobre Ips to n e les  pl ano y  
e l  terreno en  :que,&eflia6ia cogido' é l  v in o  que
guardaban. r , ;

V. 9.° Q u a p in iis in ^ n s .,,

Ijm p h a  f u g a x ,  obliíjuo.^rivo %vl cnaXxo ver­
sos. Obsérvese asimisnia la frase aírevijla la ­
borat ?wpiWar§,,„<jug, lá. índole, excesijainente 
tímida de las 'lenguas': modemás 110' .permite
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y  tu quinta que Lana el TIbre undoso
Debe.s á tu heredero 
Dejar , que ufano gaste 
El oro que afanoso aíesorastej

Que ora opulento seas, ' ^
E Inaco tu ascendiente,
Ora de Laja alciu nk descendientej 
ISi humilde hogar poseas,
De ia vida él tributo
Fuerza es pagar al inílesíble Plüto.

Leí es la de la muerte,
T  de todos los: hombres 
En la urna horrible agúanse los nombres 
Ahora o lû ego la suerte 
A la nao lauzaranos,
Y  a' destierro siri íiu condenarános.

9

también del modo mas atrevido que lo fue 
jamás. Consociare umbram hospüalém ^s una 
manera de expresarse muy singular, repre­
hensible tal Tez en una obra mediana , pero 
admirable en uno de los cuartetos mas ricos, 
mas harmoniosos que produgeron las Musas 
latinas.

Y. i3 . Algunos quieren que se
lea brevis rosae flo res  amoenos , porque creen 
que Horacio no podia haber escrito breves 

flo res  , y despues amoenae fe rre  ju b e  rosae ̂ 
consonandas que destruyen la harmonía de 
este periodo.  ̂Pero ¿debió siempre Horacio 
decir lo mejor?

Y. i5 . Sororum ,.* Las Parcas.
Y. 21. P risco  natiis ab Inaccho.,. Inaco 

fue el primer rey de Argos.
Y. 2 4 - O rci.,, Orco por Pluton.
Y . 28. La barca de Aqueronte.

a /. v i
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ODE 4*

"AD X A N T H U M .

Eum Phyllidis capiwae suae amori-- 
bus implicatum grandibus exemplis 
excusat.

Ne sit ancillae tibi amor pudori,
♦ I  ̂ ^

Xanthia Phoceu t prius insolentem 

Serva Briseis niveo colore

Movit Achilen.

Movit Ajacem Telamone natum 5 .

Forma captivae dominum Tecmessaes 

Arsit Atrides medio In triumpho

Virgine rapta:
" ' M '

Barbarae postquam cecidere turmae
I

Thessalo victore , et ademtus Héctor lo*
' ’ •

* 4

Tradidit fessis leviora tolli

Pergama Gralis.

Nescias an te generum beati

Phyllidis flavae decorent parenteŝ
*

Begium certe genus, et Penates i 5.



O D A  4 .̂

A J  A N T I  A.

Discúlpale el poeta del amor que tie­
ne ci su esclava F ilis   ̂ citando 
egemplos de grandes personages 
amantes de sus cautivas.

De amar á tu cautiva 
No te avergüences , Jantia, 
Que al duro , al fiero Aquiles 
Algún día prendara 
De su esclava Briselda 
También la faz nevada, 
y  prendó de Tecmesa 
La hermosura y la gracia 
A su arrogante dueño,
Al Telamonio Ayasj 
Abrasó al grande Atrída 
El amor de Casandra,
Y  ardió en medio del triunfo. 
Despues que hundió del Asia 
Las huestes en la tumba 
El héroe de Tesalia, 
y  que la muerte de Héctor 
De IVon allana'ra 
A los cansados griegos 
Las gigantes murallas, 
y  I  quién sabe si FIlís 
No es de Ilustre prosapia? 
¿Quién sabe si con héroes 
y  reyes no te enlaza?

Si con razón no llora N
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Moeret iniquos.

Creáe non iikm tibi de seelestá 

Fieí>e deieetam 5 neque sic Melenâ

Sle lacro atersam potuisse nasci

Matre pudenda,
■

Bracbia $ ei toUuib  ̂ terestcsque suras 

Integer laudo: fuge suspicari 

',CuJus -ociaTum trepIdaTit aetas

Claudere lustrum,
.

. N O T A S .

20.

Yillegas Mzo tle esta oda una traducción 
mas mala que casi todas las demas suyas.

Y. 2.^ X a n iía  Phoceu..^ No se sabe quién 
era este sugeto-

Y. 3 .̂  B r i s é i s lllpodamla  ̂ bija de Bri­
ses , que quedó esclava de Aquiies en la toma 
de LInseso.

Y. 6 -̂  A jacem  Telam one natum ... Se ha 
baldado de este personage en las notas á la 
oda 34  primer libro.

Y. ñ y  T ecinesae... MIja de Teutes  ̂ rey
de tina provincia de Frigia.

V. A trid es... Agamenón, hijo de A,treo*
Y . 8 .  ̂ PdrA ne rapta... Casandra robada 

por Ayax, liijtí de Oileo, y adjudícáda des­
pues á Agamenón,
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Del ííesfmo Ia sana,
Que crudo la redujo 
A servidumbre amarga?
Muger tan fiel, tan fina,
Tan desinteresada,- 
Cree ^ue no ha podido 
líacer de estirpe baja;
Tan honrada hija tuvo 
Sin duda madre honradas 
y  no pienses , sí alabo 
Sus brazos y su cara,
Que el interes me mueve,
O la pasión me arrastra;
Til zelos de mí tengas.
Pues que ya el tiempo, Jantis,' 
El peso de ocho lustros 
Sobre mis hombros carga.

Y. it. Leviora P erg a m a .,. Troya mas fá­
cil de conquistar despues de la muerte de 
Héctor, MecLor adem tas tradidit tolli fe s s is  
G raiis  Pergam a leviora  es una frase elegau- 
tisima. Los ves'sos son también muy suaves.

Y , 13 . N escia s,., Horacio responde á la 
objeción que podia hacérsele de que el amor 
de Jantia á Filis nada tenia de común con el 
de ios personajes que cita , cuyas esclavas 
eran de estirpe real , y dignas por consiguien­
te del amor de sus vencedores,

Y ,  i5 .  y í6. Et Penates moereí- iniquos. Se 
[ueja de sus i-senates crueles, que la han re», 
lucido á la esclavitud.

Y. 22. In teg er... In teger  ̂ dice Dacier , es 
intactas, y por metáíora se emplea para signb 
£car un hombre desapasionado.



O D E  5*

B  A M I C U M .

Revocandam esse mentem a cu
virginis immaturae.

Nondum suLactá ferre jugum valet 

Cervice  ̂ nondum muoia comparis 

Aequare , nec tauri ruentis
V

In Venerem tolerare pondus.

Circa virentes est animus tuae 

Campos juvencae  ̂ nunc fioviis gravem 

Solantis aestum , nunc ia udo 

Ludere cum vitulis salicto 

Praegestientis. Tolle cupidinem
N

Immitis uvae : jam tibi lividos 

Distinguet Autumnus racemos 

Purpureo varius colore.

Jam te sequetur • currit enim ferox 

Aetas , et illi, quos tibi demserlt 

Apponet annos 5 jam proterva 

Fronte pete Lalage maritum,

IO

i5
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ODA 5.

A U N  A M I G O .
{

persuadélc Horacio a cfuc no picTtsñ 
en el amor de una muchacha toda^
pia m uj tierna.

D e  esa n ov illa  , amigo^
La cerviz no dom ada  
A un n o  p u ed e d e l y u g o  
Sufrir la  dura carga.
T odavía de V en u s  
"No á las fatigas basta ,
]N'x sus déb iles fuerzas 
A  resistir alcanzan  
E l ím petu  d e l toro ^
Q u e ardiente am or inflaman 
A bora la  gusta solo  
L a pradera esmaltada^ 
y  ya  e l calor m itiga .
E n tre  las ondas claras,
O ya en  los saucedales  
Tras lo s  becerros salta .
H o uvas verdes codicies,'
Q ne otoño se adelanta, 
y  los verdes racim os 
T iñ en d o  va de grana.
Y a  vera's com o un día 
E lla  m ism a te  llam a.
C uando rauda volando  
La ju ven tu d  lozana,
A  L alaee lo s  años



Dilecta, quantum non Pholoe fugaxj 
Non Chloris - albo sic humero nitens 

Ut pura nocturno renidet
Luna mari, Goldiusve Gygesj 

Quem si puellarum insereres choroj 
Mire sagaces falleret hospiteŝ  

Discrimen obscurum , solutis 
Crinibus, ambiguoque vultu.

20.

N O T A S ,

EI principe de Esquilacbe tradujo esta 
pieza. He aquí la primera estancia.

En cerviz no domada 
El duro yugo resistir no puede.
Ni Venus fatigada 
Igualar el oficio le concede,
Ni se defiende al peso
Del fuerte toro en el lascivo exceso.

El príncipe de Esquilache se verla bien 
embarazado para explicar qué significa acjui 

enits fatigada  , y qué quiere decir igualar 
e l  oficio. No correspondía a' tan ilustre lite­
rato traducir asi el aequare mimia.

Peor, y mucho peor lo hizo Villegas, di­
ciendo

Qué en el robusto exceso 
No igiiaiaríí sin duda 
A los oficios que el consorte acudaj
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á tí te quite añada» 

T ei ás cual un marido 
Desenvuelta demanda, 
Lalage mas que Clorís
Y  que Fóloe adorada; 
Lalage de quien hrillan 
Las mejillas nevadas.
Como en el mar tranquilo 
La luna plateada,
O cual el Cnklio Giges, 
Que puesto entre mucliacbas. 
Con sus cabellos sueltos,
Y con su ambigua cara,
A los mas entendidos 
Sin duda deslumbrara.̂

Wi podrá tolerar el grave peso 
Del toro aficionado,
En el ardor de Venus despenado.

Exceptuando el cuarto verso, lo demas de 
la estrofa tiene tantos disparates como pala­
bras, „

Y . 3.0 N ec taiiri ruentis',,. Felicísima figu­
ra. El insigne Boija citado expresó regular­
mente esta idea, á pesar de la cacofonía de 
lascivo exceso,

Y ,  5 .° V iren tes.,, La alegoría de la novilla 
es justa , porque la pintura que contiene el 
cuarteto es igualmente aplicable á una mu-:
chacha y á una ternera.

Y. 9.® Praegestientis.., ~No se pudo buscar
un verbo mas expresivo. Gestire , según Pris- 
ciano y Festo , signlíica apetecer tan vebe- 
menteutetite una cosa j que no se puedan con-
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tener los mpvxroíentos que indican aquel de5 
seo. Praegestire significa aun mas.

T olle  cupidinem ... Hasta aquí había el poe­
ta seguido perfectamente- la alegoría de la 
Bovilla. Ahora cesa Lalage de ser represen­
tada bajo esta ima'gen , para serlo bajo la de 
uvas en agraz. Yo no aconsejaría imitar á 
Horacio en esta complicación.

y . \ o .J a m  tibí Iw idos.., Esta ima'gen del 
vano otono , coloreando los racimos de púr­
pura , es hermosísima. La expresión es igual­
mente feliz , j  muy exacto el epíteto varias 
con que esta calificado el otobo. El de liyU  
dos aplicado á los racimos, denota el color
que toman , a medida que se acercan á la 
madurez.

y . j 3 . y F e ro x  aetas... No ba faltado 
quien haya creído que estaban trocados los 
epítetos de Pholoe  y oe aetas  ̂ de manera que

O D E  6 ."
- / /

J D  T IT Ü M  SEPTIM IU M .

jdpud Tibur vel Tarentum cum eo 
quietam degere senectutem exoptat.

Septimi, Gades aditure mecum , et 
Ganiabrum indoctum juga ferre nostra , et 
Barbaras Syrtes , ubi Maura sempcr

Aestuat unda :
Tibur Argeo positum colono 5.
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aeLa leerse Pholoe ferox  y aetas fu gax-, pero 
el buen sentido reprueba estas transposicio­
nes. Pholoe fu g a x  quiere decir la esquiva 
Foloe ; y por aetas fe r o x  se designa la juven­
tud , la edad de las pasiones, del fervor y
aun de la ferocidad. ^

y .  14. l i l i  quos etc,,. Es decir , cuando
creciendo Lalage, los años que á tí te ale­
ían de la edad dé los placeres acerquen a ella
á esta edad; ó, como quieren otros inter­
pretes , cuando el tiempo te quite á ti, que 
ya habrás corrido la mitad de tu carrera, al­
gunos años para añadírselos á ella , y acer­
carla á la edad en que empezará á declinar.

Y . 20. Cnidiusve G jg e s ,., Este era sin du­
da un hermoso muchacho , destinado a los 
placeres de la juventud corrompida.

V. 24. Am biguoque Cara que no por
dría distinguirse si era de hombre ó de muger.

O D A  6 *

'A T I T O  S E P T I M I O .

Eeseci el poeta pasar con el una 
jez tranquila en los campos de 
volt o de Tarentq.

Tú que conmigo á CacUz y al indócil 
Cántabro irias, y á la Libia ardiente. 
Do la onda mora en torno de la sirte

Bárbara hierbe;
La mansión grata del Argeo Tibur

T I



Sit meae secles Trtinam senectae?
 ̂ Sfc. marís ét TÍarum,

Mílítíaeque !
ÜBCÍe si Pareae prohibent iniquae» 
Dulce pellitis ovíJsus Galesi 
Flumen , et regnata petam Laconi

Pnra Phalanto.
Hle terrarum mihi praeter omnes 
Angulus ridet, uÍdI non Hymetto 
Melia decedant, vindique certat

Bacca Yenafro:
Ver nhi longum, tepldasque praebet 
Júpiter brumas , et amicus Aulon 
Fertili Baccho minimum Falernis

Invidet uvis.
Jlle te mecum locas et beatae 
Poslutant arces : ibi ta calentem 
Debita sparges lacrima favillam

Yatis amici.

3 5 .

2 0 .

N O Z A S

Esta es una oda preciosa. Los Tersos tie« 
neii una harmonía extraordinaria , las ¡ma'- 
jenes encantan por la delicadeza y la varie­
dad del colorido , ia expresión por su suavi­

dad volupiuosa. Parece imposible que se ha­
yan podido reunir tantos primores eü uii cua­
dro tan pequeño.

Y. I. Septim i.., Acron dice que este Sep­
timio era caballero romano. Los demas inter­
pretes se han fatigado inútilmente en averi­
guar su genealogía.

\Y- Indoctum jiigafe rre  nostra.., Serd
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¡Ojalá Sfa á mi vejei alvergnel 
Allí de guerras y viages laso

Térmmo eticuentre.
SI me es negado, al plácido Galesô  
Iré do pieles al vellos guarecen,
Iré á los campos que rigió Faianto

^icos 5 alegres, .
Que soLre todos el lugar me agrada 
Donde á la oliva de Yenafro verde 
La oliva í y á la miel suav«

La Atica cedej
Y  blando invierno y larga primavera 
Envía Jove, y el Aulonio fértil 
1^0 envidia el vino que Falerno ufana

Kico pospe.
asilo que nos llama a entramboss 

Alli será donde con llanto ardiente 
Del vate amigo las cenizas tibias.

Séptimo 5 riegues.

1

domitum catena, dice el poeta en otra par* 
te , porque los habitantes de aquella parte de 
España fueron los que mas tarde reconocie­
ron el dominio de Roma,

Y . 4.“ Aestuat unda... Por el movimiento
violento qúe debían tener las aguas de un mar
sembrado de escollos,

Y. 5 .̂  T ib iir  A rg eo ... No sé si la obr
servacion que voy a hacer sera verdad^a, 
pero lo cierto es que aun no tenia veinte anos 
cuando la hice poí’ la primera vez , y que Ja­
más he leído despues esta pieza sin haberme 
ratificado en ella. Yo creo que hay una gran­
de intensidad en el deseo enunciado en esta 
estrofa 5 v que la estructura métrica de k®
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dos versos iiltímos sobre todo expresa emi­
nentemente la fatiga j  el cansancio. Con- 
vído ai que leyéndolos no haya hecho esta 
observación j d que los lea de nuevo mas aten­
tamente. Por lo demás , los hijos de Anfiarao 
que fundaron a' Tívoli, eran de Argos.

V. 10. P ellit is  ovibus.,, k. las ovejas de Ta­
rento y dél Atica, dice Yarron , las cubriari 
Con pieles para que no se manchara la lana.

Y. 1 1 ,  E t  regnata petam . .. Los campos dé 
Tarento, donde Falanto reinó sobre una co­
lonia de espartanos.

Y. 14, H ym etto.,, Collado déla Atica, cé-̂  
lebre por su exquisita miel.

Y . i6. K en afro .., Ciudad de Campania en
los confines del pais de los samnitas , donde* <

O D E r.

A D  F O M P E I U M .

/ . patriae restitutum
tur.

O saepe mecura tempus in ultimum 
Deducte , Bruto militiae duce,

Quis íe redonavit Quiritem 
Dis patris, Italoque coelo, 

Pompei, meorum prime sodálíum? 5
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se cogían las mas exq;uisltas aceitunas de Ita- 
lia.

V. 17. T^er ubi longum..,. La descripción 
del país es elegante y rica j pero los versos 
son los mas harmoniosos que nos han queda­
do de la antigüedad.

V. 18. A u íon ,., Monteclllo de la tierra xle 
Tarento  ̂célebre por sus lanas y sus vinos.

V. 21. Beatae arces,,. Sobre el sentido de 
esta sencilla expresión ha habido mil debates, 
cuya impertinencia se echa fa'cilmente de ver. 
Beatae arces significa aquel asilo afortunado.

V , 22. Debita sparges etc,,. Tributarás á tu 
amigo los últimos honores. Las lágrimas eran 
una parte de ellos 5 y por eso se alquilaban 
mugeres para llorar.

O D A  7*

J  P O M P E  YO.
) •

K
t ^

Se felicita el poeta de verle restituido 
á su patria*

¿Que Dios de Italia al ûelo 
En fin te torna y á tus dulces lares,̂  
Caro Pompeyo , mi mejor amigo,
Que á mi lado mil veces.
De Bruto en las banderas militando. 
Tiste á tu cuello el hierro amenazando?

Contigo, interrumpiendo 
Otras mil veces las tareas duras,



Cum quo morantem saepe diem mero 

Fregi, coronatus nitentes

Malobathro Sjrio capillos. 

Tecum Philippos et celerem fugam 

Sensi, relicta non ;bene parmulá* 

Cum fracta virtus , et minaces 

Turpe solum tetigere mento. 

Sed me per hostes Mercurius celer 

Denso paventem sustulit aere:

Te rursus in bellum resorbens 

Unda fretis tulit aestuosis.

Ergo obligatam redde Jovi dapem 

Longaque fessum milltiá latus

i 5 .

Depone sub lauru mea j nec 

Parce cadis tibi destinatis.

Oblivioso levia Massico 
Ciboria exple j funde capacibus -, I j

Unguenta de conchis. Quis udo 
Deproperare apio coronas,

Curatve myrto? quem Yenus arbitrum g5

Dicet bibendi? Non ego sanius

Bacchabor Edonis ; recepto

Dulce mihi furere est amico.
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De largos días consagramos lidráS 
Del YÍno á los placerés> .
Perfumando el cabello reluciente 
Las olorosas gomas del oriente.

Td me viste en Filipos,
Á presta fuga mi salud iiatidó,
Cobardemente abandonar mi escudo'’
Cuando arrollado el brioj 
La altiva faz del adálid osadd ^
Yaciera Immílde eti polvo ensangrentadoí 

A mí temblando entonces,
De eomedio dé las liuestes enemigas 
En densa nube alzarame Mercurio:
Mientra al mar de la guerra 
La ola á tí de nuevo te lanzárá,;
IT por birvientes sirtes te llevara  ̂ >

A hacer pues te apresura 
Á Jóve el bolocaustó prometidoj v •
De tus lérgas fatigas á la sombra - 
De mi laurel descansa,
Y  del vino disfruta , que algún dia 
Preparó á tu amistad la amistad miá\í

Sí 5 del Masíco apura ;' '■
Cop as mil, que olvidar las cuitas báce^
Y  de las conchas olorosas vierte
Los suaves aromas. ¿ .
De bümedo apio, ti mirto fioreciente 
¿Quién cuida, quién de coronar mi frente?,

¿A quién rey del banquete ^
lYenus proclamara? que asi alegrarme 
Hoy quiero, cual los tracios bebedores 
Suelen en sus convites. "
Me es dulce enloquecer, cuando consigo 
Tornar á ver á mi querido amigo.

í ;  1 •

Tomo iS
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f ''

Esta Otia excede en moclio á la 36  dei 
primer ILJbro y en que Horacio celebra lá, vuel­
ta de su amigo Numida. Pero Pompeyo liabia 
sido compañero de armas del poeta j su suer­
te %td era probablemente conocida de él, has­
ta su vuelta á Eoma 5 y ó, liubiese expirado 
defendiendo la causa dé la libertad , ó sido 
proscrito y sacrldcado a' la seguridad de los 
triumviros 5 tenia íioracio motivos de te­
mer por él. ¡ Con qué complacencia, al verlo 
bueno y absuelto , se abandona á su ei?tuslas- 
Bio! ¡ Con qué elegancia enumera sus place­
res y peligros comunes! ¡Gon qué amistosa 
prisa dispone lo necesario para el banquete 
que prepara! Eii toda la piê a se reconoce la 
pureza de la amistad y la s ublimldad del pin cel.

Y . 9 P o m p ei m eorum ,.. Otros P o m p ili 
m eám  , otros P o m p i etc, todos sobre la fe de 
Jos manuscritos, que intitulan esta oda A d  
P o m piliu m  Warum , según Torrendo. Pero 
¿quién es este Pompeyo ú Pompilio? No se 
lian becbo sobre esto mas que congelaras 
inií tiles.

Y , 7.^ F r e g i , . • Los mejores intérpretes 
piensan qne frangere diem  es lo mismo que 
partem  solido dem ere de d ie. Los romanos 
destinaban el dia á sus ocupaciones , y la no­
che á sus placeres, por lo que rara vez sus 
autores hacen mención de sus comidas, mien­
tras que hablan muy frecuentemente de sus
cenas. Séneca dice temmantemente hodier-



fiuS diés solidus est, nemo e x  illo  quidquam  
m ih i eripu it;  totus interstratum  lectionem^ 
que divisus est. Afei pues frangere diem  quie­
re decir , destinar una parte del día á la mesa 
li á los demas placeres.

Y. 8.® Malobathro, Sj-riOé,^ Especie de po* 
mada , hecha con una planta aroma'tica j íjue 
ge criaba en las lagunas de la India , de dont 
de se llevaba a' Siria  ̂ y de allí á Roma.

Y. 9.  ̂Philippos..,. En las cercanías de esta 
ciudad ganaron Octaviano y Antonio la cé­
lebre batalla <jue acabó con la libertad de 
Roma.

Y. II. Fracta virtus,.. La resistencia que 
Bruto y Casio opusieron á Antonio y a Octa­
viano fue obstinada , y tal es la idea que de 
ella da el poeta con la soberbia expresión de 
virtus fracta . M inaces turpe solum tetigere_ 
mento es también una frase hermosísima.

Y. i3 . M ercurius etc... Horacio, por dis­
culpar en algún modo su cobardía y su fuga, 
se finge separado del campo de batalla por 
Mercurio , protector de los que se dedicaban 
á las ciencias. Denso paventem  sustulit aere  
es un verso magnífíco.

Y. i 5 . T e rursus etc... Alude sin duda al 
partido que tomaron muchos soldados de Bru­
to despues de la muerte de este ge fe , de in­
corporarse en el egérclto de Sexto Pompeyo. 
La metáfora de unda fre tis  tulit aestuosis es 
exacta y brillante.

Y\ 21. Oblivioso M assico... Epíteto muy 
conveniente del vino , porque este licor como 
que hace olvidar todos los cuidados. Ya se 
ha hablado del Masico en las notas á la oda i 
del lihco anteriori
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V. 22. Ciboria,,i Este nombre , que era el 

cie la Taina de una especie de baba que se 
criaba en las lagunas de Egipto , se dio des­
pues á unas copas que tenían la misma figurâ : 

Y. 2 5 . Quem J^enus etc ,,. El rey dei fes­
tín se sacaba por suerte , y esta recaía sobre

O D E  8.=̂
/

A B  B J R I N E N .  ■ ,
I'

Kon esse cur ci juranti credatur; 
amantium enim perjuria a Diis 
non plectuntur.

Ulla si juris tibi pejerati
I

Poena , Barine , nocuisset unquams 

Dente si nigro fieres , vel uno

Turpior ungui,
-

Crederem : sed tu simul obligasti 

Perfidum Tolis caput, enitescis 

Pulcbrior multo , juvenumque prodis

Publica cura:

Expedit matris cineres opertos 

Fallere ,  et toto taciturna noétís

5 .
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aquel d quien salían los cuntro lados de ios 
dados 5 es decir, cuando cada uno de los cua­
tro dados que se tiraban presentaba un lado 
diferente. Esta se llamaba la tirada de Yenus.

Y.27. EíiomV.-.Edon, monte de Tracia, por 
miien los tracios se llamaron también, edonios.

O D A  8 .^

J  B - J R I N J ,
N

Horacio protesta no creer en sus ju^ 
ramentos j pues los dioses no cas­
tigan los perjurios de los amantes.

Yo te creyera , Barina,
Si tus falsos juramentos 
Alguna vez entre tantas 
Castigado hubiese el cieloj

Si siempre que perjurabas,'
Una man chilla á lo menos 
Ya un diente te ennegreciera,
O ya te afeara un dedo.

Pero I cómo he de creerle 
Si a cada perjurio nuevo 
Mas la juventud inflamas,
Y crece mas tu embeleso?

Jura , sí , pues que ya puedes 
Sin temor , Barina , hacerlo.
Jura de tu amante madre 
Td por los despojos yertos;

Juca de la húmeda noche¿
Por los callados luceros,



S ign a  cum coelo j gelidaqiie Divos

Morte carentes.

Ridet lioc 5 inquam , Venus ipsa ; rident

Simplices Nymphae, ferus et Cupido,
I

Semper ardentes acuens sagittas i5 =

Cote cruentá.

Adde quod pubes tibi crescit omnisj 

Servitus crescit nova : nec priores 

Impiae tectum dominae relinquunt.

Saepe minati. 20.

Te suis matres metuunt juvencis,

Te senes parci , miseraeque nuper , 

Virgines nuptae , tua ne retardet

Aura maritos.

N O T A  s.
Fr. Luis de Leon /Lupercio Leonardo de 

Argensola y don Esteban Manuel de Ville­
gas tradujeron esta pieza, todos con poca 
felicidad.

V. I.® Tilla s í ju r is ., .  Para la inteligencia 
de este pasage , dice Dacier , es menester sa~ 
J>er que ios antiguos creían que nadie podia
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P o r  e l firm am ento todo,
P o r  los d ioses sempiterBOS.

R ien se  de eso  las Ninfas^'
R íese  la  m ism a V e n u s ,
Y  en  cru en ta  p iedra sus flecnas  
C upido aguzando fiero.

Toda esa ju v en tu d  , toda  
Y a  ya  para tí crec ien d o ,
C recien d o  va en  cada jo v en
P ara tí u n  esclavo n u evo .

M ie n tr a s , aunque veces m il 
A m enazaran h a cer lo ,
'No abandonan lo s  antiguos  
L os um brales de su dueño: _

T ú h aces tem blar á las m adres
P or  sus p im pollitos tiernos^
T u irresistib le atractivo  
T em e e l  cod ic ioso  viejo;

Y  están  las reciencasadas  
T am b ién  sin  cesar tem ien d o ,
Q u e á sus m aridos em bargue  
T u  em b elesad or a lien to .

ser  im p u n em en te  perjuro , y  que los d ioses  
castlííaban In m ed ia iam eate este  d e lito  co n  
m anclias eu  las uñas , en  lo s  d ien tes  , en  las
narices ele. ., ,

V. 2.° B arin e... Julia Barina , hermosa jo-
y e n  rom ana.

V. 5 ° S e d tu 's im u l obligasti... A tu b i ma~ 
lum  omne ipsa lib i imprecata es , in terpreta
D esp rez . , ,  . ,

V .  q .°  E x p e d it ... El sen tid o  es : »pues n m -
g u u  ca stiso  recib es por tus falsos juram en
t o s ,  ¿q u é cu idado debe dársete de a íe s lig u a í
con  lo s  d ioses etc*”
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Pddet hoc etc... Er.a opmion comuiil

que no ofendían á los dioses los perjurios de 
los amantes.

 ̂ Y .  i 5 . Sem per ardentes... ¿Fo es en una 
pieza ae esta clase una ima'gen muy graciosa 
la de Cupido amolando sus saetas en una 
piedra ensangrentada.:) ¿-Pero no echa a' per­
der el cuadro el epíteto ardentes'^ Qnmáo se 
dice por meta'fora que se adían estas saetaŝ  
¿es lícito llamarlas ardentes por otra m elál
fora  ̂ que nada tiene de común con la pri­
mera? -

Y . 17. A d d e cjuo4  pubes... En efecto es 
muy fina y lisongera esta expresión  ̂ como 
observa Dacier. C rece , ó se cria para t i ,  es
la traducción literal. El maestro León tradujo 
,asi esta estrofa; •

Y  hácense mayores 
Creciendo para tí los mozos todos/
Y  en nuevos servidores 
Creces, y de tus modos 
Fo huyen crudos , fieros,
por mas que lo amenacen los primeroŝ



íjtipercio Leonardo díjcj

Y  como no avisados 
Í)e aquella fuerza de que estas armada* 
Crecen enamorados,
Y  asi tu casa es siempre frecuentada,
Y  aunque sientan sus males,
Wo se saben partir de tus umbrales.

Villegas dijo en fin

Para tu cárcel dura 
Crece toda ninez : los ya mayores 
No dejan tu hermosura,
Con verse amenazar de tus rigores. 
Ni los umbrales frios,
Siempre regados de los ojos miós.

/ Se creerla que estas tres estrofas son tra­
ducción de un mismo pasage? ¿Se creerla que 
son obra de tres poetas estimados y estima­
b les?

Y . 34- A u ra .,, Por odor^ dice ingeixiosí- 
simamente Dacier,
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ODE 9*
♦

^  A B  V A L G I U M .

Amicum moerentem defilii morte
solatur^

con-

Fon semper imbres nubibus hispidos 
Manant in agros , aut mare Caspium 

Texant inaequales procellae 
Usque ‘ nec Armeniis in oris. 

Amice Talgij stat glacies iners 
Menses per omnes  ̂ aut Aquilonibus 

Querceta Gargani laborant,
Et foliis vidfiantur orni. I

Tu semper urges flebilibus modis 
Mjsten ademtum 5 nec tibi Tespero 

Surgente decedunt amores,
Fec rapidum fugiente solem.

At non ter aevo functus amabilem 
Ploravit omnes Antilochum senex 

Annos , nec impubem parentes 
Troilon , aut Phrygiae sorores 

Flevere semper. Desine mollium 
Tandem querelarum 5 et potius nova 

Cantemus Augusti tropaea
Caesaris 5 et rigiduia Niphaten̂

5 .

20.

i 5 .

20.



( 2 3 5 )
■

O D A  9*
V

A  V A L G rIO .
}

Consuélale el poeta en la muerte de 
su hijo,

Tsío del nublado cíelo 
Sin fin la lluvia brota,
]S1 las campiñas bruma 
De Armenla eternó hielos
Y  no por siempre azota 
Del .Caspio borrascoso
El rabioso huracán la cana espuma;
Ni en las cimas del Gargano sombroso 
Sin fin al roble copetudo agita,
Y  el pomposo verdor al olmo quita.

A tí el Yes pero empero 
Lamentando te deja 
A tu Miste perdido,
Y  del alba el lucero 
Oye también tu queja.
No Nestor, que contara
Tres edades , á Antíloco querido 
Sin fin lloró , ni siempre lamentara 
Del imberbe Troilo el fin tempranô
La dolorida hermana , el padre anciano.

Enjuga pues, amigo.
Enjuga el triste llanto,
Y  en vez de la elegia 
Entona tií conmigo
A Augusto el triunfal canto»;
Cantemos del Nifates
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Medumque flumen gentibus additum 
y ic t is j  minores Tolvere vortices;  ̂

Intraque praescriptum Gelonos
Exiguis equitare campis.

1

n o t a s , .

Como en Ia oda dei primer litro con­
suda Horacio a- Virgilio por la muerte de 
V«íntilio su amigo , consuela en esta á Val-
*1 • ̂   ̂ ¡ qué medios tan

diferemes emplea el poeta para llegar al mis-
mo fin.̂  Allí el lenguage del corazón, aqui
e déla imaginación; allí el sentimiento, aqui
magníficos egemplos j  comparaciones bri-
líantes. aUi en fin la ternura de Simonides,
aquí la sublimidad de Pindaro. Comparando

piezas de Horacio, es como se puede lle-
Villegas tradujo esta oda.

V. 2.'’ M are Caspium ... Gran lago de Asía, 
al cual en razón de su extensión se da siem- 
pí’e el nombre de mar.

^ e x a n t  inaequales p ro cella e ,.. -Qué
muiutnd de imágenes ! ¡ qué riqueza de ex­
presión. ex a n t, laborant.^ yiduanlur lo per­
sonifican todo. M are Caspium  , Arm .eniis in 

querceta Gargani lo contraen todo, lo
determinan. Esta es la poesía, este es Ho­
racio.

y . 5 .° i lg i., . Yalgio, poeta latino, ce*í
lebrado por Tibulo.

7.° Gargatti... Monte de la Pulla,
- i o. M js lp n ... Es un ténnino de relî



Conquistada por él la margen fría,
Y  mas humilde ah subyugado EufrateS|
Y  al escita feroz por él vencidoj
Y  á limites estrechos reducido.

gloii , dice Sanadon , que significa consagra * 
do , iniciado, y quizá Mistes lo estabia á algún 
dios , como lo hacían algunas veces los anti­
guos.

V espero ... La estrella de Venus que se ve 
por la mañana se llama L u c ife r , que anticipa 
el tlia j y la que por la tarde aparece en el 
occidente , se llama Vesper^ que prolonga el 
dia. Horacio las da aquí un solo nombre.

V. i3 . 'T er  aevo fu n cta s... Lamhino sobre 
la autoridad de Plutarco cree que entre los 
antiguos treinta años se reputaban la edad 
media de un hombre  ̂ según esto Nestor vi­
vió noventa años.

Y. i4 - Antilochum ... Hijo de Nestor y de 
Eurídice , muerto en el sitio de^Troya,

V. 3 6 .  T roilon... Troilo, hijo de Priamo, 
perdió la îda á manos de Aquiles.

Y. 19. Nova cantemus A ngustí tropaea... 
Alude á la brillante expedición de Atigusio 
en el oriente, en que hizo á Fraates restituir 
las banderas y los cautivos tomados a' Craso.

Y. 0.0. Rigidum  N iphaten... Rio y montaña 
de Armenia.

Y. 21. Mediimcjue El Eufrates,
de quien dijo Yirgilío ibat ja m  m ollior undis.  ̂
en el mismo sentido y por la misma razón 
que Horacio, minores volvens vortices. Las 
dos locuciones me parecen osadas - pero mu­
cho mas la de nuestro poeta. Es demasiado
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d ec ir  de tm  río de u n  país suLyiígado , cjué 
rueda sus raudales disminuidos  ̂ para d e n o ­
tar que se había dom ado e l  orgu llo  d e l su elo  
regad o  p or é l. Esta im agen  seria  so lo  perm ír  
tid a  cuando se h u b iese  person ificado e l  r ío , 
ó  en  alguna otra c ircu n stan cia  rarísim a. La
. s

>
O D E  10.

<

J D  L I C I N I U M . -

Hortatur iit mediocritate contentus^ 
animi in utraque fortuna aequabi­
litatem retineaU

H ectiu s YÍTes , L ic in i , n eq u e  a ltu m  

S em p er u rgen d o  , n eq u e dum  p rocellas  

C autus horrescis , n im iu m  premendo
L itu s in iq u u m .

A uream  qu isqu is m ed iocr ita tem   ̂
D i l i g i t , tu tus caret o b so le ti 
Sordibus t e c t i , caret in v id en d á

Sobrius aulá.
Saepius Yentis agitatur in g en s  

P in u s } e t ce lsae  graTiore casu  

D e c id u n t turres • fer iu n tq u e sum m os
F u lm in a  m on tes,

ÍO
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expresión de Yirgllio sale menos de los Iimi-’ 
tes del gusto.

Y. 2 3 . G elonos,., Pueblos de la Escida, 
cuyos límites asignó Augusto para impedir las 
correrías que hacían en los países vecinosj 
tributarios de Roma.

O D A  ÍO.-
{

A L I C I N I O .

Exortale el poeta  ̂ á que contento 
con la medianía  ̂ conserve igual­
dad de espíritu en la pr^óspera j '  ad­
persa fortuna.

(No 5 no engolfada vaya 
Siempre tu nao en medio el ponto undoso, 
(Ni la insegura playa,

' Al sañoso huracán cauto temiendo,
Yayas siempre rayendo,
Si quieres ser, Licinio , venturoso.

El que en su medianía 
Preciosa se complace afortunado,
(No la miseria impía
Prueba que aflige á la pagiza choza,
Y  sobrio , no se goza
En el potente alcázar envidiado.

Al pino mas erguido 
Con mas frecuencia el aquilón combatê
La alia torre con ruido
Se desploma mayor 5 con mayor sana



Spet̂ át Infestis, metuit secundis 
AUeram sortem bene praeparatuni 
Pectus ; mforines biemes reducit

Júpiter^ idem I
Summovet. Non, si male iiunc, ét ólim 
Sic erit: quondam cithara tacentem 
Suscitat Musam , neque semper arcunl

sS.

Tendit Apollo.
Rebus angustis animosus , atque 
Fortis appare ; sapienter idem 
Contrahes Tento nimliim secundo

Turgida vela.

N O T A S .

EI maestro Î eon y dori Josef Mor de Puen­
tes tradugeron esta pieza , en que hermosos 
consejos filosóficos brillan con magníficos ata­
víos poéticos.

Juan de Morales la tradujo también , co­
mo sigue?

Vivirás mas seguro
Si en alta mar ( Licinio ) no navegaŝ  
Y  si ai peñasco duro 
De peligrosa playa no te llegas, 
Huyendo cautamente 
La indignación del ábrego inclemente.

Quien araa con pureza 
La santa medianía , no padece 
La mísera póbreza.



De gigante montana 
El rayo asolador la cumbre bate.

Otra distinta suerte ' ■
Teme ,en el bien, en la desgracia espera 
Siempre el a'iiimo fuerte: v 
Lanza á la; tierra Jo ve sempiterno 
El aterido invierno,
y  torna en pos la dulce primavera  ̂ "

No si abruma boy penosa : ■
Î a adversidad 5 abrumará manaiiaj . 
Su Musa silenciosa  ̂ .
Tal vez alienta Apolo con su liráj ^
Ni siempre ardiendo en ira 
Ajxis-ta' al arco la saetá̂  insanâ

En desgracia importuna,
Firme te muestra j y; si ventura anbelaŝ  ̂
Cuando de l̂a fortunâ  • ^
O Liciaio;, te soplé y> del contento ' ; 
Muy f̂avorable el viento, ‘

fee cnerdo las finchadas velas; m

De que Ja bumlide casa no earecej 
Ni de di es envidiada . . .
La deJCólunas y ofO' fabricada,
,: . Mas; á menudo el viento 

Contrasta ,el grande: pino’ mal seguro/ 
Y., viene ; a . sü cimiento : :
Con mas grave ruina el alto muró,
Y  á la mas alta sierra
Hacen los rayos mas continiia guérrâ  ̂

En las adversidades 
Espera el prevenido la venturâ
Y  en las prosperidades
Teme como sagaz la desventurâ
Que Júpiter envía 
Las grandes lluvias  ̂ y serena eí 

Tomo / , ‘ i6

I > '* »



No porque falte ahora 
El bien , ha dé durar siempre la peüa, 
Porque Apolo tal hora 
Bjespierta la dormida Musa , y suena 
Al son de dulce lirâ
.Tai, duras flechas con el arco tira.

Tu pues con pecho fuerte 
Haz rostro á la fortuna miserablê
Y  en la dichosa suerte 
Cuando soplaré el viento favorable 
Hecoge con buen tiento 
Las velas llenas de favor que es viento.

. •' /
T . í.° L ic in i,.,. Licmio Varron 

hermano de Proculeyo. ^
Y . 5 ,'̂  A u ream  cjuisquis,,. El que ama una 

feliz medianía carece seguro de la miseria de 
un pobre hogar , carece sobrio de un palacio 
envidiable , es la traducción literal. Pero ¿esta 
sentencia no es evidentemente fáÍsá?"Por 
ventura ¿no puede ser pobre el qué ama la 
tuedianía? ¿ Basta apreciaila para poseerla? 
¿No la amarían todos los que no la cfísfrutan? 
Algunos intérpretes sintiendo esta dificultad, 
han creído que Horacio dice , el que aprecia, 
el que está contento eon su medianía. Péro 
¿esto quiere decir otra cosa , sino que el que



tiene un pasar regular no es rico ni poLre? 
Y  ¿a' qué esta verdad trlyialislma?

V. 9.° 7  el vientOj
Saepius, Y -A- la torre mas alta el rayo abrasâ

imita ó traduce nuestro Figueroa. Algunos 
editores modernos han substituido saeviusi 
Este adverbio seria quizá mas conveniente; 
pero la lección que yo sigo es la de los ma­
nuscritos y la de casi todas las ediciones. El 
que sin embargo quiera leer 5néí̂ £iíV en el 
original, podra' en la traducción, en lugar 
de con mas frecu en cia  ,  leer con mas violen~ 
cia  ̂ ó con m ajor, fu erz a . Por lo demas el 
cuarteto es excelente, y las comparaciones 
poéticas , justas: y oportunas.  ̂ ■

Y . 12. F u lm in a .., Fu lgura  se lee en algu­
nos manuscritos y ediciones. : ’

Y . i3 . Sperat infestis.,. He aquí iin verso 
que dice tanto como muchos libros de filoso- 
fia. Sperat .infestis., .m etuit secundis, tal es 
Ia divisa de aquellos que la experiencia ha 
instruido; tal deblerá ser la dé todos los hom­
bres,

'Y .  18. Quondam cithara etc ,,, Tj BlcoxisIyxlq̂
clon es suscitat cithard M usam  taceniem, 

y Contrahes venía...Hermosa metáfora.

' . 1'
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O D E  1 1 .

AD Q U IN TIU M  H IRPIN U M .

Omissis curis hilariter vivendum esse.

Quid bellicosus Cantaber, et Scythes,
> ' I

Hirpini Quinti j cogitet Adriá 

Divisus objecto, remittas
T

Quaerere  ̂ nec trepides in usum 

Poscentis aevi pauca. Fugit retro 5 -
s

Levis juventas, et decor, aridá 
Pellente lascivos Amores

Canitie , facilemque Somnum»:

iion semper idem floribus eSt bonos

¡Vernis 5 neque uno Luna rubens nitet i ©
< <

yultu. Quid aeternis minorem
• /

Consiliis animum fatigas?

Cur non sub altá vel platano , vel báe 

Pinu jacentes sic temere j et rosa 

Canos adorati capillos,

Dum, licet, Assyriáque nardo
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O D A  i t

J  QUINTO H IR P IN O ,
Exórtale Horacio á que olvide los cui­

dados j j  viva alegremente.

No , Quintio , del guerrero 
Morador de Cantabria,
Ni del feroz escita,
Que el mar de tí separa,]
Los designios te aflijan,
Ni a'inquietudes tamañas 
Te condene una -vida,
Que tan poco demandas 
Que corre presurosa 
La juventud lozana,
T” de ella en pos marcbando 
La vejez arrugada,
El blando amor ahuyenta.
El dulce sueño espanta.
No es siempre igual el brillo 
Del astro de Diana,
Y  de la flor la pompa 
Ligero soplo aja,
¿El ánimo mezquino 
A qué pues, á qué cansag 
En sondear del cielo 
Las leyes soberanas?
¿No es mejor , recostados 
Aqui en la verde gramâ
So el plátano ú el pino.
De rosas coronadas

, Las sienes, y bañado?
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Potamus uncti? Dissipat Evius

,  * ^

Curas edaces. Quis puer ocius 

Restinguet ardentis Falerni
s •

Focula praelereunte lympliá?
♦

Quis devium scortum eliciet domo 

Xyden? eburna dic age cum Iyr4 

Maturet, incomtam Lacaenae 

More comam religata nodo <>

N O T A S .

Esta anacreóntica es preciosa; El movi-¿ 
miento y la rapidez de las imágenes , y la ri­
queza de la expresión, la Lacen un modelo 
en su género.

2.® H irpine Q^uínti,,, Wo se ba podido 
averiguar quién era este sugeto.

Y. 2.° y 3 °  H drid  divisus o b j e c t o . . . de~‘ 
cir, disjunctus a riobis ah A d rid  interposito^ 
como lie traducido 5'pero confieso que no sé 
como el mar adriátíco puede considerarse in- 
erpuesío entre Roma y los escitas , aunque 

esta denominación se comprendan los 
dáliiatas, iVu vos , panonios y dacios , como 
con arbitrítriedad inexcusable pretende 
Mr. Dâ íej.̂  explicación del F. Sanadon no 
®s mas s&jsfactoria, y dígase en esta parte



E ti p erfu m es d e  Asía^'
B eber m ien tras podem os  
E l lico r  de C am pania,
P u es  roedoras cu itas
E l d u lce  v in o  la m a ?  ^  ^
¿ Q u ién  , m u cb ach os , d e l tiecta^  
D e  F alerno unas tazas 
M e en fr ia  de e s te  arroyo  ̂
Mas presto  e n  la  onda clara» 
¿Q u ién  la  festiva  L lde
D e  ir á buscar se  encarga?, 
A n d a , v u e la , y  que corra, 
y ^ q u e  la  lira  traiga, 
y  trenzado e l cab ello  
A  la  la co n ia  usanza.

■

l o  que se q u ie r a , y o  n o  creo  que m ar inter- 
puesto se pueda llam ar m as que a q u e l , que  
es  necesario  atravesar para ir  de nna 5
o t r a , com o e l  m ed iterráneo para ir de

f - • _ca n te  a A rgel e tc .n te  a ¿viuca uli;. .  . t . ^
V .  Nec trepides... N o  tiem b les por la

con servación  de una v id a , que ha m en ester
tn u v  p oco  , es la  trad ucción  litera .

V .  n,° Pellente lascivos Amores... ¡Q u e  
Lien h acen  lo s  ep ítetos sen tir  e l  con traste . E l  
arida, y e lto c iV o 5  solos form an la  op osic ión . 
Arida Canitie pellente Amores lascivos es una  
herm osísim a im ágen . Y o  debo observar sm  
em bargo que canities no s ig n u ica  la  vejez a n p  
p or f ig u r a ,  y  que por co n sig u ien te  n o  se  
podria^en rigor aplicar á este substantivo  otro  
ep iteto  figurado. Canas arrugadas sera siem ­
pre una exp resión  im propia , sea que e f"  
ta n liv o  se  em p lee  e n  sen tid o  h le x a l ,  o  se
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que designe figuradameiiíe la Tcjez. H em~ 
telo  fa c ilis  aplicado al sueno, es felicísimo.

Y. i4 . Q uid aeternis... Otra amitesís , con 
aeternis consiliis y iiyinorem anim um . Aqu! 
produce un excelente efecto, porque hace re­
saltar la ridiculez de las inquietudes que asri- 
tahalí á Quintio. ^

V. i6. A ss jr id q iie  nardo... Pomada exqui­
sita , que haciaíi de nárdo  ̂ que se criaba ea 
la India, ,. '

Y . 21. Quis devium  scortum ... De las lar-' 
^as contestaciones a que ha dado lugar este 
'd eviu m , puede itiferirse , que el sentido de 
esta frase es iq u ié n  nos traerá secretamente d  
h id e l  T raer p o r caminos exíravlados , traer

O D E  12.

Graviora argumenta sibi 
vmire.

Qon^

ííolls longa ferae bella Numantiae,
Nec durum Annibalem , nec Siculum mare 
Poeno purpureum sanguine, mollibus

Aptari citharae modis;
JSTep sacTos Lapithas , et nimuim mero 

Hylaeum , domitosque Hercule  ̂ manu 
S-cUuris juvenes , unde periculum

Fulgens contremuit domus



a  u n a  m u g e r q u e  p r í n c i p i a  á  ^
todo lo que á esto se.parezca , es violento , y  
BO conforme al plan de la pieza.

V Incomtam L i C i c a e n a e  T^or ^

CÓdlM no mas dice Torrencio que vio esta
lección : pero como incowínm noánuz , queps

harazada y difícil, y el mismo «meo ,
circunspecto en este punto que ly

los intérpretes, sospeclia í " ®  ^ ^
este pasase , me lie determipado a según 1?
W ,L  l Sfiti.» > r  “ r „  dÍS :habian adoptado Bentlei, Sanadon , Dacier, 
Mor de Fuentes y algún otro.

O D A  12 .

Qjie los asuntos 
á  su Iwa.

no convienen

Tío con mi blanda lira 
Pretendas que yo cante 
Be la feroz Numancla 
Los sangrientos combaíesj. 
Tí i el sí culo mar tinto 
En Africana sangrej 
Tíi á Hileo embriagado,
Tíi á Anibal implacablcj] 
Tíi á feroces Lapitas,
Tíi á pngreidos gigantes,' 
Por Alcides vencidos, 
Que de Saturno audaces



(450)
Satnrni TeteríS. Tuque pedesírlBus< * * ' •

♦ ^

Dices historiis praelia Caeskr¡s¿
t ■ j

: ; I0¿
Blaeceuas , ínelius y ductaq-ue per vias

'
Regúra colla mmaciuxtt- 

Me dulces dominae Musa Licymniae

Cantus y me voluit dicere lucidum
* ,*

Rulgentes oculos, et Lene mutuis
I . . ,

Fidum pectus amoribus:
i ̂ . V

Quam nec ferre pedem dedecuit choriŝ

♦ joco , nec dare brachia 

Ludentem nitidis virginibus, sacro

t S ,

Dianae celebris die* 20
I

Num tu, quae tenuit dives Achaemeneŝ  

Aut pinguis Phrygiae Mygdonias opes, 

Permutare velis crine Licymniae,

Plenas aut Arabum domos?

Dum flagrantia detorquet ad oscula aS.
•

Cervicem, aut facili saevitiá negat,

Quae poscente magis gaudeat eripi,' 1 Y'
Interdum rapere occupet»



E strem ecer liic lera n  
E l alcázar b r illa n te . ■
T d  5 m ejor  que y o  e n  verSOŷ  
E n  prosa rica y  fá c il, _ 
R eferirás M ecen as,
B e  A:Ugnsto lo s
C uenta  tu  Gond
B e  B-oma por las c a lle s ,
A  su -carro  am arrados
M onarcas arrogantes;
M ientras m i tiern a  M  
C anta l a  voz suave
B e  tu  L ic im n ia , e l  fu e g o  
C on que sus ojos ardeia>
Y  e l  am or co n  que e l  tu y o  
P rem iar y  aum entar sabe;
B e  B ia n a  en  las fiestas 
C ual a ltern a  e n  e l  b a ile  
C on la® v írgen es b e lla s ,
Y  com p ite  e n  donaire.
Y  : qué 1 ¿ por lo s  tesoros  
B e 'M id a s  ó Aquemanes,^
P or  cu an to  arom a y  perlas  
L a  A rabia le  b rindare.
B arias td  n i  u n  so lo  
C abello de tu  amante,^  ̂
C uando á tu  ard iente lab io
U n e  su faz suave?
O  esquivez afectando,
G usta  que la  arrebates 
L os besos que te n iega . 
M ien tra  en  ju eg o  agradable. 
También e lla  en  robarlos 
A  veces se compl^ce^

- -•



OT A S .

Casi to(íos los poetas anacrednticos mo-’
áemos han imitado el principio de esta oda 
cuyo estilo, proporcionado a los objetos que 
trata , es enérgico y  grandioso en los tres pri­
meros cuartetos , y  harmonioso y  delicado^en 
los cuatro uLtimos.

y .  I N u m a n tia e ...  Todos saben la obsti­
nada resistencia que opuso Fumancia á los 
romanos. S ia  torres , dice Floro , sin mura- 
lla s , esta ciudad, situada sobre una altura 
cerca del Duero , resistió por catorce abos
con cuatro mil celtiberos á cuarenta mil ro- 
manos. ^

y .  2 .° D u ru m ... En algunas ediciones se 
ha  introducido d irum  ; pero la primera es la 
lección de los manuscritos antiguos. S ic  ha- 
benl m em branae ve teres, dice Torrendo. Y o  
añadiré que las ediciones de Loscher y pri- 

e Yenecia leen como los maiuiscntos.

b a b í v  í ' ” -  q«e este

de conquistar la capital del mundo. El mié! 
do que in ŝp.ró á los romanos fue tal , que 
muchos anos despues de su muerte no le
nombraba sin alguna calificación odiosa. Yues-
fro poeta le llama en diferentes partes duras,
dirus,  perfidus , abominatus parentibus etc. '

• . •.

e '.'5̂



V . 3.® P oeno purpureum  sanguine.,* Alude 
d los triunfos navales, conseguidos por los ro­
manos sobre los cartagineses.

Y .  L a p ith a s ... Y a bable de ellos en las 
notas d ía  oda i 8 . del primer libro. Hileo fue 
el Centauro que dio motivo al combate de que 
se hizo allí mención,

Y ,  T ellu ris  ju v e n e s ,.. Los gigantes , 
jos de Titán y de la Tierra. *

Y .  8 .° C ontrem uit,,, En lugar de tim u it, ■’ 
Y .  I I .  P e r  v ia s,,. Las calles de Roma por 

donde pasaba el triunfo  ̂ yendo al Capitolio.
Y .  i 2 . M inacium  ...O tros leen m inantium ^  
Y .  i3 . L ic j-m n iae . . .T aOs intérpretes no han 

podido averiguar quién era esta dama. Por lo 
demas el cuarteto es hermosísimo. Oculos lu-  ̂
cidüm. fu lg e n te s  , y pectus bené f d u m  m u tu is  
a m o r ib u s , son frases que descubren al ele­
gante lírico de Yenuso,

Y .  2 2 . A ch a em en es ,,, E l primer rey de los 
persas.

Y .  23 . P ingu is  P h r fg ia e ., ,  Las riquezas de 
Midas rey de Frigia pasaron en proverbio a 
todos los pueblos antiguos. Los migdonioSj 
oriundos de Macedoniá , ocupaban una pax’te 
de la Frigia.

Y .  24* Arahum . dom os,.. Los arabes tenían: 
fama de muy ricos. Sus costas producían per­
las en gran cantidad.

Y .  2 7 . Q uae poscen te ... Q uae oscula m a^  
gis gaudeat sib i erip i a poscente  ̂ como IiUer* 
preta Dacier,
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<• ■
V. . ODA 13.

Jn  arborem j cujus casu pené opressus

Ille et nefasto te posuit die
4,

Quicamque primum, et sacrilég4 manu

Produxit, arbos , in nepotum
t

Perniciem, opprobriiimque pagis• “' ,
Illum et parentis crediderim sui 5 .

Fregisse cervicem , et 

‘ Sparsisse nocturno cruore
t

Hospitis: ille venena Colcbicay

E t quidquid usquam concipitur nefas
« >
Tractavit, agro qui statuit meo 10¿

tr

Te triste lignum , te caducum

in  domini caput immerentis^

Quid quisque vitet , numquam homini satis

Cautum est in horas, Navita Bosporum

Poenus perhorrescit, neque ultra
. ♦ ̂

Caeca timet aliunde fata:

Miles sagittas et celerem fuga

Parthus



y

O D A  13.

Imprecaciones contra un árbol, que 
cayendo y fa ltó  poco para que co­
giese debajo al poeta.

Aquel que te planta'ra.
Arbol infame j en ominoso diâ  —
Y  el que con diestra impia 
Despues te trasladara
A do su descendencia destruyeras,- 
y  la mengua y baldón del lugar fueras|

En la nocbe sombría 
Con sangre de su huésped inmolado 
De su hogar despiadado 
El suelo regaría,
Y  hierro atroz ó criminosa planta 
Pondría de su padre en la garganta!

EmponzoSador fuera,
Y  cuanto hay de mas malo maquinára 
El cruel que á mi cara
Heredad le tragera,
Para que un dia hundiéndote , YÍl leñ o , 
Asesinases tu inocente dueño.

Rodean al instante
Que un riesgo evita con anhelo vanô
Mil riesgos al humano:
Mientras que el nayégante 
Teme en el ponto hallar la muerte fiera, 
En donde él no la teme , ella le espera. 

Temen nuestros soldados 
Las flechaŝ  que en la fuga el Parto lanzas 
La latina pujanza
Y  ios grillos pesados

- V



Robur : sed improvisa leti 
Yis rapuit j rapietqué gentes.' 20

2 5 ,

Quam pené furvae regna Proserpinae,;
£t judicantem vidimus Aeacum, 

que discretas piorum , et
S s . '

Aeoliis ñdibus querentem

Saplio puellis de popularibuŝ
Et te sonantem plenius aureo,

Alcaee, plectro dura navis,
Dura fugae mala , dura belli! .

Utrumque sacro digna silentio 
MliWur IJmbrae dicere | sed magis 3u- 

Pugnas et exactos tyrannos
Densum humeris bibit aure vuIgUS.

Quid mirum? ubi illis carminibus stupens 
Demittit atras bellua centiceps

Aures , et intorti capillis 35
Eumenidum recreantur angues?

Quin et Prometheus , et Pelopis parens 
Dulci laborum decipitur sonoj ;

]!iec curat Orion leones,
Aut timidos agitare lyncas'- 4 ^, I ' ■ *



Pario teme , mientras siega d todos 
Muerte cruel por imprevistos modos,,

¿ y  cua'u cerca uo he estadh 
De ver de Piulo ia región sombríâ  
y  en la liníebla fría 
De Eaco el trono alzado,
Á los muertos juzgando , y separada 
La mansión del Elíseo afortunada?

Y con laúd sonoro 
Llorando a' Safo la esquivez tirana 
De la virgen lesbiana,
Y  á tí con plectro de oro
De la guerra y del mar riesgos cantando. 
Divino Alceo , y tu destierro infando.

De entrambos silenciosa 
La greí de sombras oye el sacro tonô  
Mas cuando de su trono 
La tiranía odiosa
Cantas hundida , y la gloriosa lucha, 
Apiñada y atónita te escucha.

¿Qué mucho si enagena 
Al can triforme del suave canto 
El celestial encanto, 
y  de deleíte llena
Las sierpes, de las Parcas despiadadas 
A las horribles crines enroscadas?

¥  engaña su inclemente 
Sed Tántalo , y del buitre devorante 
El roer incesante 
Prometeo no siente,
Y  arroban á Orion los dulces sones,
Y  no persigue á linces ni leones.

¡Tomo I,
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N O T A S .

HaLléndose librado Horacio del riesgo de 
ser muerto por un árbol, que cayó sobre él, 
vomita imprecaciones exageradas contra el 
que lo plantó primero , j  contra el que lo 
trasplantó despues a su jardín 5 y conducido 
á moralizar por un accidente, de que estuvo 
á pique de ser víctima , manifiesta cuan va­
nas son las precauciones que para evitar cier­
tos maJes toman los hombres , que casi siem­
pre perecen de nn modo que no temen • cita 
varios egemplos , y entre ellos el suyo mis­
mo , recapacitando cuan cerca estuvo de des­
cender al reino de Pluton, y de oir á Alce© 
y Safo , cuyo pomposo elogio hace en cuatro 
cuartetos magníficos. He aquí el plan de una 
pieza , que ha sido agriamente censurada por 
literatos, que quisieran sujetar á los poetas 
líricos como Horacio d la metódica uniformi­
dad de la prosa. Por mi parte , yo confesaré 
que el elogio de los dos poetas griegos forma 
lina digresión algo larga , que hace olvidar el 
ohjctü de la pieza 5 pero ¿quién habla de este 
pequeño defecto, cuando la belleza de la di­
gresión le hace tan agradable?

V. 2/* Q iíicum fue..* La construcción es 
quicum que Ule et posuíí te prim hm  nefasto
d ie  , et sacrilegti Tuanuprodu xit.,, illu f7t cre­
diderim  etc. Esta es la construcción del pa­
dre Sanadon , que ciertamente es muy fácil y
natural.

y .  4.° Opprobrium p a g i,.. Es una graciosa



exageración. Esta pieza sería tan ordinaria co­
mo el accidente que la produjo, s¡ el colo­
rido no fuese tan vivo.

V. 8.® Venena Colchica,,. La antigua Col- 
cKída , hoy Mingrelia , abundaba de plantas 
venenosas; Co/c/za escriben algunos editores 
en lugar de Colchica.

V. i3 . Q uid(juis(fue ('■¿Veí... La sentencia es
verdadera y oportuna , y los egemplos con 
que el poeta Ja confirma en Jos versos siguien­
tes, tienen toda la pompa y dignidad posible.

Y. i4 - Bosporum ,., Todo el mundo sabe 
que Bosforo de Tracia es eí nombre que se 
daba antiguamente al canal que une el mar 
negro con el de MaVmara.

21, (^uam p en e... El poeta se contrae 
aquí otra vez á su aventura, para entrar en iá 
nueva digresión con que debe terminar Ja 
pieza. De otra manera merecería esta las ob­
servaciones severas de que ba sido obieto.

V. 22, A eacu m . déla isla de Enopia. 
Su gran reputación de justiciero de mereció 
ser asociado á Minos v íiadamanto nara iny.
gat las almas de los muertos. P 1 '̂ *

Y. 2 3 . LHscretas... De algún tiempo a esta 
parte se halla en las ediciones esta lección 
que es la verdadera. D iscriptas y descriptas 
se había leído aiues en muchas.

Y . ^24. A eo liis  fid ib u s .,. Yarlas ciudades 
de la isla de Lesbos pertenecieron algún tiem­
po á los Eolios.

Y. 2 5 .̂ Sopho... Celebre poetisa de Lesbos. 
La superioridad de su talento y su extremada 
sensibilidad la hicieron poco amada de sus 
paisanas ó compatriotas , que es io que aquí 
significa pu ellae populares] ^



( 2 6 0 )
Y . 3^. B ellu a  centiceps .. El caticerberOj’' 

perro de í̂ *'es cabezas. El poeta le llama cm- 
ticeps por la muUitud de culebras que las cu-,

l 'd  í l l  •

Y.*3 5 . Intorti capillis. ¡Qué brillante idea 
¡hace Horacio formar de los dos poetas griegos! 
Las culebras enredadas á los cabellos de las 
parcas se alegraban también al oírlos. Es ir.i- 
posible llevar mas lejos la admiradoa y el
entusiasmo.

Y . 3 6 . Eum enidum .., Indulgentes, piado­
sas , nombre que dió Orestes á las Parcas sa- 
crifsca'ndoles una oveja , porque , absueilo por­
ci Áreópago de Atenas del crimen de baber 
muerto á su madre, cesaron de atormentarle»

O D E  14.

J D  P  O S T U M U M :

J  moriendi necessitate Postumo pro^ 
h a t ,  f ruendum esse bonis praesenti­
bus  ̂ dum liceL

Ebeu! fugaces, Postume , Postumê  

Labunlur annij nec pietas moram 

Rugis et instanti senectae

Afferet s lndomitaeque morti.



( 2 6 í )  - ,
Son palabras de Suidas , que el maestro Fran­
cisco Sánchez de las Brozas traduce en sa 
inmortal Minerva , para que conocida la eti- 
mología , se conozca igualmente la lautilidad
de ia antífrasis.

V .  3 8 . Laborum .., Otros labarem ^ sobre
la fe ele algunos manuscritos.

V. 3q. O rion... En las notas a la oda aS
del libro anterior he diebo que este el 
nombre de una constelación borrascosa. Abo­
ra aSadiré que el Orion , convertido en esta 
constelación , era un gran cazador que ha- 
biendo imptudentemente desafiado a Diana a 
cazar, fue mortalmente mordido por un es­
corpión , en castigo de su temeridad.

O D A  14. / . '
A P O S T U M O .

El poeta j fundándose en la precisión 
que tenemos de morir , persuade a 
postumo á que goce j, mientras dure 
esta vida, de los bienes que ella
proporciona.

j Ay! presuroso el tiempOj, 
postumo , se desliza;
Wi á la piedad respetan
lia rugo.sa tejez, la muerte unpiâ

Que no al inexorable 
Pluton aplacarlas,
Aunque tres hecatombes 
Eu su iiouor ofrecieses cada



Non si trecenis , quotquot eimt dieSj 
Ámice , places lÜacrjoiabilem 

Plutona tauns ̂  qui ter amplum 
Gerlonem , Titjobque tristi

Compescit undá • scilicet omnibus 
Quicumqüe terrae munere vescimur, 

Enaviganda , sive reges,
Sive inopes erimus coloni.

Frustra cruento Marte carebiraus, 
Fractisque rauci fluctibus Adrlae; 

Frustra per autumnos nocentem 
Corporibus metuemus Austrum. ̂ t

Visendus ater flumine languido 
Cocytus errans , et Danai genus 

Infame , damnatusque longi 
Sisyplxus Aeoikles laboris.

5

zo

Linquenda tellus , et domus , et placens 
Uxor ; neque harum , quas colis , arborum 

Te praeter invisas cupressos,
Ulla brevem dominum sequetur.

Absumet beres Caecuba dioniorO
Servata centum clavibus; et mero 

Tinget pavimentum superbo. 
Pontificum poliore coenls.

sSe
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 ̂. al «sado Ticio 

Retiene en la honda sima, 
y  embarga al de tres cuerpos,  ̂ ,
Al enorme Gerlon en la onda Esligia;

Que cuantos de ios dones 
Vivimos que prodiga 
La tierra , ricos , pobres.
Todos hemos surcar por ley precisa.

Y  aunque del Adría huyamos
La ola embravecida,
O evitemos del aire
Del vario otoño la humedad maugnai,'

O el hierro ensangrentado
Que el fiero Marte vibra.
Del Cocito estancado ,
Hemos de ver en fin la negra orilla^

Y  del cruel Danáo
La descewdencia inicua,
Y  a Slslfo el peñasco^ ^
Subiendo enorme en inmortal fatiga.

De dejar para siempre 
Tu consorte querida,
Tus campos y  tu casa, ^
Llegará muy en breve el triste día,

Y  de árbol tanto, que ora,
Dueño fugaz , cultivas,
Solo el ciprés odioso ^
Debe seguirte hasta la tumba íria- 

El cécuho que antes 
Cien llaves escondían,
H eredero  mas d igno  
C onsum irá con  generosa  prisa, 

y  rociará lo s  suelos 
D e l alcázar que habitas
Con vino mas preciado, ^
Que el que brilla en las cenas pontihcias



O T A S .

El maestro León , y despues don Esteban 
de \ iliegas tradugeroo esta rica y dcHcada 
oda, en que Horacio convida a' Postumo d 
aprovechar el tiempo , y á pasar felizmente 
ia Tida, por la misma razón qne es muy corta 
y que la muerte es inevitable. Como el poeta 
trato muchas veces este argumento, no es ex­
traño que para desempeñarlo se viese alguna 
vez en lâ necesidad de amplificar ó de repetir.

V. P ostum e.,. No se sabe quién era 
este Postumo.

Como en otra partê  
N on y Torquate^ ^enus ̂  non te fa c u n d ia , non 
te restituet pietas,

Y  5 .'' Trecenis tauris,,. Tres hecatombes. 
Sabido es que se llamaba asi un sacrificio de 
cien víctimas j que por lo común eran loros,

V. 5 /' llla crjm a b ilen i P lutona... M I  m i- 
serantis 0 rciy  dice en otra parte.

V. 7.'̂  2 er am plum ... Gerion y Ticio, dos 
enormes j dañinos gigantes, el primero de 
tres cuerpos , íe r  amplum. , que dice Hora­
cio, tergem inum , que dice Virgilio, fue muer­
to por Hércules. A Ticio , que ocupaba con
su cuerpo imeve yugadas de tierra, le mató 
Apolo con una saeta.

Y. II . S íve  reges etc.,. En otra parte: di^
ves?2e, prisco, natus ah Inacho  ̂ an pauper y] 
et infima de gente sub dio m oreris. En otra 
pallida mors aequo pulsat pede pauperum  
tabernas regum que turres. En otra aequd  
l^ge tiGceisiias soriitur insignes e t irnos : en
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Otía aequa tellus pauperi recluditur regum-^ 
que pueris etc.

"V. Frustra  cme7zio...En otraparle dant 
alios F u ria e  torvo spectacula M arti, Este cuar­
teto es liemvosisimo,

Y . I ̂ . Fisendus ater... Cocjtus ater^ errans 
flu m in e languido es una calificación exce­
lente de este río del infierno. En otra parte 
dice el poeta om-nes una manet nox ^.et cah» 
canda sem el via leti,

V. j 8. D anai genus,,, Yéanse las notas á 
la oda 1 1. del libro tercero.

Y. 20. Sisyphus A eo lid es... Sisifo , hijo de 
Eolo , fue condenado a' subir continuamente 
un peñasco enorme á lo alto de una montanâ  
desde donde volvía a' despeñarse j apenas ha-, 
bia llegado.

Y. 21. Linquenda tellu s... En otra parte 
Cedes coem tis saltibus etdom o.

Y. 2 3 . Invisas cupressos... El ciprés era un 
árbol lugubre , consagrado a Pluton y Proser­
pina. Se ponía un ramo en la puerta de la 
casa donde babia un muerto.

Y. 2 4 * B revem ... Epíteto permanente de 
las cosas efiraeras , y como tal, aplicado casi 
siempre á las ñores, etc. Aplicado á un bom- 
bre , tiene novedad v enereía.

Y. 20. A bsum et heres etc. En otra parte 
E xiru ctis in altum  divitiis potietur heres,

Y. 27. Superbo... Otros superbis , otros ím- 
perbiim . Lo mismo puede decirse superbis 
coenis., cpxe superbo mero j qué superbum  p a­
vimentum. La lección mas autorizada es en 
este caso la mejor.

Y. 28. Pontificum  coenis. Eran célebres 
magníficas,

’i



ODE 15.
\ %4

In  sui saeculi luxum invehitur.

lara pauca aratro jugera regiae 
Bloles relinquent : undique lalliis 

Extenta visentur Lucrino
Stagna lacu  ̂ piaUnusque caelebs

Evincet ulmos; tum violaria, et^ 
Myrtus , et omnis copia narium 

Spargent olivetis odorem,
Fertilibus domino priori;

Tum spissa ramis laurea fervidos 
Excludet ictus. Non ita E.omuli 

Praescriptum , et intonsi Calonis 
Auspiciis, veterumque norma:

Privatus illis census erat Lrevis; 
Commune magnum ; nulla decempedis 

Metata privatis opacam
Porticus excipiebat Arcton:

Nec fortuitum spernere cespitem 
Leges sinebant ; oppida publico 

Sumlu jubentes , et Deorum 
Templa novo decorare saxo. '

5 *

i 5

20.

N O T A S

V . y 2.® R egiae m oles.,, EdlUcios be- 
ebos con una magnificencia real. Lai casas
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Declama contra el lujo de su siglo.
s

Palacios suntuosos 
Pronto no dejarán tierra al arado; 
Estanques espaciosos 
Mas que el lago Lucrino,
Veráuse por do quiera , y descollado 
Plátano estéril sobre el útil pino.

Y  copados laureles 
Do quler guarecerán de los ardores 
Del sirio los vergeles,

. Y  crecerán un día 
Verde arrayan y perfumadas flores 
Dó la oliva que al dueño enriquecía.

No Rómulo ordenara 
Trd, ni Calón de intonsa cabelfcra,
NI asi lo practlca'ra 
El antiguo romano.
Grande el dominio del estado era,
Pequeña la heredad del ciudadano.

No en vasta galería
De Arctos el fresco ambiente este aspiraba; 
La ley no permitía 
De privados hogares
La humildad ensalzar, mientras mandaba 
Con marmol decorar plazas y altares.

de campo de algunos romanos poderosos re­
unían la elegancia de los griegos con el faus­
to de los persas. Esto por lo que toca á la 
expresión. Por lo que hace á la idea , me pa-



rece que er poeta exagera mucho sus temo-
res. ¿Qué podía ser el terreno que ocupa'ran. 
las casas de campo para temer que faltase 
tierra que labrar? Cuando se exagera tanto 
una idea, se hace falsa , j  en lugar de exci» 
tarse la convicción , se promueve la descoa-
fianza.

4

V. 3 .° Lucrino  la cu ,,. Era este un lago que 
hahia entre Bayas y Puzol, y que un terre­
moto cegó , no dejando en su lugar mas que 
un pantano cubierto de canas. Desprez dice 
que se llamaba L u c r in o , porque abundando
mucho de peces, daba mucha utilidad, en 
latín lucrum^

y . P la tanus caelebs,,. Quizá HoVacio 
dio al pla'tano este epíteto, porque las vides 
Bo se enredan á él como a' los olmos ii otros 
árboles j en el mismo sentido Virgilio le llamo 
s te r i l is , y Ovidio al laurel innuba,

V. 6.° Copia n a riu m ,,. Copía flo ru m  , quá  
nares s^eluti pascam us. Esta es una construc­
ción atrevida , pero de que no falta algún 
otro egeraplo en los poetas»
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V. íi. Intonsi Catonis.,, Marco Porcio Ca~

ton , visabuelo dei de Utica, fue mucho tíeni-
po censor en Roma , y zeloso defensor de Ia 
pureza de las costumbres antiguas.

Y . D ecem pedis,,, Medida de diez pies»' 
La traducción literal es , no se construían ga­
lerías particulares , que se midieran muchas 
yeces con la regla de diez pies.

Y . i5* Opacaih Arcton excipiebat, M úetiei 
por la parte del norte. La calificación de opa-> 
ca , dada á la constelación septentrional lia» 
mada Arctos , es eminentemente poética.

Y. 17. N ec fo rtu itu m ^ tc ,.. Los intérpretes 
no están do acuerdo sobre la inteligencia dé 
esta frase : »NI la ley Ies permitfit abandonar 
la casa fabricada con céspedes es decir , el 
humilde y pobre hogar de sus padres , hecho 
dê tierra , segnn la costuníbre de los antiguos 

• romanos j este parece ser el sentido. Yirgilio 
dijo Culmen tu^urí congestum cesp ite , ha­
blando de unas chozas de que debian dife­
renciarse poco las casas de los primeros ha-» 
hitantes de Koma.
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A D  G R O S P H U M .

jinim i tranquilitatem coercendis cu* 
piditatibus comparaji.

Ollum DIyos rogat In patenti 
Prensus Aegaeo, simul atra nuBes 
Condidit Lunam  ̂ neque certa fulgent

Sidera nautis.
Otium bello furiosa Thrace,
Otium Medi pharetrá decori,
Grosphe, non gemmis , neque purpurá

nale nec auro.
Kon enim gazae, neque consularis 
Suramovet lictor miseros tumultus 
Mentis, et Curas laqueata circum

Tecta volantes.
Vivitur parvo hene , cui paternum 
Splendet in mensa tenui salinum̂  
ííec leves somnos limor aut cupida

Sordidus aufert.
Quid brevi fortes jaculamur aevo 
Multa? quid terras alio calentes.
Sole mutamus? patriae quis exui

Se quoque fugk?
Scandit aeratas vitiosa naves
Cura 5 nec turmas equitum relinquit,
Ocior cervis, et agente nimbos

Ocior Euro.

10

20
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A  G R O S F O .
/ '

ue es menester refrenar las pasiones 
para w ir  trane^uilo.

Beposo al cielo el navegante pkle 
En medio el ponto, sí encubrió la luna 
IVube imporlima, j  ios luceros claros

Que le guiaban;
Beposo el medo con su aljaba erguidô  
Beposo el tracio en combatir furioso, 
Dulce reposo, que a' comprar no alcanzan

Purpura ni oro.
Que ni riquezas ni Helor de consul 
La inquietud calman de agitado pecho,
H¡ de alto techo revolando en torno

Dura zozobra.
Feliz aquel que en heredada copa i
Y  frugal mesa se complace ufano,
Y  miedo insano, ni codicia baja

Turba su sueño.
Y  ¿a' qué ansiar tanto con tan corta vida? 
¿A qué trocar por extrangero cielo
El patrio suelo ? Huyendo de su patria

¿Quién de sí huye?
Sube la Cuita á la ferrada nao,
Y  mas que el ciervo síguele ligera
A la lid fiera, ó que lanzando el noto

La hórrida nube.
Contenta el alma con el bien presente,
No sondear anhele lo futuroa
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Laetus !n praesens animus , quod ultra est 2?  ̂
Odent curare , et amara laeto 
Temperet risu : nihil est ab omni

Parte beatum.
Abstulit clarum cita mors Achilenj 
Longa Tithonum minuit seiiectusj 3 ô . 
Et mihi forsan , tibi quod neearit,

Porriget hora.
Te greges centum, Siculaeque circum 
Mugiunt vaccae ; tibi tollit íunnítum 
Apta quadrigis equa ; le his Afro 3 5 .

Murice tinctae
Vestiunt lanae : mihi parva rura , et 
Spiritum Graiae tenuem Camenae 
Parca non mendax dedit  ̂ et malignum

Spernere vulgus.

N O T A S ,

Villegas tradujo esta oda , que es una de 
las mas hermosas cíe Horacio. Nada de afec­
tado en ¡as sentencias , de vago en las apli­
caciones , de incoherente en el plan. Las dul­
ces verdades de una filosofía sublime, pero 
al alcance de todo el mundo  ̂ están expues­
tas con sencilla magestad en versos ricos y 
acabados. En Horacio es en donde se debe 
estudiar el genio de la poesía lírica.

V. I,® O/íwm... En la oda i d e l  primer 
libro hemos visto ya luctaniem  fíuctihus A fri^  
€um m ercator metuens , otium laudat.

y .  6.® Qt'osphe,,. Es muy probable que

r



T  el pesar duro y la congoja amargEÍ
Temple riendo.

No goza dichas el mortal cumplidas 
A Titoii larga la vejez bruma'raj 
En flor segara al indomable Aquiles

Pa'lkla muerte.
¥  d mí quiza’ placeres y venturas,
Que á tí te nieguen , me darán los hadoŝ  
Pues si en los prados tus rebaños , Grosfo^

Sículos pacen;
Si de tí en torno mu^en tus novillaŝ
Si oyes tus yeguas relinchar lozanaSp 
Y  vistes lanas, veces dos en tirio

Murice tintas,
También veraz mi horoscopo me diera 
Pequeños campos , y del estro griego 
El blando fuego , y despreciar la insana

Plebe maligna.

éste era el Pompeyo Grosfo , de quien se ha-1 
Ma en la epistola 12. del primer libro.

Y .  9.  ̂ N on enim  gaza&... Hermosísima es-= 
trofa.

V. II. Curas volantes.,. Las cuitas revo-í 
lando en torno de los techos dorados forman 
á la verdad una imagen magnífica; pero es 
menester no dejarse deslumbrar por el brilla 
de estas metáforas atrevidas , y cuidar de con­
servar empleándolas la exactitud y la analo­
gía. Conducido de una imaginación exaltadap- 
y que muy frecuentemente desatendía las re­
clamaciones dei gusto , uno de nuestros poe-¿ 
tas , digno de mas larga carrera, hacia de  ̂
cir á uno de sus personages trágicos

h
\
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Hartos dias la guerra dolorosa 
Sem bró por las estériles campanaŝ
En vez d e l grano bienhecfior de ^ida^ 
L arga  sem illa  de hambre j -  de desgracia^

. Donde antes flores y placer^  ahora 
Cadáveres y horror huella la planta;
Y  én olor de sepu lcro , en vez de rosaŝ  ̂
E l  aire tiñe sus ju n e s  tas alas. ^

Evitemos en honor de! malogrado Cien- 
fuegos el hacer comentarios sobre estas alas 
funestas, teñidas en olor de sepulcro, sobre 
esta planta hollando p lacer j '  horror , sobre 
esta guerra sembrando larga sem illa  etc., etc.

Y. i3 , y 14. Paternum  salinum ... El salero 
está por Cualquier m ueble. El sentido es, que 
aquel es feliz , que contento con poco, no 
hace cubrir su mesa con una bajilla exquisi­
ta , sino que se sirve de los muebles que he­
redo de su padreff Turneho y Eamhlno em— 
brollaron este pasage con mucha y muy in­
oportuna erudición,

T. 17. Q uid brevi fortes etc ... ¿Para qué 
tiramos tan lejos, teniendo el blanco tan cer-

es á un tiempo muy exacta
y muy poética.

Y*# 2,1. Scandit... En la estrofa lo. de la 
oda del libro siguiente se repite esta idea 
en los mismos términos.

V. 2 3 . Ocíor ce/vií... Las dos comparacio­
nes son hermosas, pero la segunda encarece 
demasiado sobre la primera. Hubiera sido 
quizá mas conveniente tomar las dos en «n«
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misma clase i e  objetos, es decir, ó en los 
animales, ó en los meteoros', cuidando sim- 
ilemente de que la ultima encareciese sobre 
a otra. A lo menos , nuestro gusto exige que 

no haya una distancia tan inmensa como en­
tre los ciervos y los vientos j entre dos com* 
maracíones sucesivas de esta especie.

V. 26. L aeto .., Laeto  lí lento son las dos
lecciones autorizadas. El segundo es un epi« 
teto poco conveniente de r ísu , razón por la 
que se ha adoptado generalmente el primerô ] 
aun á riesgo de ver repetida al fin de este 
verso una palabra  ̂ con que empieza el au«
terior. , .

Y . 27. y 28. N ih il est ah omni parte hect̂ .
tum ... P or e s te  y  otros m u ch os p a sa g e s , s©« 
h re que y o  n o  podría llam ar la  a ten ció n  s in  
hacerm e fastid ioso  ̂ se ve que H oracio  filoso® 
faba s in  esfu erzo . O rdinariam ente u n  versq^ 

m uchas veces u n  h em istiq u io  revisten  d e  
_as galas p oéticas una sen ten c ia  filosófica,: 
destinada á pasar en  proverb io . D e  esta c la se  
es la  que h ace  e l objeto  de esta n ota .

A quiles fue m uerto  e n  la
flor de su edad , expiando asi la gloria de que 
desde muy joven se había cubierto.

Y. 3 2 . Hora... El hado , el destino.
Y . 39. P arca  non m en dax... Esto eslo qu© 

entre nosotros se llama signo u horoscopo*: 
Creían los antiguos, que las Parcas escribian, 
los hados del recien nacido al séptimo dia de 
su nacimiento. Sin duda á Horacio se le ha­
bla anunciado el talento poético que debía 
tener, y el acaso habla Justificado esta prés
dicción.

I
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- ' "JD  M A E C E N A T E M .
•*.» i * . -*

aecenatem aegrotum consolatu 
que se negat fo re superstitem.
■ ̂ '' '

Cur me querelis exánímas tuis?
^ec^Dís auiicüm esí, nec mihi, te prüig 

Obire j Maecérias , mearuui
Grande decus , columenque reruni.

Ah ¡ te meae si partera animae rapit 5¿ 
Maturior vis, quid moror altera,

Hec charus aeque , nec superstes 
Tnteger? Ule dies utramque

^ucet ruinam z non ego perfidum 
Dixi sacramentum : ibimus, ibimus 
. jQtcumque praecedes, supremum 

Carpere iter comites parati.
Me nec Chimaerae spiritus igneae,
]?iec si resurgat centimanus gigas,

Divellet umquam : sic potenti 
Justitiae placitumque Parcis.

Seu Libra , seu me Scorpius aspicit 
Formidolosus, pars violentior 

Natalis horae, seu tyrannus
Hesperiae Capricornus undae, 20S

Utrumque nostrum incredibili modo 
Consentit astrum. Te Jovis impio / 

tXutela Saturno refulgens 
Eripuit, volucrisque fati
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Morado fortalece • á Mecenas,
creía morir de una eñfermedad y^ue 
á la sazón p a d e c í a f f  le asegura 
que no le sobrevivirá,

¿ P o r  q u é ,  claró M scen a s,
M i am paro , lu stre  y  gloria
D e  susto con  tus quejas m i alm a lle n a s í  
3N[i lo  sufriera y o ,  n i

" d u e prim ero que y o  dejes tu  e l  su elo .  ̂
¡ AH ! si á t i  , de m i vida m itad  caray

D e  severo destino , -
E i tém dráno decreto  afréM tára,
I A  lá  qüe m as querida síérapre fúera^ 
C óm o la  otra m itad  sobreviviera ?

D e  am bas vidas e l fm  u n  m ism o d í a» " . . .  ' ■ '
y e r á n o  será vano ' ' .
M i ju ra m en to , no ; l a  atnistad ^ l a
Do quier te seg u irá  V'fifel Oo“ p a«ero , ‘
C on tigo  Haré e l v lage postrim ero;

m  e l sop lo  aHrasad’pr separarános
D e  la  fata l Qniméra^
Wi e l terriHle g igante de c ie n  manos.- 
'Asi san ia  J n s t ic ía 'lo  p rev in o , _
A s i ,  m b  a m ig o , lo  ordenó e l D estin o .

y  ora en m i uacim ién tó  dom inara  
E l E scorpión  tem ib le , ,
O  Libra , ó C apricornio de alum brara,
Q u e lo s  m ares de ocaso tiraniza,
Muestra estrella, ó Mecenas , simpatiza^

5 '? 1 ' '
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Tardavit alas | eum' populus frequea§ 2 5 ®. 
Laetum tlieatrjs ,ter crepuit souum:

Me truncus Illapsus cerebro 
Sustulerat, nlsI Faunus ictum

Dextrá levasset  ̂ Mercurialium 
ios virorum. Heddere victimâ

que votivam memento; 
bumilem feriemus agnani¿ . <-

■ A S .

.  ̂ i ,

V • >

r  ̂.'l.. ....

Estu oda es muy delicada. Se yen en ell^
briJIar^á la par el sentimiento y la ímáginá-
CÍpn, P

V. 5 . )Ah! te fn ea e.,. Los autores de núes® 
iras comedias dei siglo svii, tan familiariza- 
dos con la metafísica del amor, no sobrepû  
jar^n ^Horacio en esta estrofa. La diferencia 
tínica que hay es que aquí estos sentimien­
tos están en boca de un poeta que escriiie 
pensando , y alii estapí en la de un cualquier  ̂
que habla sin pensar,

Yease la nota sobre 
el verso 24* de la oda 2 j, del primer libro. -
 ̂ Cribas,., Oíros G j- a $ j G iges. Todo

smporta muy poco.. Se trata de un gigante de 
cien brazos ; perô  gigas se lee en losr manus- 
critos antiguos;  ̂yetere^ membranae: summo 
eonsensu gigas^ dice Torrencio , y supuesto 
que sea el mismo el sentido , ¿por qué apar¿ 
Jarse de las lecciones autoriVíidfl.cP

-t.



Jiiplter te libró dei despiadada
Influjo de Saturno,
Y  atajó el vuelo, del ligero badô  
y  en el teatro pueblo numeroso 
B.esoúar bizó él grito jubiloso;

y  yo, síjel golpe Fauno no parará
Protector de la lira,
Cayendo un árbol sobre mí, finara¿
Tu templo y bolpcaiistos acelera, , .
Que yo inmol-aré éh tanto una cordera®

Y . 17. Seu  L ib ra ... El séptimo signo de 
Zpdiaco. En la nota sobre el verso 3 8 * de la 
oda anterior ê ba; hablado ya de la superstl-̂  
clon de los signos.

ó’cor/?¿n5... Octavp signo del Zodiaco. Los
astrólogos lo reputaban funesto  ̂ como sujeto
al imperio de Marte. . - j j

Y. 19. T y r a n n u s ...^  poeta llama sin duda
al, Capricornio t j’rannus H esperiae undae^ 
porque en el mes de diciembre , que es cuan-, 
do el sol entra en este signo , json muy fre» 
cuentes las borrascas. ,

Y . a5 . Cum 'populus frequens... Y a  se ha 
hablado de estos aplausos, que recibió Me- 
cenas , en las notas á: la oda ao del libro ;an-
rior, . c

Y . 29. Mercurialium eustos virorum... oe
sabe que Mercurio era el; protector de los sa­
bios , y mas particularmente de los poetaŝ
ijue por esta razón se Hániarou ^ 6rcuriül6% 
ylri, : .  ̂  ̂ '

: <
Ii' ' '
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ODE ia
Mediocn se fortuna beatum esse; U  

a:um et avaritiam insectatur.

eLur, neque aureum 
renidet in domo lacunar;

• \}

Non trabes Hymettiae
Premunt columnas ultímá recisas

Africa ,- neque AUais ,
Ignotus heres regiam occupavî

I-'̂ oonicas mihi
(Trahunt honestae purpuras clientae;\

At fides et ingeni
Benigna yena esi j pauperemque dives

^ihil supra
Deos lacesso, nec poteotem amicum« «I  ̂ ♦ I 'S  ̂ ^

Largiora flagito,
heatus unicis Sabinis.

Í . • 1 .

Truditur dies die,
«e pergunt interire tiinae! *- ' * • ' ' ' ' ' ' I

Tu .secanda marmora
liocas sub ipsum funus, et sepulcri 

Immemor, struis domos;
arisque Baiis obsfrepeatis urges

, V I
. i "

. i''
' {

S S ,

' ^

4 ,• • *
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Contento el poeta con su. mediana fo r­
tuna , declama contra el lujo y  la 
avaricia.

'No en mí casa doradas ^
Tecliumbres brillan , ni marfil brunidoj

el pino ú el abeto 
Abruma del Hlmeto 
Las columnas en Africa labradaŝ
Ni de Atalo el estado 
Heredero; ocupé desconocidój 
Ni lana me han tejido 
Matronas tinta en múrice preciado;

Em]3ero fértil vena
Mé dió el hado , y laúd harmoniosô
Y  á mí pobre y contento 
Me busca el opulento;
Y  con mi granja de Sabinia amena
Felice, no fatigo 
A los dioses del cielo luminoso
En rogar afanoso,
Ni pido mas al generoso amigo.

Empújanse los dias,
Y  á morir' nuevas lunas san corriendô ;
Y  tú a' tu fin cercano,
Piedras labrar insano"
Mandaŝ , y casas en alzar porfías,
Bel isépidcro olvidado;  ̂  ̂ ^
Y  áhhelas , en la tierra no cabiendof
Alejar el estruendo,' \
Y  la playa, ensanchar dél ponto airados

■ ’ y'si'traspasa



Snmmovere litora,
Param locuples ,cpmme«e ripá.

Quid, quod asque proximos 
Bevellis agri ierminos, e t  ultra 

Limites clientium 
Salis avarus? Pellittir paternos 

Iu sinu ferens Deos 
E t  axor et vir, sordidÓsqne natoŝ

certior tamen 
lacis Orci fine destinata 

Aula divitem inanet
Herum. Q„id nitra tendis? Aequa t e l l a s  

Pciuperi reciuditur,
Regumque pueris: nec satelles Orci 

Cailidum Promethea 
Revexit auro captus. Hic super&um 

Tantalum atque Tantali 
Genus coercet .• h ic  levare functum 

Pauperem laliorifous,
.Vocatus atque non vocatus audita

3o

T A S

comen
V . 3 . Estas bigas del monté

imeto Imn sido el tormento de los cor 
tadores. Este monte del Atica , dicen , era 
celebre solamente por sus canteras y sus 

• ¿Eran de marmol las bigas? Pero esto



De contigua heredad los conocidos 
Linderos tu ansia ardiente,
E invades del cliente
Los pobres campos y la humilde casa?.
Llevan , de ella lanzados,
El esposo y la esposa doloridos,
Sus penates queridos,
Y  sus hijos llorosos y exlenuadoSe

Mas no al de bienes lleno 
Mejor asiento guarda, mas recreô
El Oreo que le abisma.
para lodos la misma
ra tierra al rey y al pobre abre su seno
¿Dó va pues tu porfia?
lío,por oro el barquero del Leteo
Al sagaz Prometeo
A la luz retornó del claro día.

. En tormento horroroso 
Garon retiene a' Tantalo inclemente
Y  á su progenie impura,
Allá de la onda obscura;
Y  siempre acude y vuela presuroso 
Llamado , Ó no llamado,
jLps males a' aliviar del indigente, 
Cuando Parca clemente  ̂ ^
^a su triste vivir por fin cortado.

es inaudito. He aquí pues la necesidad de una 
corrección, y he aquí el origen del H jrnettias 
que han substituido los editores mas atrevidos. 
Pllnlo y Estrahon hablan sin embargo de hi­
gas de marmol , y no es dificil qne eíi el 
monte Himeto hubiera también buenas ma­
deras. ¿No es mejor explicar este pasage eu



smo de estos dos sentidos, que introducir uiíW
corrección arbitra ría?
A Los que lean Hym ettias

ê en- eer recisae^ haciendo concordar el 
primer adjetivo con columnas , y el seeuodcj 
con trabes. hos que lean columnas recisas lü- 
m a  A Jrica   ̂ entenderán hechas estas colum­

bas de marmol de Numidia , que no sin escan¿ 
calo empleó en la portada de su casa Marco 
Lepido,oGÓlega de Gatulo en el consulado.

■ 5 . A tia lL .. Átalo , hijo de Euménes¿ 
sucedió a su tio Átalo en el trono de Persa- 
too, y >ti su muerte instituyó por herederd 
de su remo al pueblo romano. ' .
^ 7 * — hl mar de Laconia pro-

ucia en abundancia el múrice ó murex , cón
cuya sangre se teiiíá la purpura. ' -  ■

V. i4 * Unicis iSabinis,.. Tdecenas habia re­
galado a Horacio una casa de campo en el país 
ele ios sabinos.  ̂ ;

V. 20. B a iis ... La ciudad de Bayas en Cam­
pania era celebre por sus aguas termales, por
su dulcísimo temperamento , y por las mag-i 
Bifícas casas de campó que tenían en su ter-̂  
mino ios romanos raas acomodados.

24. Revellis^ agris term inos... Sábidó éŝ  
^ue entre los antiguos era un delito enorme

' ' (  ~  '  M . • -  .  « - « . - I

'

* *
• t
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amncaf 6  traspasar las lindes ó términos , y  
que los romanos tenían una divinidad pro­
tectora de ellos.

Y. 26. P ellitu r paternos.,. La injusticia eS 
tanto mavor, cuanto que se supone cometida 
con un cliente, a quien se despoja de sus bie­
nes í y se lanza de su heredad. Estos infeli­
ces expelidos de su casa, llevando consigo 
sus Penates y sus hijos medio desnudos, for­
man un grupo admirable. Es menester repe-»
tirio , esta es la poesía.

Y . 29. N u lla  ceriior... El contraste sigue 
inmediatamente. Los poderosos tienen siem­
pre medios de eludir el rigor de las leyesj 
pero la muerte hace iguales á todos los borne 
bres.

Y . 3o. F in e ... Otros sede con menos autô  
ridad, pero quizá con mejor sentido.

Y . 34. Satelles O rci... Carón, patrón de 
la barca en que las almas de los muertos pa­
saban elLeteO;, mediante un estipendio, que 
se tenia cuidado de poner en el atabud,

Y. 37. Tantali genus... Pelope , Atreo,-
Agamenón, Orestes etc.

'Y. Vocatus atque non vocatus. Laeons- 
truccion es vocatus et non vocatus audit le* 
fa r e   ̂ esto es, audit ut sublevet.



; ' '

ODE I9. ! •
• ^

Bacchi laudes j  ejus numine plenus^ 
canit. ■

4 A

Bacchum in remotis carmina rupibus 
iVidi docentem (credite posteri) 

Kymphasque discentes  ̂ et aures 
Capripedum Satyrorum acutas. 

Evobe ! reCenti mens trepidat metu- 
Plenoque Bacchi pectore turbidum 

Laetatur* Evobe: parce Liber̂
Parce j gravi metuende thyrso! 

Fas pervicaces est mihi Thyadas, 
jVinlque fontem  ̂ laciis et uberes 

Cantare rivos , atque truncis 
Lapsa oavis iterare mella.

,

Fas et beatae conjugis additum 
Stellis honorem , tectaque Penthei 

Disjecta non leni ruioá,
Thracis et exitium Lycurgi»

Tu flectis amnes, tu mare harbarumi 
Tu separatis uvidus in jugis 

m d o  coerces viperino
Bistonidum sine fraude crines.

Tu cum parentis regna per arduum 
Cohors gigantum scanderet impia^

5

IQ¿
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Lleno de Ia duñnidad de Baca canta 
el poeta sus alabanzas.

A Baco entre peñascos escarpados 
(Creedlo venideros)
Y í cantar j y aprendían
Las Ninfas sus canciones j y arrobados
Los caprípedos Sátiros le oían.

jLvone! Sacro furor hinche mi mentes 
Del dios mi pecho lleno 
Palpita alborozadô
¡Evohe! perdona mi entusiasmo ardientê  ̂
Baco, temible por tu tirso alzado- 

Los gritos de las Tíadas furiosos 
Cantar puedo , y el vino 
De la fuente brotando,
Y  de leche los rios abundosoSj
¥  miel los huecos troncos destilandoí

Y  a' tu divina esposa al cielo alzadâ  
Aumentando las luces
Del estrellado velo.
La impiedad de Licurgo castigada,
Y  el alcazar de Pénteo por el suelo.

Tú el mar de la India domas , tú los rios 
Enfrenas , tú beodo 
De las tracias sañudas 
Impunemente entre los riscos fríos 
Los cabellos con víboras anudas.

Y  cuando el reino de tu padre uxt did 
Sacrilegos gigantes
A escalar se arrojáran̂



Bhoetum retorsisti leonis
Unguibus 5 horribilique malá.

I
Quamquam , eboreis aptior et jocis 
Ludoque dictus , non sat idoneus 

Pugnae ferebaris ; sed idem 
Pacis eras mediusque belli.

Te vidit insons Cerberus aureo 
Cornu decoram, leniter atterens 

Caudam, et recedentis trilingui 
Ore pedes teligitque crura*

2 5

3 o¿

n o t a s e

\ .̂

Esta pieza contiene un elogio m a g n í f i c o  

de una divinidad pagana, que era, y defoia 
ser muy_ respetada de aquellos que creiau 
que habia hecho machos beneficios al géne­
ro humano. El poeta se abandona alprin- 
cipio á un entusiasmo , semejante al que en 
las íiesías que se hacían en  honor de esta 
divinidad , se apoderaba de sus sacerdoíisasy 
y empieza cantando ios misterios de su culi 
to ; pero notando que Baco podría ofenderse 
de esta revelación , canta sus beneficios  ̂sus 
venganzas, sus combates, j  todo con "uná 
fuerza , coií una pompa, que hace tanto ho­
nor á su talento lírico , como á sus sentimien­
tos religiosos.

Y. In  reinotis rupibus... Mas abajo se 
lee también ín ju g is  separatis ¿ y esta espeeid 
de atención, que parece tenia el dios en ele­
gir los sitios excusados por teatro de sus mis*



Por prez d Peto de su audacia impía,
Tus garras de león despedazaran.

Diestro solo en donaires , juegos , danza 
Mas no hábil á arduas lides 
Te juzga'ra la tierraj 
IMo creyera en tu brazo tal pujanza*
Pero tú eras igual en paz y en guerras 

Adornado de cuerno refulgente 
Te ve manso el Cerbero,
Y  al partir tus pies toca,
Y  la cola agitando suavemente,
Los lame humilde con trilingüe boca.

teños, es la que hace pedir al poeta perdón 
de revelar secretos que no debian publicarsê

Y . A cutas... Por arrecías.
Y. 5 .° E voJie... No hay autoridad, ni cos­

tumbre bastante autorizada para fijar la orto­
grafía de esta palabra. Unos escriben Euhoe^ 
otros Evohe , Ehohe y j  de rail otros modos! 
Es un grito de alegría y de entusiasmo que 
usaban las Bacantes. ^

Y. E st TTiihi,.. El padre Sanadon, sobre 
la autoridad de Bentlei, substituyó s il á est 
funda'ndose entrambos en que la lección or­
dinaria contradice al sentido de los dos ver- 
sos anteriores. Es, fácil conocer que estos co­
mentadores se engañaron i y que el poeta que 
pide perdón á Baco por haber empezado enun­
ciando la intención de revelar los misterios 
de su culto , debe hacerse digno de obtener 
este perdón, cantando aquellos milagros'pú­
blicos  ̂aquellas muestras de poder, que co­
mo fundamento y origen déla adoración era 
im mérito el ensalzar.

Tom o I .



TJijadas,,»  Tías, ruja de Censo, fue la pn«
Hiera que celebró las orgías , y de quien las 
Bacantes tomaron el nombre de Tiadas. Esta 
estrofa y las dos siguientes son de una rique­
za y de una barmonía extraordinarias.

Y. i3 . Conjugis.., Baco se casó con Ariad­
ne j despues de haberla abandonado Tesco, y 
para Inmortalizar sus amores, trasladó al cielo 
la corona de nueve piedras preciosas que Ve­
nus le habla regalado , con virtiendo estas pie­
dras en otras tantas estrellas.

V. i4 « P en th eii.. Sobre la especie de ui- 
tiage que hizo a Baco, Penteo, rey de Tebas, 
varían las tradiciones poéticas, que están con­
formes en que inmediatamente castigó el dios 
su impiedad, inspirando á su familia un fu­
ror de que fue víctima.

V. i5 . Non len i ru ina... En algunas edi­
ciones se lee le v i)  pero len i tiene á su favor 
la autoridad de muchos manuscritos y edi­
ciones , y la medida del verso.

V. i6. Thracis L y cu rg i... Licurgo mandó 
arrancar las vinas , por precaver ios excesos 
de la embriaguez, á que eran muy dados ios 
traclos. vSe cnenta que ofendido Baco le enfu­
reció hasta el extremo de corlarse él mismo 
las extremidades dé su cuerpo con una hoz de 
podar.

Y. i^. T u flectis  am nes... Tlacier observóla 
hermosura de esta especie de transición , que 
consiste en emplear el apostrofe para evitar una 
enumeración más prolija, y queda multitud



ñe cotijuBcíóties delñlítaba. Se babia visto en’ 
ios dos cuartetos anteriores et, atque  ̂ et̂  
que^ et. El apostrofe da un aire nuevo á la idea»

M are barbarum..^ El mar de las Indias, 
país que conquistó j  civilizó Baco.

V. 20. Bistonidam,,» Pueblos de Tracia so-
bre las orillas del lago Bistonio.... . 1*0'

Sine frau de»,. Sin peligro.
V. 2 3 . Rhoetum ,.. Tal es la lección de casi 

todos los manuscritos ; en algunos sin em­
bargo se lee Roetum  , pero en ninguno Rhoe~ 
cum  , si se cree á Torrencio , Bentlei y otros 
críticos, que tuvieron ocasión de manejar mu­
chos. '

Leonis unguibus... O convertido en leon̂  
ó cbn el valor de un león.

H orribílique m ala... El verbo retorsisti po­
dia juntarse muy bien con u?iguibuS',
pero con horribili mala es insoportable , á no 
ser que se le dé en el primer caso una signi- 
íicaclon y otra en el segundo, subterfugio 
que reprueba el gusto.

V. 2 5 . Quamquam choreis aptior... En 
efecto este cuarteto es pura prosa ; Escalígero 
lo había notado , y algunos otros comenta­
dores despues de él.

Y . 3o. Cornu... Dicen unos que los caer- 
nos de Baco designan lo dispuestos que los 
beodos están siempre á reñir j otros que re­
cuerdan la invención de uncir los bueyes, 
atribuida á aquel dios - otros se pierden en 
otras mil congeturas.



O D E  26.
I ̂I ,

J D  M A E C E N A T E M . /< ^

\ ex suis carminibus Ĵ d'
mam pollicetur.

IÓ

IVoTi usitata, non tenui ferar
per liquidum aetliera 

Vates 5 neque in terris morabor 
Longius 5 invldlaque major,

Urbes relinquam. Non ego pauperum 
Sanguis parentum , non ego, quem  vocas 

Dilecte, Maecenas, obibo,
Nec Stygia cohibebor unda.
jam residunt cruribus asperae 
iS, et album mutor in alitem 

Superne; nascunturque leves 
Per digitos bumerosque plumae.

Jam Daedaleo ocior Icaro,
Visam gementis 1 i tora Bospori,

Syrtesque Getulas canorus
Ales , Hjperboreosque campos.

Me Colchus , et qui dissimulat metum 
Marsae cohortis, Dacus, et ultimi 

Noscent Geloni: me peritus 
Discet Iber, Rbodanique potor.

'Absint inani funere neniae.
Luctusque turpes ; et querimoniae 

Compesce clamorem ; ac sepulcri 
Mitte supervacuos honores*

i 5 ,
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O D A  20.

A  M ^ E C E N A S .

'S e SUS versos deben
inmor

En en
Me alzaré al eter puro,
Biforme vate , y ;el alvergue obscuro. 
Superior á la envidia, huiré del sueloj 

Ni moriré, ni la onda del olvido
Cubriráme inclemente i .
A mí, que aunque de pobres descenmente,;
Claro Mecenas / llamas tii querido.

Ya mis rodillas ruda piel abruma,
Ya en cisne me convierto, j  .
:Y  ya mis manos y mi pecho advierto,
Y  m  cuello adornar la blanca plumaj

Mas vagoroso que Icaro arrogantCy; . 
Al gétulo abrasado
Ya volaré , y al hiperbóreo helado,
Y á las playas del Bosforo bramante.
■ ' Conocera'me el dado, que el espanto
Becata, que el guerrero
I.acio le infunde , y el gelono íiero,
Y  el que á Coicos habita oirán mi canto; ^

Y  el que al Ródano bebe el cristal fn©
De mi sonoro labio
Oirá los ecos, y el ibero sabio. ^
Lejos , Mecenas, del sepulcro mio

Tristes endechas, fúnebres clamores,̂
Lejos el triste llanto.
Para el que hizo inmortal su inmortal cantO¿ 
Taños son de la tumba los honores,.



o  T A S

S  ’t ó SO couao lo pensaban sin temor Hf* 
que nadie lo censurííi. tí  ̂ temor de

S  í  L. «^Tipletamente ios elol

vueri ‘A „ a r v “f " V  ”” > « " “ ‘> " '« f ...  Co»vueio rápido y no vulgar.
V. A-° B iform is V a tes.., Poeta de dos fbr- 

tnas , poeta transformado en cisne Todo p1

v“Ia °,efc ' ¿ " " i  l . t Í

tera tenei su protector , y íisongeándolo j



X

( 2 9 5 ) _  .
lisongeándose, dice í>no moriré yo , a' qiueil 
tú llamas querício/ ’ como si dijera , »tú has 
colocado muy bien tu amor en una persona 
que no puede morir.”

V, i3 . Ja m  D aedaleo,., Esta estrofa y la 
siguiente contienen una enumeración muy 
rica. Ya se ha hablado antes de Dédalo, de 
Icaro , del Bosforo y de las Sirtes.

V. i 5 . S jrtes  G etulas. La Getulia era una 
provincia litoral del Africa septentrional.

V. i6. H fperboi'éos campos. Los países 
cercanos al polo ártica.

Y , 19. G elo n i,,, Yéase la nota sobre el 
Y. 2 3 . de la oda. N on sem per im bres,

P eriíu s Ih e r ,,, Yo creo que será muy difi- 
cir justiíicar este epíteto. La época de la ilus­
tración de la España romana , ó por explicar­
me mas eorretamente , el tiempo en qr&e la 
España dio á Roma algunos filósofos y poe­
tas , fue posterior á Horacio. ¿ Podría el pe- 
ritus equivaler aquí á despejado , ú sagaz?

Y. 20. Rhodani potor,.. Todos sal>en que 
el Ródano es un gran rio de Francia.

Y . 21- A bsint inani,,. Lejos los llantos , la 
música lúgubre , todas las ceremonias en fin 
con que se honraba á los muertos. ¿De qué 
servirían ios honores fúnebres á un hombre 
inmortal? Tal es el sentido.

r i N  D E L  SE G U N D O  L IS R O  Y D EL TOM O*
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